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    A mis hijos


    Kenneth Joel y Enrique José.


    Son la luz de mi vida


    y el motor que me mueve.


    Los amo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    Agradecimiento


    


    


    


    A Yamira E. Vidal


    por ayudarme desinteresadamente.


    Eres un ser humano extraordinario.
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    Hoy hace dos meses que regresé a mi hogar, a Puerto Rico. Un hogar que se siente diferente. En realidad, yo me siento diferente.


    Atrás dejé a la chica que se fue llena de ilusiones, esperanzas y sueños. En su lugar solo queda un ser con miedos, desilusión y mucho dolor.


    Aquí cuento con el apoyo de los seres que más me aman en el mundo, pero aun así me siento vacía. Este sentimiento de estar incompleta me acompaña a todas partes. Al levantarme, al trabajar, al acostarme. No dejo de pensar en él.


    Sentada en la cafetería de mi nuevo empleo las preguntas me invaden ¿Cómo estará? ¿Qué estará haciendo? ¿Se acordará de mí, como yo me acuerdo de él?


    Llega a mi mente el momento en que aquellas puertas se cerraron y decidí escapar.


    Lo primero que hice fue llamar a Russ. Conservaba su tarjeta en mi cartera. Él me inspiró mucha confianza desde el momento en que lo conocí.


    


    “—Bueno, habla Russell y espero que sea algo importante para llamar a esta hora —en su voz se notaba que acababa de acostarse.


    —Russ, necesito tu ayuda, es Camila. No te llamaría sino fuera realmente importante.


    —¡Camila! ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Le pasó algo a Vic?


    —Él está bien, pero, yo necesito que me ayudes a regresar a mi hogar.


    —Dime donde estas, voy por ti y hablaremos.”


    


    Me recogió a unas cuantas calles del apartamento. Traté de disfrazarle la situación con excusas, como, que me hacía falta mi hogar, que extrañaba a mi familia.


    Russell no es tonto, y sabía que le ocultaba información. Comenzó con su lema, “No puedo ayudarte si no me cuentas todo”. Así que le conté todo lo sucedido. Accedió inmediatamente a darme la mano para que pudiera regresar. No sin antes darme su opinión.


    


    “—Camila, sé que ahora no lo ves, pero piénsalo muy bien. Víctor suele ser muy posesivo, al punto de la locura, pero también sé que te ama. A parte de su difunta esposa Jessica, nunca antes lo había visto así por nadie, ni siquiera de adolescente.


    —No creo que pueda perdonarlo después de como me trato. Le mentí, pero fue para evitar una desgracia.


    —Una mentira es siempre una mentira. Yo mismo te pedí que no se lo dijeras. No contábamos con que James estuviera en la inauguración.”


    


    Durante los próximos tres días me quedé en su apartamento. Evitó que Víctor fuera a buscarme, aunque insistió mucho cuando supo donde me estaba quedando. Incluso hizo guardia en la entrada. Eli fue a verme en una ocasión para llevarme mensaje de su primo, aunque no le sirvió de mucho.


    


    “—No sabes lo arrepentido que está, se está volviendo loco con esta situación. No me malentiendas, te doy la razón a ti, pero yo lo adoro y después de ver como cambió cuando te conoció, estoy segura de que te ama.


    —No voy a cambiar de opinión. Estuvo muy mal de mi parte mentirle, pero no tenía derecho a tratarme como lo hizo.


    —Pero, Cam, cariño mírate. Tú también estas sufriendo. Has bajado de peso en estos días.”


    


    Russ se encargó de recoger las cosas personales que dejé en la mansión Vestronny y de devolverle a Víctor todo lo que me regaló el día que fuimos de compras.


    Estuve sonámbula durante este tiempo. Apenas comía o dormía. Solo pensaba en Víctor y lo feliz que pudimos haber sido. Las promesas de amor que nos hicimos.


    Los hematomas de los brazos desaparecieron rápido, pero el dolor seguía intacto. Mi cuerpo extrañaba sus caricias a pesar de resistirme a todos estos sentimientos.


    Durante la noche cuando el mundo dormía, yo podía sentir sus labios recorrer mi cuerpo. Reclamaba su pasión desmedida.


    Mi única preocupación era qué excusa usaría para regresar con mi familia.


    Al llegar a la Isla, estaba devastada, creo que la distancia me hizo un hoyo más profundo en el corazón. Decidí llamar a Maritza que estaba viviendo en San Juan para terminar su carrera de medicina. Me dió asilo sin problema, sin preguntar nada. Siempre había sido así cuando la necesito.


    No estaba preparada para enfrentar a mi familia. Sé que mi abuela comprendería y me daría mi espacio, pero mi tío, no lo creo. Comenzaría a hacer preguntas, preguntas que yo no quería contestar. Llegaría a conclusiones erróneas y tendría que contarle todo. Necesitaba tiempo para enfrentar todo eso.


    Mi tío es un hombre muy testarudo. Creo que por eso nunca se casó. Era siete años menor que mi madre. Sé que tuvo sus amores, aunque él los disimulaba muy bien. Al crecer pude deducir muy bien cuando tenía sus salidas especiales. Solía ir muy perfumado. No dudo que rompiera algunos corazones porque es un hombre muy guapo y siempre se ha mantenido físicamente con buen aspecto. Su piel bronceada, su nariz perfilada y su porte siempre erguido. Recuerdo como siempre le decía mi abuela, mi indio.


    Luego de una semana entre la cama y el sofá en el apartamento de mi amiga, decidí que ya era hora de comenzar de nuevo. Recoger lo que me quedaba de vida. Poner en orden, si es que se puede llamar orden, a este desastre.


    Buscar un empleo era mi prioridad. No fue fácil, pero logré conseguir algo en mi campo, en una compañía que se dedica a tratamientos de rehabilitación y tiene una clínica en un hospital del área del Condado. Ya llevo cinco semanas en este trabajo y me gusta. Me ayuda a despejarme la mente. Me ayuda a no pensar tanto en él durante todo el día.


    Ya con empleo y mucho más recuperada fui a ver a mi familia. Tuvimos la conversación que había postergado por falta de valor. Ese día fue un caos total. Russell me aconsejó que hablara con la verdad y eso hice.


    


    “—Es mi decisión y solo voy a pedirle el divorcio. No quiero someter cargos contra James. Eso quedó en el pasado. —les dije mientras mi abuela lloraba sin atreverse a mirarme a los ojos.


    —¡Él tiene que pagar por lo que te hizo! —gritaba mi tío —No voy a permitir que se salga con la suya. ¿Qué tipo de hombre crees que soy? ¿Qué tipo de policía crees que soy? ¿Tú piensas que yo voy a encubrir a ese delincuente? —su rostro cambiaba de colores por el coraje.


    —No voy a permitir que nadie se meta en mis problemas —le dije firme —Eso ya pasó y lo superé, supérenlo ustedes también.


    —¡Camila Zoe, yo te crié y te he dado todo lo que tengo! Me conoces, no me pidas esto.


    —¡Basta! Se acabó, no se hablará más sobre este tema. Se hará lo que Camila quiera. Es ella quien tiene la última palabra. —sentenció mi abuela.


    —¿Tú también vas a permitir que esto quede así? ¿Te vas a poner de su lado?


    —Sí, y no se hablará más de todo esto, que solo nos hace daño a todos. Además, aquí no hay dos lados, somos una familia y como tal nos apoyaremos mutuamente.”


    


    Tampoco quedaron contentos con mi decisión de quedarme con Maritza en su apartamento. Pero ya estaba instalada y mi trabajo era muy cerca, me sentía cómoda. Al irme con James, vendí mi auto y no estaba en posición de hacer una inversión de esa envergadura.


    Sé que mi abuela se resintió mucho, pero mi tío estaba de acuerdo con eso. También la noté un poco desmejorada físicamente. Es una mujer entrada en edad, pero muy fuerte. Creo que ella necesitaba un tiempo para asimilar todo. Además, Tito no es de los que pone la otra mejilla. Lo conozco muy bien.


    Me saca de mis pensamientos el timbre del celular. Miro la pantalla y es Russ.


    —Hola Russ —le digo con pocas ganas.


    —¡Hola Cam! Te llamo para informarte que ya hoy sometí el divorcio. Ha sido un poco burocrático, pero al final ya está. También… —se calla y se lo que me va a pedir.


    —¡No! No quiero hablar sobre formular cargos. Ya tomé mi decisión y no he cambiado de parecer.


    —Está bien, se hará como tú digas —dice con amabilidad. —Cambiemos de tema. Invite a Maritza a cenar esta noche y creo que deberías acompañarnos. Es para que te distraigas un poco. Últimamente sólo trabajas.


    —Hoy no puedo, tengo muchos pacientes.


    —¿Otra vez? ¿Piensas vivir en ese hospital? —me habla a manera de regaño —Deberías salir más, despejarte. ¡Esta Isla es encantadora! Tiene unos lugares mágicos.


    —Mejor dicho, Maritza es encantadora —le digo mientras me río un poco.


    —¡Sí, es encantadora! —suspira— Jamás pensé que encontraría alguien y que nos conectáramos tan bien. Es inteligente, simpática, entretenida, vivaz...


    —Esta bien, ya entendí —lo interrumpo —Es mi mejor amiga, la conozco muy bien. Se ven muy bien juntos. Espero que funcione.


    —Yo también espero, Cam. Bueno te dejo y recuerda que hay una vida fuera del hospital.


    —¡Adiós! —le cuelgo.


    Sí, hay una vida allá afuera, pero yo no quiero vivirla. Por ahora no estoy interesada. Miro el reloj de la pantalla del celular y ya es hora de regresar al trabajo.


    La compañía donde conseguí trabajo, Condado Therapy Center con oficina en un hospital en el área del Condado, me siento cómoda. Aquí veo muchos pacientes jóvenes. En su mayoría atletas lesionados. Es triste ver como una lesión puede cambiar tu vida para siempre y arrebatarte los sueños.


    Mi antiguo empleo era en el hospital de veteranos y mi puesto fue ocupado por mi amigo José, el novio de Esther. No he tomado el tiempo de ponerme al día con mi amiga, pero ella me conoce y comprende que necesito espacio.


    Sé que José se siente culpable por haberme presentado a James, pero no debe sentirse así. James supo jugar muy bien sus cartas para salirse con la suya.


    Lo que realmente me tiene consternada es que su madre supo todo el tiempo lo que hizo su hijo y lo encubrió. Me pregunto, si hubiera sido una de sus hijas la víctima de un hombre como James ¿qué hubiera hecho? ¿Dónde llegaría por hacerlo pagar?


    Se atrevió a llamar a Russ, para pedirle clemencia hacia su hijo. Ese día ví como un hombre tan centrado y pausado como Russell perdió el control. Estaba tan furioso que olvidó que yo estaba presente.


    “—Russell —contestaba el celular en el auto en manos libres mientras me regresaba al apartamento después de firmar unos documentos en el tribunal.


    —Licenciado Seins, le habla la señora Maxwell, madre de James. Le llamo para pedirle que por favor hable con Camila. James está muy arrepentido por lo ocurrido y yo soy su madre y sé que él la ama de verdad. Era muy joven e inmaduro y esa situación ocurrió en un momento en que él estaba fuera de sí, pero no fue su intención herirla.


    —¡No fue su intención herirla! En realidad, usted me está diciendo esto. ¿Qué violar y golpear a una mujer indefensa es una situación? A mí me parece que es un delito penado por ley, señora.


    —¡No! No malentienda mi comentario. Sé que fue horrible lo que mi hijo hizo, pero podemos arreglarlo fuera del tribunal. Dígale a Camila que me llame.


    —Si usted piensa que con dinero podemos disolver todo el dolor y sufrimiento de Camila, se vé que usted no tiene ni una gota de sentido común —grita airado mientras yo permanezco muda a su lado —Aunque no es lo que yo, como abogado le he aconsejado a mi clienta, Camila no desea presentar cargos. Si fuera por mí, James pasaría el resto de sus días en la cárcel. Ella solo desea salir de este matrimonio y no mirar atrás. Esta de suerte porque tampoco nos interesa nada de su dinero. Aunque permítame darle un consejo. Utilice su fortuna para ayudar al desgraciado de su hijo, porque esta vez sale bien de esto. Pero un violador es un violador, y lo que necesita es un doctor que lo ayude.


    —¡Yo sé cómo voy a trabajar con mi hijo! —se escucha ofendida —Pero necesito que me firme un documento donde se desentiende del dinero de nuestra familia. No nos gustarían sorpresas en el futuro.


    —Definitivamente la locura corre en la familia, no vuelva a llamar, no quiero faltarle el respeto, aunque está haciendo méritos para eso —cuelga.


     Russell comienza a maldecir y a soltar improperios de todas clases. Apenas puedo entenderlo. Ya con un poco más de control me mira con pena.


    —Disculpa por todo esto Camila, pero la gente con dinero piensa que pueden resolver sus problemas comprando a los demás.”


    


    Jamás volvimos a tocar el tema. Yo sé que a la madre de James nunca le gustó la idea de nuestro matrimonio. ¿Qué podía yo aportar a una familia que lo tiene todo? Siempre me miró por encima del hombro al igual que sus hijas, pero yo siempre pensé que con el tiempo se le pasaría.


    Ya he llegado a mi área de trabajo, despejo mi mente de todos esos recuerdos que solo me traen dolor.
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    Otro día más, llego a mi trabajo, pero continúo con la mente en otro lugar. Llevo varios días así. ¿Cómo estará Ivis, Agnes y Oscar? ¿Habrá hablado Ivis con sus tíos sobre su novio?


    Mi cuerpo y mi alma demandan sus caricias en la noche, en la mañana añoro amanecer a su lado.


    Es increíble como con el paso del tiempo lo necesito más.


    El turno ha sido aburrido, pero al parecer me queda sólo un paciente que ha llegado de último momento. Es su primera visita así que recojo una carpeta para comenzar el expediente.


    La recepcionista del área de terapia física se llama Nancy. Desde que comencé a trabajar, ha sido muy amable conmigo. Es una mujer de mediana edad, corpulenta, pero con un carácter muy jovial.


    El área está ubicada en el ala este del hospital y cuenta con una sala de terapia física bastante grande. Tenemos buenos equipos, pero le hace falta un poco de modernización. El personal es altamente capacitado para logar la recuperación de los pacientes. Manejamos todo tipo de lesiones.


    —Hola Nancy. ¿Cómo ha estado todo?


    —Hola Camila. —dice entusiasmada —No te he visto en todo el día. Te queda un paciente adentro en la sala de espera. Hoy vamos a darnos unos refrigerios a un bar cercano. ¡Acompáñanos!


    —No lo sé, es que mañana tengo pensado visitar a mi familia. Te dejo saber más tarde. Te veo luego —me despido y entro al área de evaluación.


    —¡Espera Camila! —me grita Nancy—. El Dr. González Colón quiere verte antes de que atiendas al paciente. Él se encuentra en su oficina.


    —Está bien, lo busco en su oficina. Gracias nuevamente.


    Llego a la oficina del doctor, toco la puerta y escucho la orden de pasar.


    —Buenas tardes. Nancy me dijo que quería verme.


    —Si Quirós, es sobre el paciente que vas a atender. Aparte de ser paciente regular, también es un buen amigo de uno de los dueños de la compañía. Como están haciendo recortes por todos lados, queremos darle una buena impresión de nuestras operaciones. Es muy importante para todos. Usted sabe como está la economía de este país y como los planes médicos nos están limitando, con todas esas restricciones y requisitos. Además, debo decirle que tengo muy buenos comentarios del Sr. Pérez sobre su trabajo.


    —Haré la evaluación y mis recomendaciones. Le agradezco su confianza en mí.


    —Ha sido él, quien le pidió a Pérez que fuera usted que lo evalúe. Parece que ha dejado una buena impresión en nuestros pacientes y ha llegado a oídos de los dueños. Estamos muy complacidos con su trabajo.


    —Gracias doctor. Me retiro para hacer la evaluación. Que tenga buenas tardes.


    —Buenas tardes para usted también.


    ¿Quién será esta persona tan importante? Al parecer alguien le habló sobre mi trabajo. Me dirijo nuevamente al área de evaluación, espero causar una buena impresión. No me gustaría perder este empleo.


    Y como dijo el doctor González Colón, es bueno para todos dar la mejor imagen a los dueños y que mejor manera, por medio de un amigo complacido con nuestra labor.


    Entro al cubículo, pero me paralizo de inmediato.


    Es él. Está parado mirando por el ventanal del hospital de espalda a donde estoy. No necesito ver su rostro, ese cuerpo, ese porte lo conozco a la perfección. Es Víctor. Ya no está utilizando el bastón. Va perfectamente vestido de traje oscuro.


    No puedo mover ni un dedo. Siento que mi presión se eleva. Mis oídos quieren reventar. El sentido del olfato se activa, respiro su perfume con olor a madera y cítricos. Es embriagador.


    Pero, ¿qué hace aquí? ¿Cómo me encontró? ¿A qué viene a este lugar? Pensé que todo está dicho entre nosotros. Esto no puede estar pasando, tengo que estar soñando.


    Al sentir mi presencia en la habitación, se voltea para mirarme. No es un sueño, en realidad está aquí.


    Centra su mirada en mí, esos ojos que hipnotizan, esos hermosos ojos oscuros. Lleva puesto un elegante traje color gris cenizo, con camisa blanca y corbata gris claro. Se ve tan apuesto, tal como lo recordaba.


    Todo a nuestro alrededor desaparece. Solo estamos él y yo. Son segundos, pero a mí me parece una eternidad.


    —Hola Camila. ¿Cómo has estado? —me pregunta sin despegar la mirada de mí, ni siquiera pestañea. Esa voz, con la que sueño cada noche desde que me fui de su lado. —Sé que estás sorprendida de que esté aquí, pero tengo mis razones para hacerlo y la primera eres tú. Te fuiste y desde entonces no he podido vivir tranquilo. Ya no soporto estar lejos de tí.


    Siempre tan seguro de sí, siempre diciendo lo que realmente quiere y desea. Dá un paso hacia delante y yo retrocedo. Al ver mi reacción, él también retrocede. No sé qué hacer, la habitación dá vueltas. Todo este sentimiento que he tratado de arrancarme del alma, que creí podría dominar, salen a flote. Mi mente me pide que me calme, que actúe profesionalmente, pero mi corazón me grita que corra a sus brazos. A esos brazos que necesito cada noche.


    Debo ser fuerte, la última vez que nos vimos me trato muy mal. No quiso escuchar razones y casi... No pienses en eso ahora Camila. Frena todas tus emociones o terminarás derrumbándote delante de él. No le des el placer de verte derrotada. Mis ojos se humedecen, por favor ahora no. Respiro hondo y aclaro mi voz.


    —No creo que sea la persona idónea para atenderte, además, como puedo ver ya no usas el bastón, imagino que estás mejor. —le digo con aparente profesionalismo.


    —Vine para que me ayudes a terminar mi tratamiento. También necesitamos hablar de lo nuestro. Dame la oportunidad de explicarte.


    —Yo no lo puedo ayudar señor Vestronny. Acaso su amiga, la doctora Henderson, no corrió a tu lado cuando me fuí. Ella tiene mucha más experiencia que yo trabajando contigo, en todos los sentidos. No tenemos nada de qué hablar. Si no necesita una consulta de terapia física, pues alguno de mis compañeros puede ayudarte con gusto.


    Me dispongo a salir, pero me alcanza y me toma de la mano. Puedo sentir esa electricidad que me recorre el cuerpo entero, como la primera vez que nos tocamos. Su piel cálida, sus manos suaves. Percibo su aroma con más intensidad, su incomparable aroma que se mete por los poros de mi piel.


    —No te vayas. Sabes que Nat, jamás fue más que una opción para satisfacer mis necesidades, al igual que las demás. No significa nada para mí. Si no quieres que hablemos de lo nuestro, está bien, por ahora esperaré pacientemente a que tú decidas cuando es el mejor momento. Seremos profesionales. —me suelta y aclara su garganta un poco y se sienta en la camilla —He venido aquí, porque, aunque ya puedo caminar libremente sin el uso del bastón, continúo teniendo problemas de fuerza en la pierna. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo pueden ayudarme?


    Parece que vamos a jugar el juego de paciente —terapeuta. Debo hacer mi trabajo, aunque me muera por saber qué es lo que quiere decirme, como quiere justificarse.


    El solo hecho de pensar en Henderson y en las otras mujeres se me hierve la sangre. Debo controlar este sentimiento absurdo. Él puede acostarse con quien quiera, ya yo no soy parte de su vida.


    Vamos Camila, control, yo también puedo jugar su juego. Me acerco a la camilla con la carpeta en mano, pero sin mirarlo ni un segundo. Aunque debo admitir que me tiemblan las piernas, son como espagueti.


    —Dígame ¿ha continuado con su rutina de ejercicios?


    —No.


    —¿Por qué la descontinuo? ¿Tuvo alguna molestia al hacer la rutina?


    —No. Lo dejé porque mi mundo se vino abajo. Ya no tenía deseos de seguir viviendo. Mi razón de existir se fue.


    Al escuchar esas palabras, lo miro a los ojos, puedo ver dolor en ellos. Ese dolor que ví cuando me marché. Pero este no es el lugar ni el momento. ¡Sé profesional, Camila! ¡Cambia esa cara de compasión!


    —Algo más que pueda decirme.


    —No.


    —Siendo así, mi recomendación es comenzar nuevamente con terapia y ejercicios supervisados. Hablaré con el señor Pérez para que le asigne un espacio desde mañana mismo y comience su tratamiento.


    —Quiero que seas tú la que atienda mi caso, ya me conoces. No soy un buen paciente.


    —El personal de esta clínica está más que capacitado para atenderlo señor Vestronny. Creo que encontraremos a alguien que se ajuste a usted.


    —Solo tú te ajustas a mí. —lo miro y me sonríe.


    ¡Wow! Su encantadora sonrisa con su dentadura perfecta. Está para comérselo. ¡Vamos desecha esos pensamientos! ¡Compórtate!


    —Me parece que no debería...


    —Cena conmigo hoy —me interrumpe.


    Me ha dejado desarmada. Lo miro. Estoy haciendo un esfuerzo sobrehumano para resistirme a mis deseos más internos. Mi cuerpo me pide que me lance a sus brazos y lo bese. La sangre me hierve al mirar sus finos labios. Escucho los latidos de mi corazón exaltado.


    —Lo siento, no puedo. Sería poco ético de mi parte. Ahora eres un paciente más.


    —Cena conmigo hoy.


    —Señor Vestronny, por favor no insista, no puede ser. —suplico.


    —Cena conmigo hoy.


    —Que tenga buenas tardes.


    Salgo disparada hacia la recepción antes de que cambie de opinión. ¿Qué hago? Me encontró. Está aquí, a unos pasos de mí.


    Vamos Camila no te desmorones ahora. Veo que se acerca Pérez, mi supervisor.


    Él es un hombre de unos treinta y tantos bajitos, es alto, delgado con ojos color azul cielo, cabello castaño claro y tez blanca. Trae siempre la piel soleada. Al parecer es aficionado a la playa. En cuanto a lo profesional, trabaja muy bien con el personal a su cargo y es muy humano con los pacientes.


    —Buenas tardes Camila. Puedes darme la evaluación del señor Vestronny. Hay que hacer un espacio para comenzar de inmediato con él. ¿Cuáles han sido tus recomendaciones?


    —Claro aquí está. Yo recomiendo comenzar con terapia y ejercicios supervisados. Hay que saber cuál es su tolerancia.


    —Me parece bien, lo pondremos en tu agenda desde mañana.


    —Pero, ¿no crees que sería más conveniente que lo delegues a Rivera? Ella es muy capaz y su experiencia es amplia. Además, no tengo trabajo mañana.


    —González Colón ha insistido mucho en que tú lo atiendas. Sabes que es un paciente importante. Disculpa por interrumpir tu día de descanso mañana. Prometo dejarte el fin de semana libre. Has hecho varios turnos de emergencia y eso hay que recompensarlo.


    —No te preocupes, puedo ver mi familia en el fin de semana.


    —¿Te dijo Nancy? Iremos a un bar muy cercano. ¿Nos acompañas? Nunca aceptas nuestra invitación —me mira de manera reprobatoria —Hoy no hay excusas, nos vamos a divertir.


    Cuando estoy a punto de inventarme una nueva justificación para no salir, llega Nancy con su cuerpo voluptuoso.


    —Querida hoy no te nos escapas. Vamos, nos cambiamos y seguimos a los chicos. Además, estoy loca porque conozcas a Jorge, el dueño de mi corazón.


    En el vestidor dejo mi uniforme en la cesta de la lavandería. Mientras mi compañera tararea una vieja canción de amor. Es cierto lo que dicen los chicos, está que se muere por su novio.


    Me pongo mi jean ajustado, camisa blanca de mangas largas con diseños azules alrededor del cuello y mangas y unas plataformas crema.


    Ya lista me miro al espejo y pienso en Víctor. Se veía tan guapo en ese traje. Me pregunto qué dirá Russ cuando sepa que él llego a la Isla. ¿O será que Russell ya lo sabe?


    Descarto esos pensamientos y me dirijo a la salida de empleados donde todos nos esperan. Es la primera vez que salgo a distraerme, pero hoy más que nunca lo necesito.


    —Vaya, por fin te animas a acompañarnos —me dice uno de los chicos que todavía no me he aprendido el nombre. Es un chico alto, cabello castaño y ojos gigantes color aceituna y creo que está recién graduado, se ve muy joven. —Ya vas a ver que salir con nosotros es muy divertido.


    —He leído tu informe Camila, tus recomendaciones son buenas —me dice Pérez acercándose a mí.


    —No vamos a hablar nada de trabajo Javier —interrumpe Nancy —ya hemos salido. Si hablas de trabajo vas a espantar a Camila. ¡Vamos!


    —Tienes razón, vamos.


    Los dos hombres nos dan paso y luego nos siguen. El nombre de pila de Pérez es Javier, espero no olvidarlo. Es increíble que lleve más de un mes trabajando con ellos y apenas me sé sus nombres. Todavía no recuerdo el nombre del chico que nos acompaña.


    Caminamos unos minutos y llegamos a un local pequeño donde se encuentra el bar que visitaremos esta noche. Se llama “Siempre Aquí”. Espero poder distraerme un poco. Todavía mi cuerpo se estremece al recordar nuestro encuentro.
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    Entramos al local, pero es temprano y hay espacios vacíos para acomodarnos.


    Es muy bonito y acogedor el bar. Tiene una barra iluminada con bloques de cristal y luces azules. La luz es tenue, solo unas minúsculas lámparas que descienden del techo hasta cada mesa. Todas las mesas son altas con cuatro sillas. Puedo ver que las paredes están forradas de fotos.


    No se distinguen bien, pero hay muchas instantáneas, otras aparentan tener tiempo pegadas en la pared.


    —Yo invito el primero —dice Javier —¿Qué les traigo?


    —A mí un orgasmo, quiero entrar en calor —dice Nancy después de soltar una risita.


    —Que Jorge no te escuche, no quiero tener problemas con el fortachón —los tres se ríen a coro. Debe ser una broma interna.


    —Yo quiero lo mismo —le digo encogiéndome de hombros.


    —Vamos Marcos dame una mano —ambos se dirigen a la barra.


    Es cierto, se llama Marcos, el segundo día de trabajo me lo presentaron. Como pude olvidarlo. La verdad no soy muy buena con los nombres.


    Nancy sentada a mi lado se ve nerviosa. No deja de mirar el reloj.


    —Me encanta este lugar, fue donde conocí a Jorge —me dice mientras mira hacia la puerta por enésima vez —¿Verdad que es muy lindo el lugar? Nuestra foto se encuentra en el segundo piso, cerca de la pista de baile.


    —Nunca había venido, pero me parece muy lindo.


    —Sí, cuando llegue Jorge iremos a sacudir el esqueleto y no puedes decir que no.


    —¿Le toman fotos a todos los que vienen a este bar?


    —¿No conoces ni siquiera la historia? Tienes que acercarte para que veas las fotos.


    Me bajo de la silla y me acerco a ver las fotos. Todas son fotos de parejas besándose. Hay como un millón de fotos y en todas se están besando. La mayoría deben tener diez años o más. Pero están en perfecto estado.


    —Pueden ser novios, esposos, amantes de turno o simplemente una noche loca. Solo tienes que solicitarlo en la barra y ellos estampan tu foto con esa persona especial. Se dice que es donde más parejas encuentran el amor. —me dice Nancy mientras se acerca a mí —pero los jóvenes ya no creen en estas cosas. La historia del fundador es muy bonita.


    —¡Vamos cuéntamela! —la animo.


    —Él que construyó este edificio originalmente pensó en tener su oficina de bienes raíces en el área metro donde se encontraban la mayoría de sus clientes. Un día fue a un ballet con un cliente y fue allí donde la vio por primera vez. El teatro estaba a punto de cerrar y él se enteró que ella buscaba un espacio para practicar sus rutinas. En ese tiempo no había estudios de bailes como ahora y le ofreció acondicionar un área para ella. En las noches podía ver a su amada mientras esta realizaba sus rutinas de baile. Él no era un hombre muy agraciado, pero tenía una personalidad arrolladora, igual que mi Jorge —Nancy suspira al recordar a su amor —Bueno, en que estaba. Ah sí, ella era una mujer hermosa y amaba el baile. En el transcurso del día él tenía su oficina de bienes raíces, pero durante la noche el segundo piso era para su amor. Durante meses la vio bailar sin atreverse a decirle cuanto la amaba, siempre se sintió poca cosa para ella. Lo que nunca imaginó es que ella, no miró su exterior sino su interior y también vivía enamorada del hombre que le permitió mantener viva su pasión por el baile. Una noche ella llegó acompañada de un fotógrafo y le pidió al dueño que la acompañara arriba. Cuando subieron ella lo tomó por sorpresa besándolo mientras el fotógrafo capturó ese momento. ¿No te parece hermoso?


    —Es una historia realmente bonita. —tan bonita como pudo haber sido la mía.


    —Chicas aquí están sus bebidas. —se acerca Javier a la mesa junto con Marcos.


    Son dos enormes vasos de cristal muy bien presentados.


    —Nancy, por favor, dime que no le estás contando a Camila esa historia inventada por las personas que creen todavía en el amor a primera vista —le dice Marcos.


    —Pues no es inventada, es una historia muy hermosa y a Camila le ha encantado. El que tú no creas en el amor, no significa que no exista. —le dice Nancy ofendida —Eres joven e inmaduro, ya llegará la mujer que te haga enloquecer.


    —Hablando de enloquecer mira quien ha llegado. —comenta Javier.


    Todos miramos hacía la puerta donde se encuentra un hombre relativamente bajo, con unos grandes lentes y cabello escaso. Nancy enloquece y sale dando saltos hacia él. Al parecer ese es Jorge.


    Ella lo agarra con fuerza y se besan con pasión. Nancy es alta, pero eso no impide que se vean súper bien, además de que parecen muy enamorados.


    —Jorge fue paciente y desde que vió a Nancy, se enamoró sin remedio. Un día la siguió hasta aquí y se presentó educadamente. —me comenta Javier mientras vemos el espectáculo que ha montado la pareja —Tiene una personalidad muy agradable. Son tal, para cual.


    —Si eso parece —es todo lo que puedo decir.


    Yo también en algún momento pensé que mi relación con Víctor sería duradera. Eso me recuerda que mañana lo voy a ver de nuevo y esto me inquieta. No sé cómo reaccionaré teniéndolo cerca durante el tiempo que dure su tratamiento. En ese momento llega Nancy para sacarme de mis pensamientos.


    —Camila te presento a mi amor, Jorge. Jorge esta es la chica de la cual te hablé, que es nueva en la oficina.


    —Encantado de conocerte Camila. —me toma la mano y hace una reverencia exagerada. —Nunca me dijiste que era tan hermosa tú compañera Nancy.


    —No te hagas el galante o quieres que me ponga celosa. ¿Y si Camila tiene novio? Podrías causarle problemas.


    —Debe tener más de uno loco por ella como yo lo estoy de tí, mi amor —la besa con ternura.


    —¡Eres un bombón!


    Nos sentamos y comenzamos a escuchar las ocurrencias de Jorge y Nancy. Él la mira con tanto amor y me hace recordar como Víctor me miraba cuando estábamos juntos.


    Las bebidas están exquisitas, pero yo estoy un poco chispada con el primero. Luego Marcos se levanta, nos trae unos aperitivos y unos tequilas para celebrar.


    Javier se ha mantenido bastante callado. La verdad es que él no es de mucho hablar, pero se ha reído con todos los relatos de Jorge. Tiene más cuentos que un libro de niños.


    Jorge es dueño de una cuenta de contabilidad. Realiza trabajos de auditoría para muchas grandes empresas. Los números y él son amigos, pero hace hincapié que Nancy es su mundo.


    Han pasado de las once de la noche, el bar está repleto de personas y muchas parejas. Las luces de la cámara han sido la atracción. Ya estoy lista para irme antes de que no pueda ni caminar hasta la puerta. Marcos subió al segundo nivel por una invitación de un ex-amor. No iba con buena cara, pero al final accedió.


    —Vamos a dar unos pasos arriba. —me anima Nancy.


    —Creo que es hora de irme, mañana tengo trabajo.


    —¡No puedes irte sin ver nuestra foto! Será rápido, vamos.


    Subimos todos al segundo piso y la pista está llena. Todos al ritmo de “Starships” de Niki Minaj.


    Jorge y Nancy se unen de inmediato y me doy cuenta que estoy parada junto a Javier y sin ver la foto de los tortolitos. Desde la pista nos sonríen y hacen señales para que entremos a bailar.


    Miro a Javier que me hace un gesto de aprobación y me digo a misma que no me vendría mal un poco de distracción. Además, que siempre me ha gustado mucho bailar.


    Comenzamos a dar unos pasos. Javier es joven, aunque en el trabajo aparenta más edad y al parecer, un experto en la pista de baile. Nos acomodamos junto a dúo “Nanyge” como se hacen llamar en la combinación de Nancy y Jorge.


    A lo lejos veo a Marcos muy acaramelado de la chica con la que no quería bailar. Ella quiere algo más y él está feliz de complacerla.


    Cambia la canción, ahora es Maroon 5 con “One More Night”. Jorge se ha cambiado a bailar conmigo y Javier con Nancy. Marcos se nos une, pero se encuentra solo otra vez. Es muy divertido, Jorge no tiene nada de ritmo, pero no le interesa, se ve que la está pasando súper.


    Sigo dando vueltas por toda la pista y Marcos se me acerca para bailar. En ese momento es que lo veo. Es Víctor, que me mira desde un extremo de la pista de baile. Todavía lleva el traje oscuro, pero se ha quitado la corbata y desabrochado los primeros botones de la camisa. Está recostado de una columna con una mano en el bolsillo.


    ¿Qué se supone que él hace aquí? ¿Me está siguiendo o es casualidad? Pero sé que, con Víctor, no hay casualidades.


    No imagino cuánto tiempo lleva mirándome, pero motivada por el alcohol, le doy la espalda para continuar bailando. Consciente que me está mirando me acerco un poco a mi pareja y nos movemos al compás. Nancy nos acompaña y me pregunto dónde estarán los demás.


    Javier y Jorge llegan a la pista y nos traen otro tequila. Todos lo toman y yo miro en dirección de Víctor que está moviendo la cabeza indicándome que no lo haga. Considero por un segundo que no debo tomar más, pero solo por molestarlo me lo tomo.


    Nuestra relación no esta en buenos términos. Sé que es una forma muy inmadura de pensar, pero no voy a hacer nada que él quiera. No sé porque continúa ahí parado observando mis movimientos.


    Marcos nuevamente está en el rincón con su ex y esta vez creo que va en serio.


    Luego de varios tropezones sé que es el momento de irme a casa. Cuando me dispongo a salir veo a Víctor que se acerca, me toma por la cintura mientras pega su cuerpo al mío. Comienza a moverse mientras le sigo el paso. Baila muy bien, con movimientos sincronizados y como siempre llevando la parte dominante de todo.


    —Me gustan tus movimientos, pero no me gusta que los compartas con otros —se inclina para hablarme pegado al oído—, comenzando con los compañeros de trabajo.


    Mientras me habla siento un cosquilleo que recorre toda mi columna vertebral. Me río a carcajadas, este es el Víctor que conozco. Tan domínate, tan posesivo.


    —Creo que estar celoso ya no te queda. Tú y yo no tenemos ninguna relación.


    Cambia nuevamente la música, no reconozco la canción, pero me gusta. Yo le doy la espalda y comienzo a moverme hacia él. Víctor me toma de las caderas hasta llevar mi cuerpo junto al suyo. Me roza, puedo sentir su erección sobre el pantalón. Mi cuerpo se estremece y me dejo ir.


    Levanto la mano y se la paso por el cuello y me agarro fuerte de él. Sigo de espalda a él y me muevo salvajemente según la música avanza. Quiero provocarlo, lo sé, es una necesidad primitiva la que me domina. Sus manos recorren mi cuerpo ágilmente. Todo mi ser lo reclama, podría tener un orgasmo aquí delante de todos si continuamos nuestros movimientos.


    —Todavía no me has visto celoso, pequeña.


    Esa palabra hace que recuerde todo lo sucedido entre nosotros. Me llega a la mente nuestro último encuentro en su apartamento. Esto no es lo que quiero, no ahora.


    Casi no puedo sostenerme en pie. Busco a Nancy, pero ya se ha ido. Salgo aturdida de la pista.


    —¿Te acompaño a casa Camila? —me ofrece Javier tomándome la mano.


    —Estoy bien puedo llamar un taxi. —le digo mientras intento soltar mi mano —Quédate tú, de todas formas, nos vemos mañana en la oficina. ¡Disfruta!


    —Como quieras, pero déjame ayudarte a bajar.


    —¡Yo puedo ayudarla con eso! —aparece Víctor y me sujeta por la cintura —Gracias, continúe disfrutando.


    —¿Camila? —me mira, pero yo asiento con la cabeza —Te veo mañana. Que descanses.


    Al llegar al primer piso todo me da vuelta. Apenas puedo sostenerme de pie. Víctor me ayuda a salir del local.


    —Vamos, te llevo a tu apartamento. —me dice mientras prácticamente me carga.


    —Yo puedo sola llegar a mi apartamento. ¡Suéltame! —trato torpemente de alejarme de él.


    —Camila casi no puedes ni caminar. No te comportes como una niña y deja que te ayude.


    —Tú te comportas como un niño. ¿Por qué me seguiste hasta aquí? No me digas que viniste a ver el local.


    —Siempre te lo he dicho, soy muy protector de lo que es mío.


    —¡Yo no soy tu propiedad! —hasta mi voz suena demasiado alto para mi gusto.


    Avanzo unos pasos, pero tropiezo con mis propios pies.


    —No seas necia, ven. —me sujeta por un brazo.


    Le hace señas a un hombre que se encuentra en un auto negro como la noche. Lo trae hasta donde estamos nosotros. Víctor me ayuda a subir.


    Ya dentro, doy gracias porque sinceramente no me siento nada bien. Todo me da vueltas y el estómago ha comenzado a molestarme.


    —Ven mantén la cabeza erguida eso evitará que vomites, cierra los ojos —me dice Víctor cuando se acomoda a mi lado.


    Es maravilloso estar a su lado. Su afrodisíaco aroma llena por completo el auto. Ese calor que emana de su cuerpo es fabuloso. Quisiera que se quede así por siempre.
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    “Te amo Camila, te amo pequeña”


    


    Despierto alarmada, tratando de asimilar donde estoy. Miro alrededor, voy recordando que estoy en San Juan, en el apartamento de Maritza.


    Levanto la cabeza que retumba desde lo más profundo. Esto de tomar no es tan divertido como dicen, en especial al día siguiente.


    Tranquila Camila, tranquila. Fue y solo es un sueño, pero fue tan real, como si estuviera a mi lado. Me recuesto y miro al techo para recuperarme.


    Comienzo a repasar lo último que recuerdo, viene a mi mente el momento que me subí al auto con Víctor. Pero, ¿dónde está él? ¿Quién me metió a la cama?


    Ya no llevo el jean, ni mi camisa. Tengo un camisón de dormir. Me levanto como puedo y miro a mi alrededor. La ropa que llevaba puesta anoche está doblada sobre una maleta que no he abierto todavía.


    Mi cuarto es pequeño pero suficiente para mí. Las paredes están pintadas de amarillo pálido y los pisos de todo el apartamento son en lozas color crema. La cama grande y tengo mi propio baño. Durante estas semanas no había prestado atención a la decoración. El techo es alto, la habitación está decorada con buen gusto, sencilla pero muy bonita con colores pasteles.


    A mi amiga le gustan mucho los espacios abiertos. Nada de complicarse la vida con cosas que limpiar ni dar mantenimiento.


    Sus padres le regalaron este apartamento cuando se graduó de bachillerato. Maritza creció en un mundo sin restricciones económicas. Es una suerte tener a sus padres, siempre pendientes de sus necesidades, como lo hicieron Tata y mi tío conmigo.


    Miro el reloj y casi es hora de irme a trabajar. Entro al baño corriendo y descarto todo pensamiento. Ya sabré como llegué y quién me ha cambiado de ropa.


    Varios minutos después estoy caminando al trabajo. Vivo relativamente cerca y me parece que el día está espectacular. Ya la resaca cedió.


    Paso por el área de recepción y Nancy me saluda con la mano. Al parecer alguien amaneció con síndrome después de beber. Debería darse una caminata, eso me ayudo.


    Encuentro a Pérez y me detengo a preguntarle porque solo voy a ver a Víctor.


    —Buenos días.


    —Buenos días Quirós.


    —¿Por qué tengo solo un expediente? Se cancelaron las demás terapias.


    —No, las dividí entre tus compañeros. Has cubierto muchos turnos dobles desde que comenzaste. Dedícate al señor Vestronny que ya está esperándote.


    —Sí, lo acabo de ver en la sala de espera. Pero su terapia es hasta las 11:00 a.m. De seguro puedo atender a otros pacientes.


    —Tranquila, no es un castigo. Es una recompensa. Necesitamos que también nos hagas una lista de los equipos que necesitan actualizarse. —coloca su mano sobre mi hombro, un gesto poco común en él —Camila, para mí es muy molestoso cancelarte con esto de la papelería. Eres de nuestros mejores recursos en esta área. Pero órdenes, son órdenes. El señor Vestronny no va a necesitar terapia por siempre.


    —Como tú digas.


    Sé que esto de quedarme solo con Víctor como paciente tiene que ser su plan. Siempre tan posesivo y controlador. Llamo a Nancy desde mi cubículo.


    —Hola Nancy. ¿Podrías pedirle al señor Vestronny que pase a mi área?


    —Por supuesto. ¡Cuánto daría yo por atenderlo! Es guapísimo y con ese acento extraño que tiene. Es un bomboncito. Si en traje de vestir se ve bien, hoy es el rey con esos músculos al aire.


    —Claro, gracias Nancy.


    Todas las mujeres caen a sus pies. Hasta Nancy que siempre está hablando de su novio se le cae la baba con Víctor.


    Comienzo a escribir en el expediente las terapias que realizaremos hoy cuando entra Víctor. Lleva puesto un pantalón corto deportivo color gris, una camisa sin mangas color negra y zapatillas deportivas negras. Se ve espectacular, Nancy tiene razón está guapísimo.


    No quiero perder la perspectiva, estoy en mi trabajo. Trato de no mirarlo a los ojos, pero su cercanía me pone muy nerviosa. Respiro hondo, pero solo logro llenar mis pulmones de su aroma.


    —Buenos días señorita Quirós. —me dice cortésmente —Se vé que su jefe le tiene mucha confianza.


    —Buenos días señor Vestronny. Es mi jefe solamente.


    Hago una pausa larga para controlarme y no darle con la carpeta. Pero que se cree, no somos nada. Además, Pérez ha sido muy amable conmigo siempre. Profesionalismo Camila, respira.


    Aunque me encantaría preguntarle como llegué hasta mi cama, me muerdo la lengua. Esa sonrisa maliciosa no me gusta para nada.


    —Hoy te ves mejor que nunca. Parece que descansaste anoche. —me sorprende con sus comentarios. —Es muy poco profesional su actitud. No me gusta ese tal Pérez para nada. No lo quiero cerca.


    —Él solo ha sido amable. Por favor Víctor no me metas en problemas. —le digo de forma de súplica.


    —Mientras no se meta con lo que me pertenece no tendrá problemas.


    —No soy tu propiedad, ya te lo he dicho —lo fulmino con la mirada.


    —Me encanta cuando me miras de esa manera. Pero tú sabes que eres mía, como yo soy totalmente tuyo. —se acerca y me acaricia la mejilla con su mano. —Estás hermosa como siempre, no puedo resistir ver que alguien se te acerque. Perdóname.


    —Sígame por aquí para comenzar —solo con tocarme se me eriza la piel.


    Comenzamos las terapias con movimientos repetitivos de bajo impacto y vamos subiendo la intensidad para ver cuánto resiste. Trabajamos varias rutinas durante toda la mañana. Hablamos solo lo estrictamente necesario sobre las rutinas y lo importante de seguir el tratamiento.


    He tenido mariposas en el estómago todo el tiempo. Su proximidad me despierta los sentidos. Pero debo admitir que me encanta verlo hacer ejercicio. Puedo admirar su cuerpo perfecto, esas piernas tan tonificadas, ese abdomen, esas manos que me han acariciado tantas veces. Cálmate Camila, recuerda que estás en el trabajo, contrólate.


    —Es todo por hoy. Hemos terminado. Voy a sugerirle a mi supervisor, que le realicen un MRI para determinar de dónde proviene más certeramente el problema.


    —¿Señor Pérez era el que te estaba acosando durante el baile anoche o él que te quería llevar a su cama aprovechando que estabas ebria? —me dice con cara de pocos amigos.


    —En primer lugar, yo no estaba ebria. —le digo indignada —Acepto que tomé de más, pero ebria no estaba. En segundo lugar, no, Javier no es con quien bailaba cuando decidiste ir hasta la pista. Además, Javier solo me ofreció ayudarme a bajar las escaleras.


    —Por favor, Camila, sé a lo que se refiere cuando un hombre le ofrece a una mujer ayudarle a llegar a su casa. —tuerce la boca de manera burlona.


    —Pues no todos los hombres son como tú.


    —No, no todos son como yo. Yo te amo Cam y quiero el bien para tí.


    Lo miro mientras me sostiene la mirada, esa mirada dócil, transparente donde refleja lo más profundo de su ser. Como puede decirme esas palabras tan llenas de sentimiento cuando lo nuestro terminó por su culpa.


    Pero yo no puedo perdonarlo así, sin más. Sería un error recomenzar una relación donde ambos conocemos tan poco del otro. En Oslo acepté todo lo que él me ofreció sin miramientos, pero luego pude ver como se transformó en un ser cruel.


    No deseo que destroce las migajas que recogí cuando me aleje de él. Todavía me duele pensar en lo ocurrido, no he sanado.


    Le retiro la mirada antes de que mis lágrimas me delaten y me exponga más. Pero indudablemente con todas las incertidumbres, aun lo amo y eso es lo que más me molesta. No haber podido olvidarlo.


    —¿Almorzamos?


    —No tengo hambre y no es ético que almuerce con mi paciente. Además, tengo que hacer un informe para la administración.


    —Todo el mundo tiene que comer. Además, sería pura casualidad encontrarnos en la cafetería. El informe puede esperar hasta que comas algo.


    —Víctor por favor. Hay unos límites que no debemos cruzar.


    —Si no almuerzas conmigo, pues acepta ir a cenar. Así podrás aconsejarme un lugar fuera del hotel. —siento que me derrito bajo esa mirada.


    —No.


    —Como tú quieras. —me dice sonriendo —Recuerda, no quiero a ese tipo cerca de tí. De lejos se ve que te desea. —Me dice mientras se retira un poco —No lo culpo, yo muero de deseos por estar dentro de tí —se me seca la boca. Sigue siendo tan abierto al expresar sus sentimientos. —Te veo luego.


    Se va y yo me tiro en la silla tratando de recuperar el aliento. Este hombre hace que todo desaparezca a mi alrededor.


    Tengo que admitir que yo también tengo deseos de estar con él. Quiero que me bese y me toque como solo él sabe hacerlo. Que entre en mí una y otra vez hasta quedar sin aliento.


    Deja de soñar Camila. Todo esto solo será posible si veo que ha cambiado. Tengo que sentir que puedo confiar en él y que pueda confiar en mí. Si no, nada podrá ser como antes.


    Antes de terminar mi turno, toco en la oficina de Pérez, pero nadie responde. Necesito entregarle el informe que me solicitó en la mañana. La puerta está abierta y decido dejarlo sobre el escritorio. Cuando voy saliendo, Pérez aparece.


    —No me digas que ya terminaste el informe de los equipos. —cierra la puerta detrás de él.


    —Si acabo de dejarlo sobre tu escritorio.


    —Eres un encanto. —se acerca y lo revisa—. Dime como te fue con el señor Vestronny.


    —Bien. Realizó la rutina completa y además estoy solicitando un MRI para descartar cualquier otro inconveniente. Si no necesitas nada más recojo mi itinerario y me voy.


    —Camila espera —suelta los papeles y se dirige a mí —He estado pensando que podríamos ir a cenar. O tal vez podríamos ir a la playa. El tiempo va a estar excelente.


    A esto se refería Víctor.


    —Gracias, pero tengo planes. —miento.


    —Está bien, otro día será. —me sonrie.


    Al salir me despido de Nancy.


    Ya fuera del hospital, la noche ha llegado. Pero no puedo evitar paralizarme al verlo parado justo al lado de la entrada.


    Se ha cambiado de ropa y lleva un jean azul desgastado y una camiseta blanca A/X. Como logra verse tan bien siempre. Tiene el cabello mojado.


    —Hola nuevamente —me sonríe.


    —¿Qué haces aquí? —le digo, pero tratando de disimular mi nerviosismo.


    —Regresé a buscarte. Imagino que quieres irte caminando como esta mañana, pero es muy tarde para eso.


    —Pero... —me está siguiendo —¿Cómo sabes que caminé desde mi apartamento en la mañana? No podías estar siguiéndome, estabas en el hospital. O es acaso que me tienes vigilada.


    —Cam, tu sabes que cuido lo que es mío. —me mira muy serio —¿Quieres que te de los detalles aquí frente de todos o hablamos en un lugar más privado?


    —Ni siquiera he aceptado que me lleves, no creo que sea bueno —me revienta que siempre quiera llevar el control, sobre todo.


    —Nunca dejaré que te vayas caminando y lo sabes. Vamos no quiero que discutamos. —me toma de la mano y me ayuda a subir al auto.


    Entramos a la parte trasera del auto que estaba esperando. Yo me reviento por dentro por todas las atribuciones que se toma, pero me dejo arrastrar porque sé muy bien que es cierto lo que dijo. Nunca permitiría que me fuera caminando.


    Le dá la dirección al chófer sin preguntarme, esto no me sorprende. Sé muy bien que no tiene límites cuando de información se trata.


    En el transcurso lo miro de reojo. Quiero aprovechar estar estos minutos a su lado. No puedo negar que este hombre sacude todas mis hormonas. Su mera presencia me hace vibrar. Mirando su perfil puedo corroborar lo guapo que es.


    El tramo es corto. Al tratar de bajar Víctor me toma por la mano y la besa como solo él sabe hacerlo. Despacio y mirándome a los ojos. ¡Dios santo, esos ojos!


    —¿No me invitas a subir?


    —No creo que sea buena idea Víctor. Todavía siento mucho dolor por lo sucedido. Necesito más tiempo. Además, eres mi paciente y no creo que sea bueno mezclar una cosa con la otra. No quiero perder mi empleo.


    —Jamás permitiría que perdieras tu empleo.


    —No quiero que interfieras en mi trabajo. Es más que un empleo, me ha ayudado a no pensar en lo ocurrido. No me siento preparada para hablar, ahora.


    —Camila, necesitamos hablar de todo lo que pasó. Si me hubieras dicho desde el principio. —aprieta mis manos con las suyas —Por favor déjame que suba.


    —Tengo muchas emociones que manejar.


    —Por eso quiero subir, quiero que hablemos. Lo necesitamos.


    —Tal vez esté Maritza y no me gustaría que este en medio de los dos.


    —Ella salió con Russ hace una hora y como iban, creo que se van a tardar.


    Este hombre no va a parar hasta que acceda a dejarlo subir. No me queda más remedio que aceptar. Pero sé que estar sola con él me pondrá muy nerviosa.


    —Está bien, sube y hablemos.


    El ascensor es pequeño, pero me recuerda esa última vez que lo vi. Ese adiós que me rompió el alma en mil pedazos. Su aroma ocupa todo el espacio y agradezco que pronto lleguemos al piso.


    —Pasa y ponte cómodo. Voy a cambiarme la ropa, regreso rápido.


    —Aquí te espero —me sonríe de oreja a oreja y sé que ha sentido lo nerviosa que estoy.


    Entro a mi habitación casi corriendo. Busco una camisa y unos cortos y me refresco un poco en el baño. Me suelto el cabello y me miro al espejo. Estoy espantosamente sonrojada y sudando como nunca. Tengo que controlarme o esto no va a salir bien.


    Al regresar lo veo sentado en una de las sillas de la barra en la cocina. Está mirando todo a su alrededor. Como pez en el agua y con una sonrisa que no puede ocultar. Al verme me desviste con la mirada como solía hacer.


    —¿Te puedo ofrecer algo?


    —Agua está bien. ¡Qué bien te quedan esos cortos! Se pueden apreciar tus hermosas piernas. —cambia su mirada, se vuelve más oscura y seria —Espero que no los utilices para salir, sabes que no sé compartir —luego sonríe y todo mi ser comienza a vibrar al solo escuchar esas palabras.


    Ahí está otra vez con sus cambios de humor. Me recompongo, sé que tengo que ponerle fin a esto. Es hora de que me diga que quiere de mí. Le sirvo la botella de agua y me quedo al otro lado de la barra. Prefiero poner distancia, así me siento más segura.


    —Sé que tú me trajiste anoche, pero quiero saber cómo llegué a mi cama y quien me cambio de ropa.


    —He sido yo. Busqué en tu bolsa las llaves y como estabas inconsciente por el tequila te subí en brazos. Luego adiviné cual era tu habitación por la maleta y decidí que era incómodo dormir con la ropa que tenías puesta. No te diste cuenta de nada —intenta mantenerse serio, pero apenas lo consigue —Pero si lo que quieres saber es si me aproveché de ti, la respuesta es no. Me encantas, pero me gusta que puedas reciprocar mis caricias. Por eso no deberías beber de esa manera cuando andas sola.


    Lo miro, pero no puedo dar crédito a lo que dice. Jamás pensé que estaba tan ebria para no sentir nada.


    —Gracias, no tenías que molestarte con tantas atenciones.


    —Por tí, lo que sea.


    —¿A qué has venido Víctor?


    —Vine por tí, Camila.


    —Lo nuestro terminó.


    —Camila —dice de espacio —Primero quiero pedirte que me perdones por mi comportamiento. No me justifico, pero había bebido demasiado. Me enteré de muchas cosas esa noche, y estaba como enloquecido. Fue mucho para mí. La presión de la prensa, los invitados, James —cierra los ojos para asimilar todo, para no perder el control —¡Me mentiste!


    —¡Te mentía para evitar una tragedia! —miro hacia abajo, no puedo ni mirarlo a los ojos.


    —Eso lo entiendo, ahora, pero en ese momento me molestó mucho enterarme que me habías ocultado algo tan importante. Me dolió que no confiaras en mí Camila, mírame.


    Levanto la vista, veo sus ojos llenos de dolor. Está sufriendo al igual que yo. Pero no puedo ceder. Son muchas las cosas que nos separan ahora.


    —Sé muy bien que estoy en desventaja contigo. Te fallé de la manera más cruel, te fallé cuando más me necesitabas. —hace una larga pausa, pero sin retirar su mirada, respira hondo —Quiero que regreses conmigo.


    Es muy pronto para eso. Lo amo, eso está claro, pero regresar con él, después de todo lo que pasó, no creo que pueda, no ahora.


    —Es pronto, lo sé, pero es mi deseo. Haré todo lo que sea necesario para recuperarte. Te amo... —se levanta de la silla, bordea la barra de la cocina hasta acercarse a mí. Está tan cerca que puedo sentir su respiración, su aroma. Ese aroma que tanto me gusta —Te deseo. Llevo una semana viéndote de lejos. Cuando vas al trabajo, cuando regresas, cuando haces compra. No sabes lo que tuve que contenerme para no correr a tí. Eres como el aire que respiro. Sin tí, no soy nada. Desde que te fuiste, mi mundo se vino abajo. Pensé en hundirme nuevamente en mi vida de ermitaño, pero eso ya no es posible. Ya no podré vivir sin ti a mi lado. Me va a tomar tiempo para que confíes en mí. Haré lo que sea necesario para que regreses. Jamás permitiré que lo nuestro termine así.


    Me toma de la cintura y me atrae hacía él. Me abraza con fuerza. No hay nada a nuestro alrededor. Solo estamos él y yo.


    Todo mi ser tiembla. Su cercanía hace que mi cuerpo reaccione. Mis pezones se endurecen y mi entrepierna vibra. Tengo tantos deseos de dejarme llevar.


    Estar en sus brazos es el mejor lugar del mundo. Comienzo a llorar sin consuelo. Él acaricia mi cabello para consolarme. Es un llanto lleno de dolor, pero a la vez de alegría por tenerlo cerca. Escuchar sus bellas palabras me da esperanza, pero todavía no me siento segura.


    ¿Qué tal si siempre reaccionara de esa manera? ¿Qué tal si no puede perdonarme por haberle mentido? ¿Y si no vuelve a confiar en mí? ¿Conozco lo suficiente a este hombre para darle una segunda oportunidad? ¿Será que mis sentimientos hacía él nublan mis pensamientos?


    Mi cuerpo me pide que me quede aquí entre sus brazos, pero no. Mis experiencias del pasado hacen que no pueda confiar en su arrepentimiento. Me deshago de su abrazo despacio. Él deja que me retiré un poco. Víctor sabe que no debe forzar ninguna situación conmigo.


    Me alcanza una servilleta para que me seque la cara. Respiro hondo para tratar de calmarme. Necesito pensar en todo lo que me ha dicho. Necesito espacio, su presencia nubla mi razón.


    —No sé qué decirte Víctor. Me cuesta mucho creer en tus palabras. —levanto la vista y veo sus ojos húmedos. Él también ha llorado. El corazón se me aprieta en el pecho.


    Sería un error si no pensará las cosas. Lo amo, pero esta relación necesita sanar.


    —Voy a pensar en lo que me pides. Ahora necesito estar sola, por favor.


    —Esta bien mi amor. —se acerca y se inclina para besarme en la mejilla.


    Antes de irse, me mira con una enorme sonrisa.


    —Recuerda que me debes una cena. Me encantaría que fueras mi guía turística en esta Isla. Me está empezando a gustar mucho. Quién sabe si decido quedarme.


    Sale y me deja allí parada con la cabeza llena de contradicciones. Como quisiera saber qué hacer.


    Corro a mi habitación, me tiro en la cama y lloro sin consuelo. Me pasan por la mente tantas cosas, tantos eventos.


    El momento en que lo conocí en la mansión. La manera tan considerada que me trato. Luego nuestra pasión desenfrenada, tantas confesiones, tanto amor. Esa manera tan suya de reafirmar que le pertenecía en cuerpo y alma.


    Como me sentía en sus brazos, tan protegida, tan suya. Su forma de hacerme el amor.


    Pero también llega a mi mente ese momento que me rompió el corazón dándome caricias duras. Esa fuerza innecesaria que utilizó. Las palabras de desprecio hacía mi cuando pensaba que me iba para buscar a James.


    Estoy tan confundida. Lo amo como nunca he amado a alguien, pero siento miedo. Miedo de volver a entregarme por entero a él y salir nuevamente lastimada.


    Llorar es bueno cuando necesitas desahogarte. Llorar ayuda a que el alma se tranquilice.
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    Al siguiente día me levanto temprano, me he quedado dormida llorando. Ya se cuela la luz por las ventanas. Hacía semanas que apenas dormía.


    Recuerdo haber soñado con Víctor haciéndome el amor con ternura y mucha pasión, pero sigue siendo solo un sueño.


    Pienso en Víctor, en sus palabras de arrepentimiento. Como me gustaría perdonar y recomenzar nuestra relación. Pero es imposible tomar las cosas a prisa. Hay que cogerlo con calma y ya veremos.


    Me estiro un poco antes de levantarme.


    Tengo que prepararme para ir a trabajar. Me arreglo con un poco más de esmero de lo acostumbrado. Hoy volveré a ver a Víctor en sus terapias.


    Mis mejillas un poco sonrojadas al recordar el efecto que crea en mí, su mera presencia. Recojo mi cabello en una cola de caballo como siempre al ir al trabajo. Hasta hace algunos días ni siquiera me miraba al espejo y ahora me tomo tiempo para arreglarme.


    Llego a la cocina y me topo con Maritza que está enredada con la cafetera. Siempre lucha con las cosas de la cocina. Será una buena doctora, pero la cocina no es para ella.


    —Buenos días. —le digo mientras le quito de las manos la jarra antes de que la tire a la basura.


    —¡Hola Cam! Qué bueno que te levantas porque esta cosa no quiere hacer café y estoy desesperada. Voy tarde —eso no me sorprende —pero necesito el elixir de los dioses, café.


    —Ya está. Sólo tienes que presionar aquí, y listo. Café en proceso para alegrarte la mañana.


    —Gracias amiga, que me haría sin tí. Hoy te ves más radiante que nunca. ¿Qué tal tu tarde? —me mira por encima de sus lentes.


    —Bueno, como ya sabes Víctor apareció en el hospital.


    —Lo supe apenas ayer. Te juro Camila que no sabía nada de su llegada.


    —Lo sé, Víctor me dijo que solo Russell lo sabía, pero él le había pedido que no dijera nada.


    —Estoy muy molesta con él. ¡Porque no me lo dijo! —sale de la cocina y se sienta en las sillas altas.


    —Tranquila, ellos son amigos y comprendo su fidelidad. No te molestes con Russ. —Hoy si tengo apetito, comienzo a preparar el desayuno —¿Quieres que te prepare algo de desayuno?


    —No, voy tarde. Termino el café y me voy.


    —Eres médico, sabes que el desayuno es la comida más importante del día.


    —Eso es así. ¡Aplícatelo! —ambas nos reímos —te veo luego, y sabes que tenemos que hablar de todo.


    Recoge su cartera y sale disparada diciendo adiós con la mano.


    Desayuno sin prisa, todavía estoy a tiempo para llegar bien. Recojo mi bulto, identificación y me doy una última mirada al espejo. Todo bien.


    Saludo a Nancy en recepción y busco mis carpetas. Me encuentro con Pérez que me detiene.


    —Gracias, te la debo, estropee tus días libres. Recuerda que te invite a un almuerzo. He abusado demasiado de ti esta semana. Lo acordamos luego —se va sin dejarme contestar.


    La invitación a almorzar no me queda clara, no me gusta mezclar mi trabajo con lo profesional. Además, con Víctor rondando no sería muy prudente, ya conozco su mal genio. Tengo muchas cosas en la cabeza para estas tonterías.


    Atiendo a mis pacientes con calma. Me gusta tomarme el tiempo necesario para que no se me quede nada que explicar a cada uno. De el trabajo que realizamos aquí, dependerá en gran parte su calidad de vida.


    Al llegar el turno de Víctor nuevamente las piernas me tiemblan.


    —Hola Camila, ¿cómo has estado? Te ves hermosa.


    —Por favor Víctor, tomemos esto con seriedad.


    —Como tú prefieras. ¿Qué vas a hacer hoy?


    —Trabajar —le digo tajante, aunque lo que recibo es una sonrisa de oreja a oreja.


    Hoy se comporta muy bien, pero existe esa electricidad entre los dos. Lleva puesto unos pantalones de ejercicio largo y una camiseta a juego. No importa cómo se vista, para mí siempre se vé espectacular.


    La rutina se repite por varios días. Me levanto, llego al trabajo, veo a mis pacientes y a Víctor. Ya no me he ido caminando para evitar que me busque en la salida del turno.


    Su presencia ha alterado mi vida nuevamente. He tratado de mantenerme bajo calma, pero es difícil teniéndolo tan cerca.


    Apenas he visto a mi amiga para interrogarla sobre la aparición de Víctor. Cuando llamo a Russ me transfiere al buzón de voz. Creo que ambos me están evitando.


    Pero hoy al entrar al área de terapia he visto algo distinto en su rostro. Sé que algo le sucede, no me lo puede ocultar. Es tan transparente como el agua.


    —Señor Vestronny el lunes realizaremos el MRI luego tendrá su acostumbrada terapia si le parece bien.


    Este asiente, ni siquiera me mira a los ojos.


    Al terminar la sección me despido.


    —Bueno pues que tenga un buen fin de semana.


    —Camila —me sostiene la mano y todo mi cuerpo se eriza —Tenemos que hablar, por favor dame una oportunidad. No te pido que confíes en mí ciegamente, quiero la oportunidad de decirte como me he sentido desde que te fuiste.


    Será que pueda escuchar sus palabras sin que esto signifique el fin de mi calma. Pero de que calma hablo, si vivo atormentada desde que lo ví aquí en esta misma oficina.


    Esto no terminará, él nunca se dará por vencido hasta no hablar conmigo y decir todo lo que tiene por dentro. Tendré que enfrentarlo tarde o temprano.


    —Está bien, hoy cuando salga de mi turno nos veremos en el restaurante que hay en el primer piso. Es todo lo que puedo ofrecer.


    No dice nada, pero me mira. Sonríe de lado, mientras acerca mi mano para besarla.


    —Te veo luego.


    Suelta mi mano despacio sin dejar de mirarme. Es como si no quisiera irse, en mi yo interior, tampoco quiero que se vaya. Es una lucha interna que estoy lidiando constantemente.


    Se levanta de la camilla y tras desaparecer detrás de la puerta yo me quedo inmóvil pensado que he cometido una equivocación al aceptar su oferta.


    El resto de la tarde estoy pensando en llamarlo para cancelar, pero debo admitir que me emociona saber que lo volveré a ver. No quiero ilusionarme con este encuentro, ya el tiempo dirá.


    Mientras me cambio llega Nancy con cara de pocos amigos.


    —Estoy muerta, la verdad es que Jorge es muy fogoso —suelta una risita pícara.


    —Se ven muy bien juntos, Jorge se ve un buen hombre.


    —Sí la verdad es que tengo suerte.


    Busco rápido mi ropa para cambiarme y agradezco en silencio no tener mucha ropa limpia porque lo que seleccioné en la mañana es adecuado para mi próximo encuentro con él.


    Es un traje blanco con rallas horizontales de colores con distintas tonalidades de naranja y azul de la cintura hacía abajo que cae sobre las rodillas y zapatillas planas color azul. Nada ajustado, justo lo que necesito.


    Me voy sin despedirme de Nancy que continúa tirada en la banqueta tomando una siesta. Voy directo al restaurante que está en los bajos del hospital que trabajo.


    Llegando puedo ver a Víctor sentado en el área de la barra. Titubeo antes de entrar, veo el movimiento de sus dedos, parece nervioso al igual que yo.


    Lleva puesto una camisa blanca a tres cuartos de manga con mahones azul oscuro y unas alpargatas crema claro. Gracias al clima tropical su piel está más bronceada, se ve fabuloso.


    Voy acercándome tímidamente cuando me encuentra con la vista. Hace su inspección rutinaria de pies a cabeza y veo su sonrisa de aprobación.


    —Hola Camila, te ves espectacular con el traje.


    —Gracias —puedo sentir el calor en mis mejillas al sonrojarme.


    Retira una de las sillas altas de la barra para que me acomode.


    —¿Te apetece algo de tomar antes de ir a la mesa?


    —No, estoy bien. —me siento demasiado nerviosa y el alcohol no ayuda.


    —Mejor, necesito que estés en tus cinco sentidos para escuchar lo que tengo que decirte.


    Le hace una señal a un hombre joven con uniforme y un cuerpo envidiable por muchos, para que nos sienten.


    —Vamos tenemos una mesa lista para nosotros.


    Toma mi mano para ayudarme a bajar de la silla, pero no la suelta durante el corto recorrido hacia la mesa y yo no tengo el valor ni los deseos de soltarlo. Me encanta sentir nuestra piel tocándose. Me dejo llevar por él.


    Nos sentamos en una mesa con un sillón seccional en forma de U. Quiero mantener distancia para que no pueda escuchar los latidos de mi corazón que quiere salirse de mi pecho además de poderlo ver a los ojos. Inmediatamente se acerca un mesero para darnos el menú. Nos ofrece los especiales diarios.


    —¿Qué les puedo ofrecer para tomar?


    —Yo quiero un whisky con soda y ella una botella de agua, para mí un Top Sirloin Steak término medio con vegetales al vapor y arroz pilaf y lo mismo para la dama, pero término bien cocido. Gracias.


    —Por supuesto estoy rápido con ustedes —le dice el mesero.


    Se queda mirándome, mientras mi molestia aumenta. Porque siempre tiene que llevar la voz cantante en todo, hasta en lo que me voy a comer. Contrólate Camila, ya tendrás tiempo para hablar.


    —Ya estoy aquí Víctor. ¿Qué necesitas decirme? Aparte de hacerme comer lo que tú deseas. —trato de que termine con su tortura.


    Sonríe porque sabe que vamos a perder el tiempo discutiendo por la comida, me conoce y sabe que no tengo manías a la hora de comer. Por lo menos él conoce más de mí que yo de él.


    —Camila, primero quiero que sepas que he viajado hasta aquí porque te amo y no quiero perderte. Sé que actué mal la noche en que supe la verdad del por qué abandonaste a James. Entraron a mi mente muchas interrogantes. No tengo excusa, ya te lo dije en tu apartamento. —cierra los ojos —Podría decirte que el alcohol provocó mi comportamiento, pero no es cierto. Fue la duda. Pensé que me habías utilizado para darle celos a James. Jamás imaginé la agonía que vivías al saberte casada con tu violador.


    Golpea la mesa con el puño que causa que me sobresalte ante su reacción.


    —No soy una mala persona, nunca quise hacerte daño —pasa sus manos por la cabeza tratando de controlarse —Perdóname, Camila, casi, casi...


    Me mira, solo me mira. Sé que está lidiando una guerra interna con sus remordimientos. De repente toma mi mano y la acerca a su pecho.


    —Siente como mi corazón, enloquece por solo tenerte cerca.


    En ese momento llega el mesero con su bebida y mi agua. Víctor lo fulmina con la mirada y suelta mi mano.


    El chico deja todo allí y se retira rápidamente. Creo que se ha intimidado con la mirada que le han dado.


    Víctor le dá un sorbo a su whisky, creo que para tomar valor.


    - Lo que quiero decir es que he sido un idiota, un completo imbécil. No me justifico, había tomado, llegó demasiada información de pronto. —hace una pausa —Es que no puedo creer que te hayas casado con él. Me parecía increíble que no lo hubieras reconocido. Pero luego, cuando hablé con Russ, me explicó las cosas. También me dijo que fue él, que te pidió que no me dijeras la verdad. Mi vida sin tí se volvió un completo desastre. No quise regresar a la mansión. Eli, Oscar y hasta la misma Agnes fueron a buscarme. Me suplicaron que volviera, que continuara con mi rehabilitación. Pero fue inútil, me refugié en el alcohol. Quería desaparecer, cuando me enteré que te habías ido, pensé en suicidarme, pero luego —respira hondo —Gil entró al apartamento con su llave y me levanto del sillón que adopte por cama. Me obligó a bañarme. Me dijo que debería luchar por tí, si realmente te amaba. Me habló como jamás nadie lo hizo nunca, como un padre. Reaccioné, y luego de analizar que debía hacer, tomé la decisión de venir a buscarte.


    Ya en este punto he inclinado mi cabeza y las lágrimas han empezado a rodar por las mejillas sin cesar. Recordar esa noche me duele demasiado todavía. Pero escuchar que le pasó por la mente privarse de la vida solo por mí, me angustia aun más.


    —Gracias a Dios que Gil lo convenció, porque no sé qué haría si él faltara en este mundo.


    —Por favor no llores Camila —toma mi barbilla y me obliga a mirarlo —Es un sacrilegio verte llorar. Esos hermosos ojos que iluminan mi día no deben de ser tocados por lágrimas.


    —Lo que sucedió esa noche me duele, pero saber que te pasó por la mente morir... —no puedo seguir, necesito salir de aquí.


    Recojo mi cartera, pero Víctor se levanta y me abraza. Es fascinante estar tan cerca. Todo mi ser se regocija de placer al sentir su cuerpo junto al mío. Y lloré desconsoladamente, me dejé llevar por ese mar de sensaciones. Necesito desahogarme.


    Víctor con una mano me sujeta contra su cuerpo y con la otra acaricia mi cabeza.


    —Chissss... no llores pequeña. Ya pasó todo, solo fue un pensamiento, jamás intenté hacerme daño. Es que no tenerte en mi vida es demasiado para mí, tú lo eres todo. Te prometo que nunca volverá a pasarme por la cabeza una idea así.


    Poco a poco mi llanto disminuye. Víctor me lleva hasta su regazo mientras continúa abrazándome. Es aquí donde quiero estar siempre.


    —Vamos, sécate las lágrimas. Hablemos sobre el futuro.


    Me acomodo, pero ahora un poco más cerca de él, es una necesidad primitiva que me atrae irremediablemente. No importa cuánto haya llorado por lo sucedido solo es hasta hoy que mi llanto es sanador. Debe ser el efecto de estar nuevamente entre sus brazos lo que ha mejorado mi estado de ánimo.


    —Tu sabes que me perteneces, al igual que yo te pertenezco. —esta vez su tono es firme —No podemos continuar separados Camila. Es ilógico que vivamos sufriendo por algo que tiene solución. Cásate conmigo.


    ¿Qué ha dicho? Eso si no lo esperaba.


    —Víctor por favor no creo que sea la solución idónea. Un matrimonio no se toma a la ligera. Además, todavía quedan muchas cosas por decir entre nosotros. Creo que te estás precipitando mucho.


    —Pero el matrimonio es para conocerse, yo solo quiero que estemos juntos para siempre. No me importa nada, que no seas tú. Ya sabemos que en la cama somos, como puedo decirlo, compatibles.


    Pensar en él y una cama hace que se me erice toda la piel. Siento vibrar mi entrepierna y son solo palabras.


    Lo miro mientras trato de controlarme, pero no puedo creer que me esté proponiendo matrimonio ahora. No, esto no es lo que quiero, lo amo, pero no voy ponerme un vendaje en los ojos e imaginar que por arte de magia todo mejorará.


    —No —soy firme al hablarle —eso no soluciona las diferencias entre nosotros. Vamos a darnos un tiempo, vamos a conocernos como es debido.


    —Yo sé que me amas, pude sentirlo cuando estuviste en mis brazos. Tu cuerpo no miente. ¿Por qué no quieres casarte conmigo?


    —Dame tiempo, acabas de llegar, tengo nuevo empleo, no estoy divorciada, estas lejos de tu hogar, ni siquiera conoces a mi familia... —suelto los brazos en señal de cansancio, este hombre es muy obstinado.


    —Ese es un buen punto, quiero conocer a tu familia. —su sonrisa es encantadora pero no debo dar pasos que luego pueda arrepentirme.


    —Solo estoy pidiendo un poco de tiempo. Déjame pensar en todo lo que hemos hablado. Necesito asimilar la información poco a poco. —le suplicó.


    —Está bien, pero por favor Camila, no te alejes de mí, necesito saber que estamos bien.


    Llega la comida ordenada, se ve muy bien y mi apetito ha regresado. Cenamos en silencio. Al terminar se mantiene con su mirada imperturbable sobre mí.


    —¿Puedo preguntarte una sola cosa?


    —Sí, adelante, pregunta.


    —¿Por qué no quieres formular cargos en contra de James?


    —Eso quedó en el pasado, no quiero alargar mi relación con él. Formular cargos me haría revivir ese pasado que no quiero recordar.


    —Pero qué tal si vuelve a cometer los mismos delitos contra otra chica. Nunca te has preguntado si fue al azar o simplemente siente placer al hacer eso.


    Nunca lo había visto de ese modo, pero no pienso cambiar de parecer. Espero que solo haya sido yo la infortunada.


    —No quiero hablar de eso. Tal vez tengas razón, pero mientras más lejos de él y más rápido termine esto, mejor.


    —De acuerdo, yo también lo prefiero así. Necesito que quedes libre para que seas totalmente mía. —se acerca un poco —¿No extrañas nuestros encuentros sexuales? Porque yo echo mucho de menos estar dentro de ti.


    Como un volcán en erupción así sube mi líbido al escuchar sus palabras. Sí, mi cuerpo te extraña como no tienes idea.


    Cierro los ojos para controlar mis deseos. Víctor aprovecha el momento, me conoce y sabe cuan vulnerable soy ante su presencia. Se acerca más para hablarme al oído y pasa una de sus manos por mi pierna donde termina el vestido. Solo con tocarme mi cabeza comienza a dar vueltas.


    —Te necesito Camila, no sabes cuánto extraño poder tenerte en mis brazos y hacerte mía durante toda la noche.


    Retira mi cabello para hacer acceso a mi cuello mientras su mano comienza el recorrido hacia la parte más sensible de mi ser. Yo dejo que continúe estoy a su merced, él sabe cómo llevarme poco a poco para lograr sus objetivos.


    Escucho al fondo unas risas y caigo en la realidad. Estamos en público y esto no es lo que quiero. Retiro su mano bruscamente y me alejo un poco.


    —Por favor Víctor, necesito tiempo. ¡No me hagas esto! —le imploro.


    —Tu cuerpo lo pide a gritos, déjame saciarme de tí esta noche.


    Aunque tenga razón y mi cuerpo me traicione, hay cosas que necesitan tiempo.


    —Si quieres que esto funcione tienes que respetar mi decisión, por favor llévame a mi apartamento —no debo ceder.


    Salimos del restaurante, nuevamente nos encontramos con el auto negro esperando. Imagino que debe ser que lo alquiló para movilizarse durante su estadía.


    Pensando en eso no le he preguntado cuanto tiempo piensa quedarse.


    Ya dentro del auto Víctor se mantiene sereno. Al parecer entiende mi posición y eso me hace sentir cómoda a su lado.


    —Gracias por la cena. —me dice al despedirse.


    Antes de salir lo sorprendo tomando su cara entre las manos y besándolo. Víctor me rodea con sus brazos. Convertimos un momento difícil en uno espectacular lleno de esplendor.


    Su lengua acaricia la mía en un ritmo lento. Es como si no quisieran separase jamás. Al terminar nos mantenemos quietos acoplando la respiración. Han sido unos segundos empapados de pasión y amor.


    Bajo del auto y entro al edificio sin decir adiós.
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    He dormido muy bien, debe ser el efecto Vestronny. Por fin ha llegado el fin de semana después de varios días con tantas emociones.


    Haber hablado con Víctor me ha llenado de mucha energía. Sí, debemos darnos una segunda oportunidad, pero va a ser poco a poco. Por más que mi cuerpo lo desee debemos ir conociéndonos más para asegurarnos que lo nuestro tendrá un futuro a largo plazo.


    De todas maneras, me siento en las nubes, ese beso que nos dimos me dejó sin aliento anoche, me ha devuelto a la vida. Pensar en él, produce una estúpida sonrisa en mis labios.


    Que me haya propuesto matrimonio me hace pensar que es como un niño pequeño que no quiere perder su juguete. Pero sé que no es diversión lo que quiere de mí, pude ver en sus ojos lo sincero de sus sentimientos. Esos ojos que me han perseguido en sueños.


    Debo visitar a mi familia, pero primero verifico si Maritza no va utilizar su auto y puede prestármelo. La compra de un auto debo ponerlo en prioridad, siento que no veo a mi familia lo suficiente.


    Voy a la cocina a prepararme desayuno. Es la parte más pequeña del apartamento. Tiene gabinetes blancos hasta el techo y todo lo necesario para sobrevivir. Estamos prácticamente fuera todo el tiempo, así que es la parte menos visitada.


    Maritza se ha ido temprano hoy, porque su bolso no está colgando del gancho de la entrada. Dice que lo pone allí todos los días, así no se olvida de llevárselo.


    Su cuarto es una zona de desastre, es residente de medicina, no tiene tiempo para recoger. Me encanta su vida despreocupada, es bueno ver la vida de una manera relajada. Su profesión ya le va a exigir mucho en cuanto comience a ejercer.


    Enciendo el pequeño televisor que hay en la cocina para escuchar las noticias. No es que me encante ver todo eso, pero por lo menos no me siento sola. No me gusta el incómodo silencio.


    Hoy me dedicaré a colocar las cosas que todavía se encuentran en las maletas y poner al día otras cosas.


    Ya en la habitación comienzo a seleccionar la ropa. Puedo escuchar la televisión a lo lejos. Coloco en la percha todo lo que entiendo puedo usar, pero tengo mucha ropa que no va con este clima tropical. Estamos en pleno verano y el calor es insufrible. Tendré que deshacerme de todo esto, no tiene caso que la guarde.


    Encuentro el traje que tenía puesto el día que llegué a Oslo, después de la boda. Definitivamente una de las piezas que no pienso utilizar jamás.


    Después de dos largas horas de arduo trabajo, la habitación queda inmaculada. Apago el televisor cuando termina el noticiero y comenzaron las novelas. No quiero escuchar nada de drama. Solo me falta recoger la ropa de la secadora. Mi misión por el día de hoy está casi completa.


    Escucho de momento voces y salgo a la sala. Está Maritza y Russ que se han tirado enrollados en el sofá. Están tan envueltos en lo suyo, besos, caricias, etc., que no se han dado cuenta que estoy en el apartamento. Pero cuando decido darle el espacio necesario y encerrarme en mi cuarto, Maritza me ve y se pone de pie de un salto.


    —¡Hola Cam! Pensé que no estabas en el apartamento —dice rápido.


    —Hola a los dos. —trato de escabullirme para darle espacio.


    Russ está metido debajo de los cojines del sofá. No esperaba encontrarme aquí.


    —No te vayas todavía. Tenemos buenas noticias para ti.


    Regreso con paso dudoso. Me coloco en la barra de la cocina. Ya imagino que noticias son.


    —Russ y yo hemos comenzado una relación.


    —Si creo que eso fue lo que vi hace unos minutos en el sofá.


    —Gracias a ti he conocido a esta hermosa mujer —la besa con ternura en la mejilla.


    —Felicidades. Espero que sean muy felices. Se ven muy bien juntos —no es envidia esto que siento, creo que es nostalgia.


    Voy y abrazo fuerte a mi amiga. Ella es un ser humano espectacular y merece ser feliz. Nunca la había visto así con alguien.


    Russ por su parte es un ser muy especial. La verdad que hacen una pareja perfecta.


    Maritza es un poco más alta que yo, de tez blanca. Lleva una melena larga y color negro azabache. Es una mujer hermosa. Antes de la universidad modelaba trajes de baño.


    Russ es muy guapo y de buena familia. Su personalidad tan jovial les ayudará a ser felices.


    Desde el día que los presenté pude ver como se miraban. Fue atracción desde el principio.


    Suena mi celular, pero no reconozco el número.


    —Hola —contesto mientras camino hacia mi cuarto para darle paso al amor que está en el aire.


    —¡Hola pequeña! —es él —¿Cómo amaneciste hoy?


    —Muy bien, gracias. —estoy muy nerviosa no esperaba su llamada.


    —Me preguntaba. ¿Qué planes tienes hoy?


    —Pensaba visitar a mi familia, hace mucho que no los veo.


    —Perfecto, te acompaño.


    —No creo que sea buena idea Víctor. Mi familia es tradicional, no creo que vean bien que me estés acompañando.


    —¿Crees que no voy a caerles bien? —noto un poco de desilusión en su voz.


    —Es que los trámites del divorcio se han extendido.


    —Puedes presentarme como un amigo.


    Dudo que mi tío lo vea de esa manera, tiene un sentido para reconocer cuando miento. Además, quiero pasar tiempo con Tata, se me hace injusto que la visite tan pocas veces.


    —Camila, que tal si le dices a Maritza que nos acompañen, así no se despiertan sospechas. —hace silencio porque acaba de revelarme que tanto Russ como Maritza saben de su llegada —De verdad deseo conocer a tu familia, estoy seguro que si les explicamos todo no se van a oponer a lo nuestro. No me dejes fuera de tu vida como si fuera un crimen amarnos.


    Se me cae el alma al suelo cuando escucho sus palabras. Lejos de estar molesta por el silencio de mis amigos comprendo que lo hicieron por mi bien. Si hubiera sabido que él estaba cerca no le permitiría acercarse a mí y no escucharía sus razones por estar aquí.


    —Está bien, hablaré con ellos y te llamo para decirte a que acuerdo llegamos.


    —No hace falta, ya estoy aquí.


    Se abre la puerta del cuarto y veo a Víctor parado mirándome mientras guarda su celular en el bolsillo.


    Va vestido de unos cortos azules y una camisa gris claro, zapatos grises oscuro. Se ha dejado crecer el cabello, por lo regular lo tiene al ras de cuero cabelludo. Su perfume invade mi cuarto y sus hermosos ojos me miran con dulzura.


    —Hola cariño —se acerca y me toma entre sus brazos y me besa tímidamente en los labios —pensé en adelantarme un poco.


    Estoy sin habla y eso no es natural en mí. Siempre toma por sentado que yo voy acceder a sus peticiones. De verdad que su sentido común es poco pero su autoestima está por las nubes.


    Maritza y Russ están observándonos desde el pasillo con una sonrisa enorme.


    —Pensé que nunca vería esto otra vez, chicos —nos dice Russ mientras estrecha entre sus brazos a mi amiga —Hay que aprender a olvidar el pasado, seguir adelante y perdonar.


    —Me alegra tanto verte feliz después de estar derrumbada desde que llegaste, amiga.


    —Ustedes son unos conspiradores. Supieron todo el tiempo que Víctor había llegado y no me lo notificaron. —pero me mantengo tranquila entre los brazos de este hombre que me encanta.


    —Bueno, pues vamos a ponernos listos. Espero que accedan a acompañarme a conocer la familia de Camila. Dice que su tío es un hombre rudo.


    —¡Claro que iremos! —dice Maritza con ilusión —Tata es una cocinera fabulosa, hace un pollo guisado que volvería loco a cualquiera. Tiene unas manos santas.


    —Voy a llamarla, me cambio y nos vamos.


    —Yo puedo ayudarte con eso. —me dice Víctor meloso.


    —No lo creo, ve con ellos. No me tardo. —me río porque ha puesto cara de niño pequeño suplicando.


    Ya sola busco unos cortos, una blusa de tirantes y unas zapatillas. Algo cómodo y fresco, sé que cuando Víctor me vea me dará su aprobación.
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    San Lorenzo es un pueblo que su mayor parte es rural. Me gusta ver que todavía puedes apreciar el verdor de las montañas y alejarte de la pesadez de la ciudad. Todavía quedan muchas costumbres intactas y zonas hermosas.


    Su catedral es una de las más antiguas en la Isla y es reconocida como un monumento histórico.


    Cuenta también con una gran variedad gastronómica. Hay para todos los gustos. Se destacan los restaurantes escondidos entre senderos y altas montañas.


    Salimos en la guagua de Russell, aunque Víctor sugirió que fuéramos con el chofer que al parecer conoce muy bien la Isla. Pero a mí me pareció más sensato y discreto ir con Russ.


    Durante todo el camino Maritza nos dirige. Ella ha venido en varias ocasiones conmigo. Es por eso que adora la comida de mi abuela.


    Víctor va sujetando mi mano en la parte de atrás y haciendo preguntas de todo lo que le parece curioso.


    He hablado con mi abuela y está encantada de recibirnos. Me dijo que era ideal pues, Tito llegará pronto del trabajo. También nos aseguró que le hará el pollo que tanto le gusta a mi amiga.


    Antes de desviarnos hacía la casa nos detenemos en el supermercado a petición de Víctor. Cuando los chicos se van Maritza aprovecha para hacerme todo tipo de preguntas.


    —Y dime Cam, ¿Qué tal la cena de anoche? ¿Han llegado algún acuerdo?


    —Solo le he pedido que me dé tiempo. Tengo que pensar bien las cosas. —suspiro profundo —Además me ha pedido que me case con él.


    —¡Quuuuéeeeee!!!! ¡No me digas! Y que le has dicho.


    —No.


    —Pero, ¿por qué no? —me dice sorprendida.


    —Maritza, es demasiado pronto. Que me asegura a mí que esto va a funcionar. Tampoco estoy divorciada todavía.


    —Russell me dice que eso está casi terminado. —me mira con compasión —Yo sé que necesitas tiempo, te conozco muy bien. Jamás tomas una decisión a la ligera, pero se ve que te ama. No te animo a que te cases el mes próximo, pero he visto como lo miras y como él te mira. Jamás vi eso en los ojos de James. Confío en tu buen juicio, pero permítete ser feliz al lado de un hombre que te adora.


    Mi amiga me conoce bien, yo necesito tiempo. Apresurarme no ayudará en nada.


    Veo regresar a Russ y Víctor ambos con unas flores en las manos, además de unas cuantas bolsas.


    Al entrar Víctor me mira y sonríe.


    —No son para ti, son para tu abuela. Mi madre siempre decía que una mujer jamás se puede resistir a las flores.


    —Estoy totalmente de acuerdo con Vic. —dice Russ —Como no he tenido el privilegio de conocer a Tata, le encantará que le lleve flores yo también.


    —Camila, queramos admitirlo o no, estos dos nos han dejado por tu abuela —Maritza me mira y se ríe.


    Al llegar a la casa veo que mi abuela sale a recibirnos. No me gusta ver que ha bajado mucho de peso desde la última vez que la ví. Al instante nos fundimos en un abrazo. Que bien se siente estar cerca de un ser tan lleno de amor.


    —Abuela que bueno verte —me alejo un poco para mirarla —¿Estás comiendo bien? Te veo mucho más delgada.


    —Estoy bien cariño, son cosas tuyas. Me encanta que hayas venido. Nos tienes bastante olvidados. —me recrimina y sé que tiene razón.


    —He estado un poco ocupada.


    —Qué bueno que la regañes Tata —Maritza se acerca —Se la pasa todos los días en el trabajo y apenas la veo.


    —Sí, no tienes que decírmelo, la conozco y le encanta estar metida en ese hospital. Lo mismo hacía en su otro empleo. —ella y mi amiga se abrazan también, es una costumbre de Tata —Me alegra verte y te he preparado el pollo que tanto te gusta.


    —¡Qué alegría poder disfrutar de tu comida! Yo siempre le he dicho a Cam que debiste haber montado un restaurante porque tus manos tienen el toque de Midas. Serías millonaria.


    Ambas se ríen, se tienen mucho cariño. Mi abuela la considera una nieta.


    —Hoy hemos venido acompañadas. Te acuerdas de Russell el abogado de Camila y ahora mi novio.


    —Claro que me acuerdo. Como te ha ido muchacho. —mira a Maritza —Muy bien, le echaste el guante a un buen hombre. —luego mira a Russell —Espero que la cuides y la valores mucho es una hermosa y buena muchacha.


    —Por supuesto que lo haré. —le pasa el ramo de flores —Estas son para usted, una flor para otra flor.


    —No me llame de usted, soy Tata, abuela o Mercedes, como quieras llamarme. Y gracias por las flores que están hermosas.


    —Tata, también quiero que conozcas a un amigo. Él es Víctor Vestronny. Fue la persona que me ayudo en Oslo.


    —Es un placer conocerla señora. —le dá las flores —Ya sé donde Camila heredó su belleza.


    —Muchas gracias por las flores. —le dice con amabilidad —bueno, pasen que mi indio está por llegar, ya llamó.


    La casa donde me crié es muy acogedora, no es grande, pero tiene las comodidades para todo. Fue construída por mi abuelo Pedro y la hizo a gusto de Tata.


    Tiene una cocina grande con comedor, tres habitaciones y el patio donde mi abuela tiene su huerto con todo lo necesario para su sazón. Es muy fresco y está rodeada de árboles frutales y flores. A mi abuela le encantan las flores.


    Víctor se ha mantenido callado, observando todo a su paso. Me mira con recato para que mi abuela no se dé cuenta de nada. Él no lo sabe, pero sé que ella se ha dado cuenta de que no sólo es un amigo, la conozco bien tiene un sexto sentido muy desarrollado. El mismo que tiene mi tío, no hay quien los engañe.


    Mientras Maritza y Russell le dan conversación a mi abuela, le muestro los alrededores de la casa a Víctor. Se queda sorprendido de la vista que hay y la naturaleza que nos rodea.


    —Es muy bonito todo aquí Camila. Y tu abuela se vé que te adora.


    —Sí, yo también la adoro. Ella se hizo cargo de mí cuando mis padres murieron. Ella y mi tío. —nos sentamos en un banco que hay junto al jardín —Aquí fue donde crecí rodeada de amor.


    —Donde yo crecí no hay tanta cercanía familiar. Nos queremos, pero la unión más fuerte era con mi madre. Al morir, algo se quebró entre nosotros. No me malentiendas adoro a Will, pero no es lo que existe aquí.


    —Así somos los puertorriqueños. Nos encantan los abrazos, besos, apretones. Somos una cultura muy arraigada a la familia y la patria. —miro a Víctor que me observa tranquilo —Tata se ha dado cuenta que hay algo entre nosotros.


    —¿Cómo lo sabes? Apenas cruzamos palabra.


    —A ella nada se le escapa. Cuando regresé, le hablé sobre alguien que me ayudó, pero Tata sabe que algo no le he dicho. Lo puedo ver en su mirada. Llamó a Maritza para preguntarle.


    —¿Entonces sabe de nuestra relación?


    —No, Maritza solo le dijo que me ayudaste cuando estuve en Oslo. Pero ella no es tonta, sabe que si llegaste a Puerto Rico lo hiciste motivado por algo.


    —Si, motivado por tí, porque te amo Camila —sus palabras alteran mi corazón, al mirarlo, sus ojos están sembrados en mí —Voy a demostrarle que te puedo hacer feliz para siempre.


    —No hablemos de eso ahora, no es el momento.


    Escucho el sonido del auto de mi tío. Me levanto de inmediato.


    —Vamos, ya te presenté a la más cariñosa de la familia ahora te toca conocer la parte difícil., ¿Preparado?


    —Siempre —sonríe.


    Entramos nuevamente a la casa y me sorprende ver que mi tío llega acompañado. Nunca ha traído a nadie a casa.


    —Buenas tardes a todos, quiero presentarle a Sol, es una compañera de trabajo —nos aclara —Sol esta es mi madre Tata, mi sobrina Camila, su amiga Maritza, mi nuevo amigo y abogado de Camila, Russell y ...


    Se detiene e inspecciona a Víctor.


    —Es un placer señor Meléndez, soy Víctor Vestronny, amigo de Camila. —se estrechan la mano fuertemente.


    —Y él pues ya se presentó. —se queda serio mirándolo, pero continúa —Mamá traje a Sol porque todos en la comandancia dicen que eres la mejor cocinera.


    —Es un placer señora —Sol se acerca y saluda a mi abuela con un beso.


    —Hoy todos quieren hacerme la vieja, llámame Tata. Vamos, pasen que la comida está lista.


    —Estupendo yo hago el primer turno —dice Maritza agarrando a Tata por un brazo —pero te ayudo con todo.


    Mientras van acomodándose Tata, Maritza y yo entramos a la cocina para servirle la comida.


    Veo que Víctor ha sido salvado por Russ y lo ha introducido a la conversación que se desata en la mesa sobre el calor de la tarde y la congestión en la carretera.


    Durante la cena todo ha fluído muy bien, mejor de lo que yo esperaba. Me he mantenido al lado de Víctor, que está más que encantado con todo lo que preparó Tata de comer.


    Ya dispuestos para el postre comienza el interrogatorio que tanto me temía.


    —Russ ¿qué tal va nuestro asunto?


    —Todo marcha según lo acordado Carlos —le contesta Russell.


    —Vestronny, ¿es usted abogado también? —le pregunta mi tío Tito.


    —No, yo me dedico a la construcción de barcos.


    —¿Qué tipo de barcos?


    —En su mayoría cruceros, y lanchas rápidas, pero se construyen de todo tipo. El último diseño fue un buque para carga pedido para una compañía de España.


    —Entonces está de vacaciones. —continúa mi tío que está urgido de información.


    —No trabajo desde aquí. De hecho, el mercado es muy bueno para esta zona y hemos explorado nuevas alternativas. —le dice Víctor tranquilamente.


    —Pues sus jefes deben de tenerle mucha confianza. —señala Tito.


    —Sí, creo que mi hermano y mi padre han visto con buenos ojos que la compañía Vestronny and Sons se abra a nuevos mercados. La venta de barcos y botes es impresionante en esta área del Caribe.


    Mi tío hace un gesto de impresión al escuchar la información dada por Víctor. Creo que no se esperaba escuchar esto, pero continúa con sus preguntas.


    —¿Es usted casado señor Vestronny?


    —No, no soy casado. Por favor llámeme Víctor. —me mira impaciente —Hablando de ese tema me gustaría pedir su permiso para comenzar una relación con fines serios con su sobrina Camila.


    Maritza, Tata y yo nos atragantamos con el flan de queso que estamos comiendo. Miro con la boca abierta a Víctor que me sonríe de par en par.


    Mi tío se ha quedado de una pieza, mientras Sol y Russ no saben para donde mirar.


    —Es consciente que mi sobrina continúa casada, que su divorcio no ha finalizado.


    —Sí, estoy al tanto de eso. Fui yo la persona que ayudé a Camila cuando tuvo dificultades en Oslo. También sé todo lo relacionado con ese tema. —Aclara su voz y continúa, al parecer no se va a dejar amedrentar por mi tío —Es por eso que le pedí a Cam que me trajera aquí en el día de hoy. Ella no quería que habláramos de este tema, pero ha surgido sin buscarlo.


    —Víctor por favor —le suplico —dejemos esto hasta aquí, creo que eso debo hablarlo con mi familia primero.


    No puedo creer que se haya atrevido a decir todo esto. Estoy muy molesta con él. Así pretende que nuestra relación mejore. Siempre queriendo imponer su voluntad.


    —Camila, tranquila —me dice mi tío —Ya yo me hacía de la idea de que este joven no vino solo por el pollo guisado. Soy viejo, pero no obsoleto, creo que va a necesitar más que una linda sonrisa y una empresa millonaria para entrar a esta familia. Alguien en el pasado se pintó como el mejor y al final era un... —hace un gesto de disgusto.


    —Meléndez, contrólate —le dice Sol tomando su mano con familiaridad —son jóvenes deja que gocen de su relación. Camila ya es adulta, ella sabe lo que más le conviene.


    —Eso dijo cuándo se casó —me mira molesto.


    —Sol tiene razón Tito, estamos para compartir como familia. —le dice Tata —bueno ¿alguien quiere café? Nos vamos a la terraza para disfrutar del atardecer.


    —Yo te lo acepto y esta vez ayudo —Russ se levanta como un resorte de la silla —Voy a descubrir tus secretos en la cocina.


    Creo que la cena ha terminado, todos van en dirección a la terraza, pero me quedo a recoger la mesa. Le hago señas a Maritza para que no deje solo a Víctor, no vaya a ser que mi tío lo mate y después desaparezca el cuerpo junto con su amiga la tal Sol.


    Mientras en la cocina escucho el cuchicheo de mi abuela y Russ que no sabe nada en la cocina, pero se divierte en grande.


    La tarde transcurre en aparente tranquilidad.


    Veo que Tito y Víctor se alejan y me pregunto que hablarán.


    Ya a la hora de irnos mi abuela se encuentra en la cocina terminando de organizar lo que queda, cuando me acerco para despedirme.


    —Gracias por todo Tata —la abrazo —te quiero, prometo venir más a menudo.


    —Yo también te quiero mi niña. Por favor no te enojes con Tito, ya sabes como es. —me mira con esa ternura que siempre la ha caracterizado —Víctor me gusta, se ve muy enamorado de tí.


    —Abuela —me quejo.


    —Yo también tuve esa edad, aunque no me lo creas. Sé cuándo un hombre mira a una mujer que ama.


    —No lo sé, es complicado.


    —Pues has que sea sencillo. —sonríe.


    —Ya me tengo que ir. Te veo más delgada, ¿estás comiendo bien? ¿te pasa algo?


    —Nada, nada estoy perfecta. No te preocupes por mí.


    Nos despedimos, pero continúo con ese sentimiento de que algo no anda bien con la salud de Tata. Voy a tener que llamar a mi tío luego para ver que puedo averiguar, de seguro que ni cuenta se ha dado, pero sino tengo otros medios. Tal vez la vecina Agustina me ayude con eso.


    En el transcurso de vuelta a el apartamento me mantengo callada. Maritza y Russ mantienen conversación, pero no estoy segura de que. Mi mente solo la ocupa mi abuela.


    Víctor me observa, pero no dice nada. Sabe que ha sobrepasado los límites al contarle a mi familia lo nuestro. Yo solo deseo llegar, el día me ha resultado un poco agobiante: los comentarios de mi tío, su amiga que nunca había visto, la salud de mi abuela y Víctor pasándose de la raya.


    Necesito la intimidad de mi cuarto para pensar.


    Al llegar al apartamento Víctor me mira esperando que sea yo quien rompa el silencio. Espero que Maritza y Russ se envuelvan en la sala y lo llevo hasta el cuarto.


    —¿Por qué lo hiciste? Te pedí que me dieras tiempo para hablar con mi familia.


    —Me pareció el mejor momento. Además, tu tío aceptó nuestra relación. Tal vez no lo sepas, pero tenemos la misma idea de que no debes dejar fuera a ese delincuente. Creo que eso fue lo que lo hizo unirse a mi bando.


    —Aquí no hay bandos. Es mi decisión y ya está tomada.


    Se acerca con cautela y me rodea con sus brazos.


    —Lo sé, por favor perdóname. Pero necesito tener aliados para poder recuperarte por completo. Es que no quiero que te me escapes entre los dedos. Te amo Camila, solo quiero saber si tengo esperanza de que lo nuestro puede ser posible.


    Me alejo un poco de él y lo miro a los ojos. Podría perderme en esa mirada.


    —Te pedí tiempo, pero no porque no te amara, te pedí tiempo porque necesitamos conocernos mejor. Sé que puedes sentir como me estremezco en tus brazos.


    —¡Oh! Camila, te amo.


    Nos besamos con ternura. Su lengua recorre cada rincón de mi boca. Su sabor a miel me embriaga todo mi ser. Nuestros cuerpos vibran uno pegado al otro.
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    Mi agenda para hoy es de guía turístico. Es la primera vez que agradezco tener varios días libres corridos.


    Voy directo al cuarto para darme un baño y luego buscar una ropa adecuada para hoy. Bajo la ducha me llega la imagen de Víctor, con su ropa deportiva y ese cuerpo de Adonis. Me enciendo de solo pensar en él.


    Recorro mi cuerpo con mis manos, detalladamente como él solía hacerlo. Busco mis partes más sensibles y me estremezco de solo recordar su mirada sobre mí. Es una sensación tan erótica, tan íntima.


    Al salir de la bañera limpio el espejo para ver mi imagen en él. Estoy sonrojada, todavia siento timidez con mi sexualidad.


    Voy directo busco en el armario, quiero algo bonito y elegante, pero nada atrevido.


    Busco en la gaveta una ropa interior decente. Encuentro un set de encaje color crema. Recuerdo haberlo comprado antes de la boda, pero nunca lo he usado.


    Decido ponerme un traje corto de tirantes en tela de jean y un cinturón ancho marrón. Unos zapatos altos de tirantes rosados. Cartera, aretes, pulsera y cadena del mismo color de los zapatos. Maquillaje liviano y lista.


    Miro el reloj y casi es la hora. Me he tardado una eternidad en alistarme. Estoy muy nerviosa de pensar en Víctor. Me siento como si fuera nuestra primera cita.


    Suena mi celular, reconozco el número.


    —Hola.


    —Hola mi amor —es él—. ¿Estás lista?


    —Si, bajo ahora —me tiembla todo.


    —Te espero. —es como una promesa.


    Recojo la cartera y se me cae tres veces antes de que pueda salir. Tengo los nervios de punta. ¡Cálmate Camila! Es solo una cena.


    Al llegar a la entrada lo veo parado esperándome. Lleva puesto unos pantalones blancos ceñidos al cuerpo y un polo a rayas azul marino y blancas. Como siempre parece modelo de revista. Para este clima está perfecto.


    —Hola Pequeña, te ves hermosa. —me estrecha en sus brazos y me da un beso suave en los labios.


    —Gracias —es todo lo que sale.


    —Tú dirás hacia donde nos dirigimos, soy todo tuyo.


    —Si quieres platos tradicionales conozco un lugar para que te hagas una idea de la comida puertorriqueña.


    —Vamos, dale la dirección a Julio.


    Le doy la dirección y éste nos abre la puerta.


    Ya dentro del auto, Víctor me toma la mano y comienza a hacer preguntas de los lugares que vamos viendo en el camino hacia el Viejo San Juan.


    Entrando a la ciudad amurallada vemos La Perla. Le hago una breve historia del lugar. Es una barriada que queda a lo largo de la muralla histórica del norte del Viejo San Juan, al este del cementerio Santa María Magdalena de Pazzis. La Perla fue establecida a finales del siglo 19. Inicialmente el área fue un matadero, pero un tiempo después, algunos granjeros y trabajadores comenzaron a vivir cerca del matadero y pronto establecieron sus casas allí.


    La población de la Perla en su mayoría son familias de clase trabajadora y éstos han creado una comunidad con una fuerte identidad. Aunque durante un tiempo se consideró un sitio muy peligroso, en los últimos años ha cambiado la perspectiva del lugar.


    Otro de los lugares que le muestro es el Capitolio y le explico, que es el lugar donde hacen las leyes. Frente a él está La Lomita de los Vientos, donde en la época navideña colocan un pesebre y hacen un festival.


    Le doy una vuelta por varias calles y luego nos dirigimos al restaurante de comida típica ubicado en la calle Recinto Sur. Nos bajamos en la entrada y Víctor me toma de la mano.


    Ya adentro nos sientan y veo como Víctor se queda mirando todo. El personal va vestido de jíbaros puertorriqueños. La mesera se acerca.


    —Buenas tardes. ¿Es la primera vez que nos visitan?


    —He visitado su local de Caguas. Pero para él es la primera vez.


    —¿Qué les puedo ofrecer para tomar?


    —Yo quiero una piña colada.


    —Que sean dos —me mira y sonríe.


    —Regreso en unos minutos. Les dejo el menú.


    —¿Qué te parece lo que has visto hasta ahora? ¿Te gusta el lugar?


    —Cualquier sitio a tu lado es el paraíso. —toma mi mano y la acaricia —Esta Isla me tiene hechizado, pero tú más.


    —Bueno, pues que se te apetece para comer.


    —¿Qué me recomiendas?


    —Hacen un mofongo relleno que es muy bueno.


    Al decirle esto recuerdo que ni siquiera sé si puede comer mariscos. Fuera de la burbuja que tuvimos en su casa, apenas lo conozco en realidad. Me llega una nostalgia inesperada y bajo la cabeza.


    —¿Qué te ocurre pequeña? —me levanta el rostro con su mano.


    —Apenas te conozco Víctor. No sé que comida te gusta, cuál es tu color favorito, si tienes alguna alergia a medicamentos o comida. Son tantas cosas que alguien debe conocer para poder comenzar una relación. Cosas que saltamos en el pasado. No sé como comenzar nuevamente.


    —Camila, mírame —le sostengo la mirada y me reflejo en esos ojos hermosamente oscuros —soy yo. Hay cosas que aprenderemos poco a poco de cada uno. Pero lo importante es que nos demos una segunda oportunidad. Te amo y me amas. Eso es lo principal. Quiero que esto funcione y haré lo necesario para que así sea. Dime, ¿qué quieres saber de mí? —sonríe y siento que me derrito ante su mirada.


    Llega la mesera con nuestras bebidas y le pido unos aperitivos y los platos principales.


    —Lo haces ver tan sencillo todo. Pero no sé, si volverás a confiar en mí y no sé, si tendré las fuerzas para borrar todo lo vivido. Qué pasa si no te gusta lo que conozcas de mí, mis manías, mis gustos... —me calla colocándome un dedo sobre los labios.


    —Es cuestión de tiempo. No hay nada que puedas hacer que yo deje de amarte. Hoy puedo prometerte que trataré de ser menos controlador. Solo quiero estar a tu lado.


    Nos sirven la comida. Al ver el plato decorado hace un gesto de impresión.


    Cenamos a gusto, entre preguntas y confesiones transcurre el tiempo. Es como estar viviendo un sueño.


    —Has pensado en mi propuesta.


    —No, creo que el alcohol te hizo daño.


    —Te equivocas pequeña, creo que es la propuesta mejor analizada por mí. Además dime, tu familia me adora, sé que te gusta el color rosa, que comes mariscos, y que te graduaste primera en tu clase —lo miro con la boca abierta —me lo contó tu tío cuando hablamos. Sabes que tener información es muy beneficioso.


    —Si esa parte de tí, la recuerdo muy bien. Conseguiste mis datos sin mucho esfuerzo.


    —Apareciste desmayada, Camila, solo fue para poder ayudarte —me sonríe —Ahora a donde me vas a llevar.


    —Vamos a caminar un poco. Muy cerca está el Paseo de la Princesa. Te va a encantar. Voy a ir al servicio, ya regreso.


    Espero que se desocupe el servicio y desde donde estoy puedo observarlo. Me pregunto si estaré preparada para reanudar mi relación con él.


    Al salir Víctor está de pie esperando por mí cerca de la salida.


    —Todo listo para nuestro paseo —me encanta el humor que tiene.


    Ya ha caído la tarde y el clima es espectacular. Vamos tomados de la mano caminando entre las calles. Le muestro algunas estatuas y monumentos que encontramos en el camino. Le hago un poco de historia y Víctor se muestra muy receptivo.


    Ya al llegar al final del paseo nos detenemos a admirar el océano. Víctor se me acerca y me abraza. Tenerlo así de cerca, hace que se me acelere el corazón.


    Me mira y me besa. Lo hace despacio, sin prisa, saboreando cada centímetro de mi boca. Yo le respondo de igual manera. Es un beso largo pero lleno de pasión.


    Pega su cuerpo a mí y puedo sentir su erección por encima del pantalón. Su cuerpo reacciona y en mi interior crece el deseo por este hombre. Quiero tenerlo, ser suya una vez más.


    Termina su beso con suaves mordiscos por mi cuello. Todo nuestro alrededor parece insignificante. Somos solo él, yo y nuestra pasión.


    —Puedes sentir eso... es increíble como mi cuerpo te necesita. Por favor pequeña, quédate conmigo hoy. —comienza nuevamente a besarme en el cuello y puedo escuchar sus súplicas. —¡por favor! Te necesito...


    —Sí... me quedo contigo hoy —yo también lo necesito a él, ya no puedo resistirme a mis deseos más íntimos.


    Me toma en sus brazos y me dá vueltas.
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    Llegamos al hotel donde se hospeda Víctor. Julio nos deja en la entrada, es un hotel muy lujoso, en el área del Condado, pero eso ya lo esperaba.


    Entramos en el ascensor y hay varias personas con nosotros. Pero yo solo puedo sentirlo a él. Mi ansiedad va creciendo según van pasando los pisos y las personas van dejando el ascensor. Ya casi en el último piso baja una pareja que estaba muy necesitada por llegar a su habitación.


    La mano de Víctor se siente muy caliente y mueve su pie en símbolo de nerviosismo. Se abre el ascensor y hemos llegado al piso número quince. Aquí hay pocas habitaciones.


    Entramos a su cuarto y yo me quedo parada junto a la puerta observando todo. Es una suite enorme. Hay una pequeña oficina en la entrada con todo lo necesario. Puedo observar que Víctor ha estado trabajando, pues tiene su computadora portátil y varios documentos sobre el escritorio.


    Hay una sala grande y en la mesa de centro hay vino, copas, quesos, frutas. Parece que se ha preparado para la ocasión. Él siempre tan seguro de sí.


    Continúo observando, desde donde estoy veo un comedor de seis sillas. Todas las paredes pintadas de blanco y los muebles en armonía total. Se respira mucha quietud aquí. Observo un balcón enorme donde hay un juego de sillas y varias butacas. No veo para nada la habitación o una cama.


    —¿Te vas a quedar en la puerta? —me pregunta mientras me observa —Ponte cómoda. ¿Te puedo ofrecer un poco de vino?


    —Si, gracias —estoy muy nerviosa.


    Me acerco al sofá donde Víctor se ha sentado y me acomodo a su lado. Me da la copa de vino y le doy un sorbo. Está muy bueno y fresco. Tiene que ser los nervios porque el aire está caliente. Estoy sudando y yo nunca sudo. Solo cuando Víctor está cerca. ¡Necesitas relajarte Camila!


    —Espero que te guste el vino. Ayuda a mejorar la tensión, y te caerá bien. Es muy refrescante.


    —Sí, es muy bueno.


    Víctor termina su copa y me come con la mirada. Mi entrepierna vibra al sentir esos ojos sobre mí. Me tomo el resto del vino y coloco mi copa sobre la mesa.


    —Ven para que veas la vista —me agarra de la mano y me hala hacia el balcón.


    Es impresionante la vista desde allí. Recuesto el cuerpo del barandal. Se puede ver el mar y toda el área del Condado que ya se ha iluminado ante la oscuridad de la noche que lo arropa.


    Víctor se para detrás de mí y me rodea con sus brazos. Me recoge el cabello hacia un lado y comienza a besarme el cuello. Va subiendo hasta que agarra con los dientes la oreja y la hala un poco.


    —Me has hecho tanta falta —me susurra al oído —Mis noches no son las mismas desde que te fuiste. Te necesito pequeña, ya no puedo vivir sin ti.


    —Tengo miedo —confieso.


    Me toma de los hombros y me voltea para mirarme.


    —¿Miedo de mí, pequeña? —al mirarlo a los ojos veo dolor en su mirada.


    —No de tí, tengo miedo de lo que siento por tí. Esto es más fuerte que yo. —miro hacia abajo avergonzada.


    Tengo unos deseos enormes de llorar. Él me toma por la barbilla y me hace mirarlo a los ojos. Esa mirada tan cálida.


    —Yo también tengo miedo de lo que siento. Contigo no tengo el control al que estoy acostumbrado. Ya te perdí una vez por no escucharte y no volveré a permitirlo. Tú me regresaste a la vida y ahora no quiero vivirla si no es a tu lado. Estoy en deuda contigo. Te amo y quiero que regreses conmigo para siempre.


    Me besa y me estrecha en sus brazos desesperadamente. Yo subo mis manos y lo agarro del cabello, tiro de él. El deseo se apodera de nosotros.


    Baja su boca hasta mi cuello para besarlo. Yo me dejo llevar por este deseo que tengo de él. Desliza su mano y me sube lentamente el traje hasta llegar a la parte superior de mis muslos. Me separa un poco los pies y busca mi ropa interior.


    Mi respiración está agitada. Cuando encuentra mi clítoris comienza a masajearlo salvajemente de forma circular y se me escapa un suspiro. Me encantan sus caricias. Desliza su dedo hasta mi vagina y entra con fuerza una y otra vez.


    Estoy tan excitada con solo sus caricias. Busca aumentar la presión, entrando y saliendo ferózmente, mientras su boca devora mi cuello.


    —Vamos, pequeña, dámelo ahora. Necesito saber que soy el dueño de tu pasión —me dice entre dientes mientras continúa su ataque implacable.


    —¡Víctor!!!!!! —grito su nombre cuando el orgasmo se apodera de mi cuerpo sin piedad.


    Me suelta poco a poco, pero mis piernas me tiemblan. Me toma en brazos y me levanta. Entramos y sube por las escaleras hasta el dormitorio donde hay una inmensa cama adornada suntuosamente. Me deposita en ella y se baja para quitarme los zapatos y retirarse los suyos.


    —Es mi turno ahora pequeña. Necesito estar dentro de tí.


    Se levanta, suelta mi correa y la deja caer al suelo. Desabrocha uno a uno los botones de mi vestido. Al terminar lo arroja a un lado de la cama y dá un paso hacia atrás para mirarme.


    —Eres toda una diosa. No me canso de verte —estoy solo con mi ropa interior y él me mira con lujuria —Esa ropa de encaje te queda hermosa, pero necesito poseerte ya. Recuéstate —lo obedezco de inmediato y me subo a la cama.


    Se saca la camisa por arriba y comienza a quitarse los pantalones despacio. Quiere que lo mire y me encanta jugar este juego. Su cuerpo es majestuoso, espalda ancha, brazos fuertes, abdomen perfecto. Es todo un dios. Me encanta este hombre.


    Cuando solo le queda su ropa interior veo su erección abultada y está ansioso por que sea liberada.


    Me siento al borde de la cama y él entiende mi señal. Se acerca despacio, sabe lo que quiero y está dispuesto a dármelo.


    Víctor es tan alto, que quedo justo frente a mi objetivo. Ágilmente agarro la parte superior de su bóxer ajustado y lo bajo lentamente hasta liberar su grandeza. Miro hacia arriba, a través de las pestañas, a los ojos y sabe que no tiene escapatoria.


    Meto en mi boca su pene. Lo succiono con fuerza, me encanta el sabor. Con una mano me ayudo a agitarlo y con la otra juego con sus testículos. Escucho su respiración cada vez más agitada. Con sus manos me agarra por ambos lados de la cabeza para asistirme con el ataque.


    —No quiero eyacular en tu boca, pequeña. Pero si sigues así, no tendré otro remedio. —escuchar esto hace que me aliente a seguir —¡Ohhh! No aguanto más... ¡Camila!


    Siento el líquido caliente que choca en mi garganta. Es mi victoria personal.


    Me toma por los hombros hasta quedar frente a él. Se acerca y me dá un beso de agradecimiento. Nos quedamos unos segundos ahí armonizando nuestra respiración.


    Desabrocha mi sostén y me quita el tanga ansioso.


    —No sabes la falta que me hacían tus caricias. Pero no hemos terminado, necesito tenerte por completo hoy. Mi cuerpo te llama. Súbete a la cama. Vamos a comenzar por lo básico. Quiero que tu cuerpo me recuerde en la mañana. Que sepas que he estado en todos los lados de tu piel. Eso quiere decir que tendremos una larga noche.


    Me subo a la cama y el comienza a besarme desde la punta de los pies y va subiendo poco a poco. Al llegar a la entrepierna me separa las piernas con su pie. Se levanta un poco para contemplarme.


    —Hay una vista maravillosa desde aquí —se sonríe con malicia y baja para atacar mi clítoris chupándolo con fuerza.


    Enredo mis manos a su cabello y lo halo con fuerza. Me pasa la lengua por mi hendidura, me asalta sin piedad. Mete sus manos por debajo y me hace subir un poco. Pasa su lengua por el trasero y siento su risa.


    —¡Aquí también trabajaremos hoy!


    Continúa subiendo entre besos y mordiscos hasta llegar a mi pecho. Me agarra con fuerza un seno, mientras se mete el otro a la boca para succionarlo.


    —¡Exquisito! Me hacían mucha falta estas chicas.


    —¡Víctor, por favor! —suplico.


    —¿Qué es los que quieres pequeña? Dime que quieres ahora —continúa jugando con mis senos.


    —Te quiero a tí —suplicó—, dentro de mí ¡Ahora!


    —Tus deseos son órdenes, pequeña.


    Se arrodilla entre mis piernas y coloca su pene en mi vagina expuesta a él.


    —¿Estás segura que es lo que quieres? Podemos jugar un poco más —sonríe el muy desgraciado viendo lo excitada que estoy.


    —Estoy segura, vamos, quiero sentirte dentro de mí.


    Me sube las piernas al aire y las sujeta por los tobillos con fuerza. Me mira lujuriosamente y me penetra con fuerza una y otra vez sin parar. Me resiento un poco por su tamaño, pero me acoplo a tenerlo dentro. Un ataque majestuoso que hace que mis músculos se relajen. Agarrándome así puedo sentirlo hasta en lo más profundo. Pero necesito más y subo mis caderas para recibirlo.


    Quiero que me embista con fuerza, sentir que le pertenezco. Entra una y otra vez con más fuerza y yo lo recibo sin protestar. Esto es justo lo que necesitaba.


    Comienzo a sentir que mi cuerpo está a punto de convulsar a causa del orgasmo que llega rápidamente. Al darse cuenta, me motiva a seguirlo.


    —Vamos, pequeña, juntos.


    Llego al orgasmo más largo e intenso que he tenido en mucho tiempo. Víctor también me da sus últimas arremetidas y luego cae sobre mi cuerpo, exhausto.


    Respiramos aceleradamente. Ha sido maravilloso este momento. No puedo pensar, solo quiero permanecer así. Se levanta un poco y me besa en la frente. Un acto muy tierno.


    —Voy a prepararte la bañera. Necesitas relajar tus músculos. Todavía queda camino por delante.


    Se levanta y yo protesto por lo bajo. No quiero un baño. Quiero enrollarme en las sábanas y dormir un poco. ¡Acaso no tiene fin este hombre!


    Al cabo de unos minutos siento sus manos que me levantan.


    —El agua está deliciosa, te va a fascinar.


    Me levanto, lo sigo con pocas ganas. Al entrar se desaparecen los rastros de sueño que me quedaban. Esto es un súper cuarto de baño. Es tan grande como la sala y la cocina del apartamento de Maritza.


    Hay una ducha triple y un jacuzzi gigante repleto de espuma y muchísimos productos para el baño de primera calidad. Todo es acero inoxidable.


    Víctor me ayuda a entrar y entra después de mí. El agua está exquisita.


    —Recuerdo que en la cabaña te gustó mucho el jacuzzi. Así se relajarán tus piernas. Esa posición te deja un hormigueo en los pies, pero se siente tan adentro que me encanta. ¿A tí también te gustó? —me mira y me sonrojo, se acerca y me toma la cara entre sus manos —Pequeña, no tienes que sentir vergüenza. Solo quiero saber si estoy haciendo bien mi trabajo. Pude ver tu cuerpo como se estremecía mientras te hacía mía. Me hacías tanta falta.


    Besa suavemente mis labios. Siento que mi pecho va a estallar con tantos sentimientos encontrados y de repente rompo en un llanto desconsolado. Se aleja para mirarme.


    —¿Por qué lloras? ¿Fue acaso algo de lo que te dije? ¿Algo hice mal? Por favor no llores, es un sacrilegio verte llorar.


    Se acerca y me acuna entre sus brazos mientras mi llanto no cesa.


    —Por favor Camila, dime que es lo que tienes.


    Me estrujo la nariz un poco para tratar de articular palabra, pero es inútil. Entre sollozos intento describir esto que oprime mi pecho.


    —Son tantas cosas Víctor. Me encanta estar a tu lado y sentirme tuya. Es lo que más he deseado en las últimas semanas, desde que me fui. Estar sin ti es como no poder respirar libremente, pero... —hago una pausa larga mientras su intensa mirada busca respuesta en mí —tengo miedo, mucho miedo. Es tan fuerte todo esto que me pregunto, ¿funcionará esta vez? Sufrí mucho al escapar de tu lado. Tus palabras me hirieron en lo más profundo de mi ser. ¿Cómo me levantaré si en realidad no podemos hacer que funcione? Estoy tan angustiada por todo.


    —Te amo Camila —lo miro con mis ojos llenos de lágrimas y veo que él también está llorando —Te amo y sé que tú me amas. Solo eso es importante. Te pedí y te pediré perdón el resto de mi vida por lo mal que me comporté contigo. No quise escucharte y te perdí. Ahora no habrá nada en esta tierra que me separe de ti de nuevo. Tú me perteneces y yo te pertenezco. —Coloca una de mis manos sobre su pecho —¿Puedes sentir eso? Es mi corazón gritándote que te amo.


    Me abraza nuevamente y nos fundimos en un beso lleno de ternura. Quiero creer en sus palabras porque lo amo y de eso no hay duda. En sus brazos me siento segura.


    Luego de un rato sale del jacuzzi y extiende su mano para ayudarme. Recoge una de las toallas y comienza a secarme el cuerpo con calma. Primero la cara suavemente y luego va bajando por los brazos. Es un acto delicado, pero hace despertar mis sentidos.


    Al llegar a mis senos se detiene a admirarlos, se pasa la lengua por los labios y me mira a los ojos. Veo el fuego de su pasión. Le doy una mirada reprobatoria, pero debo admitir que mis deseos por él, no cesan. Mi cuerpo traicionero me delata ya que mis pezones se han puesto rígidos.


    —Tenemos que ponernos al día —empuja su cuerpo hacia mí y siento su erección —él te necesita y tú sabes lo mucho que me gusta estar dentro de tí.


    Reanuda su trabajo de secarme. Se acomoda en el borde del jacuzzi para secar mi entrepierna. Solo el roce de la toalla hace que se me escape un gemido de placer.


    —Pequeña, que receptiva estas, no te soy indiferente y eso me pone duro. Creo que terminaré esto rápido o nunca saldremos de aquí.


    Hace su trabajo a la perfección y yo quedo más que satisfecha por ello. Me toma de la mano hasta la habitación.


    Se sienta en el borde de la cama y me hala hasta quedar entre sus piernas. Toma uno de mis senos, se lo coloca en su boca y comienza a succionarlo. Con la otra mano me masajea uno de los muslos hasta subir a los glúteos.


    Explora con libre albedrío hasta llegar a mi vagina. Me sube uno de los pies a la cama y hunde sus dedos en mí. Yo estoy muy excitada y el ríe entre dientes, pero sin soltar mi seno. Entra y sale de mí con más de un dedo.


    Mientras se dá gusto con mi cuerpo, yo aprovecho para acariciar su ancha espalda. Quiero recorrer cada centímetro suyo con mis manos. Bajo mi cabeza y respiro el aroma que emana su cuerpo. Un aroma delicioso, embriagador.


    De repente cambia y se apodera de mi ano. Lejos de molestarme me siento vibrar con sus caricias. Cuando entra uno de los dedos, tiro mi cabeza hacia atrás y dejo escapar un suspiro.


    Repite su hazaña con más de un dedo a la vez y mi cuerpo se estremece.


    En la intimidad Víctor ejerce su voluntad siempre y yo no dudo en complacerlo. Mi cuerpo le pertenece por entero y dejo que disfrute de él sin limitaciones. Fueron muchas noches soñando con la posibilidad de estar en sus brazos nuevamente, así que este momento es mágico para mí.


    Luego de unos minutos de intensos ataques se levanta y se para detrás de mí.


    —Voy hacer esto despacio, verás como lo disfrutarás.


    Dice esto mientras hace que me ponga de espalda a él. Estoy en el borde de la cama. Con una mano, dobla mi espalda hasta poner mis manos en la cama para mantenerme con el trasero hacia atrás. Hace un ruido erótico al verme en esta posición. Me encanta saber cuánto se excita al admirar mi cuerpo.


    —Necesito saber si confías en mí, si es esto lo que quieres.


    Noto un poco de agitación en su voz. Al parecer está tan nervioso como yo. Se inclina hacia mí y me dice al oído.


    —Vamos Cam, dime que lo deseas tanto como yo —esa voz grave que tanto me gusta y hace que mi cuerpo se estremezca, que se me ponga la piel de gallina.


    —Sí...yo también quiero... por favor —le susurro.


    Se levanta y comienza a jugar con su pene en mi vagina entrando y saliendo rápidamente. Esto me enloquece y aprieto con fuerza las sábanas de la cama entre mis manos.


    —Es un poco de juego, hay que aprovechar lo mojada que estás para lubricarlo antes de la nueva aventura.


    Continúa un rato más entrando y saliendo una y otra vez a un ritmo más calmado. Yo jadeo deseosa de que me dé más. Lo deseo tanto y a este ritmo llegare al clímax antes de la penetración anal.


    De pronto se detiene y sale de mí. Recuerdo haber leído un poco sobre esta práctica. Decía que la persona debe estar relajada para el acto. Trato de relajarme para lo que viene, pero estoy ansiosa.


    —Relájate, ya te dije que iremos despacio pequeña —parece que lee mi mente.


    Coloca su pene en mi ano y hace movimientos circulares. Comienza a entrar poco a poco, pero yo deseo más. Muevo mis caderas para alcanzarlo.


    Al darse cuenta de mis movimientos me penetra por completo y se mantiene dentro de mí. Yo chillo pegada a la cama. El dolor es monumental pero placentero, muy placentero.


    —Que bien se siente estar aquí adentro. Está tan apretado que será difícil que dure mucho tiempo.


    Comienza a moverse despacio, acomodando su grandeza en mí. Coloca sus manos en mis caderas. Entra y sale repetidamente pero ahora con fuerza. Todo mi cuerpo se estremece.


    Quiero más, me gusta hasta donde Víctor me hace llegar. Sigue jugando en esta parte tan erógena.


    Nunca pensé que llegaría a gustarme, pero me gusta y puedo sentir que el clímax se acerca. Mi respiración se agita y busco acompasar mis movimientos a los suyos.


    —Vamos pequeña quiero sentir como estás disfrutando todo. Dame tu placer ahora —habla entre dientes y sé que su orgasmo está cerca.


    Baja una de sus manos y comienza a masajear mi clítoris circularmente.


    Con estocadas y caricias cada vez más fuertes llegamos al orgasmo. Suelto mis manos y caigo rendida en la cama y él sobre mí. Ha sido una experiencia maravillosa muy lejos de lo que imaginaba.


    Víctor comienza a besar mi cabello. Sale de mí despacio y yo me resiento por el abandono. Recuesta su cuerpo a uno de mis costados y me gira para quedar frente uno al otro.


    Yo permanezco con los ojos cerrados. Necesito que mi respiración llegue a su ritmo normal.


    —Abre los ojos. —obedezco, veo sus hermosos ojos oscuros —Lo has hecho muy bien pequeña. Siempre me complaces. Me tienes hechizado. Ahora descansa te lo ganaste.


    Me besa suavemente en los labios. Alcanza las sábanas y me las pasa por encima para cubrirme un poco.


    —Te amo pequeña. Eres mía por completo.


    —Yo también te amo.
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    Me despierto al sentir movimiento en la cama. Caigo rápido en cuenta que estoy en el cuarto del hotel donde se está hospedando Víctor. Miro hacia las puertas corredizas de cristal del cuarto y todavía es de noche.


    Es Víctor que se está moviendo, buscando mi cuerpo. Se encuentra debajo de las sábanas y ha comenzado a subir por mis piernas poco a poco entre besos y caricias.


    Sentir sus besos recorriendo mi piel hace que todo mi ser se estremezca.


    Escala besándome hasta colocarse en la parte de adentro de mis muslos. Llega a la vagina y chupa todo desesperadamente. Introduce su lengua en mi abertura con fuerza. Es como una necesidad primitiva de tenerme en todo momento


    Yo me coloco una almohada en la cara y grito de placer. ¡Dios mío! No tiene fin este hombre. Estoy muy receptiva, puedo sentir cada movimiento de su lengua.


    Una de sus manos sube buscando mi pecho. Me agarra un seno y comienza a estrujarlo con fuerza.


    Luego de un rato se detiene y sube completamente y se pierde en mí. Comienza a entrar y salir con movimientos suaves pero constantes. Me besa en el cuello mientras toma mis manos, las entrelaza con las suyas. Las levanta sobre nuestras cabezas.


    ¡Está haciéndome el amor! Esto no es un buen revolcón o una pasión desmedida. Esto es necesidad, anhelo, añoranza. Necesita de mí, de mi cuerpo, como yo lo necesito a él. Es como querer estar así por siempre.


    Hasta ahora nuestros encuentros han estado cargados de energía y una vorágine desenfrenada. Pero ahora se deleita saboreando cada movimiento.


    Mi cuerpo le agradece cada roce. Ya puedo sentir como me acerco al clímax, dejo que se apodere. Mi cuerpo se estremece, dándole paso a este orgasmo maravilloso. Él también se conmociona, dejándose ir por el momento de su éxtasis.


    Víctor descansa su cabeza sobre mi pecho. No hemos dicho nada. Solo estamos disfrutando del momento majestuoso que hemos vivido.


    Luego de un rato coloca sus codos a ambos lados de mí y me mira a los ojos sonriendo.


    —Estaba soñando contigo y se me hizo realidad.


    Me dá un beso en los labios tiernamente. Era el único lugar que no me había besado en los pasados minutos. Luego se acomoda a mi lado, me atrae hacia él y se vuelve a dormir.


    Una manera magnífica de despertar.


    


    •••••••••


    


    Es de madrugada, no ha amanecido. Yo continúo entre los brazos de Víctor.


    De pronto lo escucho hablando. No sé cuánto tiempo ha pasado desde que nos quedamos dormidos.


    Estoy desorientada, pero escucho que pelea entre sueños. Le toco el hombro para despertarlo y me da un golpe con el codo que me manda directamente al suelo.


    —¡Dios mío Camila! —sale de la cama de un salto y me ayuda a sentarme —¡Perdóname cariño, perdóname!


    El golpe fue tan fuerte que todavía me siento mareada. Me quedará un moretón de seguro sobre la mejilla.


    —¡Camila por favor perdóname! —veo la desesperación en su rostro.


    —Tenías una pesadilla, yo solo traté de despertarte —le digo atropelladamente.


    Me abraza con fuerza. Luego sale al baño y regresa con una toalla de mano y hielo. La coloca en mi mejilla.


    —¿Con qué o con quién estabas soñando? —le pregunto mientras tomo la toalla con mi mano para dejarla sobre mi rostro.


    —Yo... no recuerdo... —miente, lo puedo ver en su mirada —déjame llevarte al hospital para que te hagan una radiografía.


    —No necesito una radiografía, fue solo un golpe que dejará una marca durante un tiempo —¿Por qué estará mintiéndome?


    Víctor se sienta en la cama y su mirada se pierde al vacío.


    —Eras tú en mi sueño... estabas con él —¿Con quién? —Era James, tú te ibas a ir con él. Me dejabas. —traga saliva con dificultad —Te supliqué que te quedaras, pero no me escuchabas. —se tapa la cara con ambas manos —De momento lo ví mientras... —se levanta y comienza a dar vueltas por el cuarto.


    Suelto la toalla sobre la cama y voy hacía él, está tem-blando, sufre por su pesadilla. Sé perfectamente lo que se siente. Yo solía tener pesadillas después de lo que me sucedió.


    —Deja que te ayude. Cuéntame, ¿mientras qué?


    —¡En mis sueños lo vi mientras te violaba! —cae de rodillas al suelo.


    Yo me tapaba la boca para no gritar. Me acerco con calma y le acaricio la espalda. Esta sudando. Es espantoso que haya soñado eso.


    —Lo golpeé con fuerza, mientras tú estabas indefensa en el suelo... quería matarlo a golpes. Él muy hijo de puta, desgraciado. No sé cómo voy a reaccionar si vuelvo a encontrarlo en mi camino.


    Nos mantenemos inmóviles unos minutos sobre la alfombra de la habitación.


    Víctor se levanta y me toma en brazos hasta llevarme a un sofá que hay en el cuarto. Se sienta y me coloca sobre su pecho. Acaricia mi cabello con esmero. Siento los latidos de su corazón recuperando la compostura. Todo está tan silencioso y el sueño nos reclama nuevamente.


    


    •••••••••


    


    Despierto, estoy acostada en la cama completamente sola. Ya la luz se cuela por las cortinas de la habitación. Al parecer Víctor las cerró antes de dejarme en la cama.


    Respiro profundo para llenar mis pulmones de aire. Estoy rebosante de felicidad. Todo ha sido perfecto. Estar en sus brazos es lo más que me gusta en la vida.


    Solo empaña esta felicidad que siento, el recuerdo de su pesadilla. Sus palabras llenas de odio me asustan.


    


    “No sé cómo voy a reaccionar,


    si vuelvo a encontrarlo en mi camino”


    


    Me angustia mucho. Espero que el divorcio termine rápido y no tenga que volver a ver a James en mi vida.


    Eso me recuerda que Víctor me pidió que volviéramos a estar juntos. Son muchas cosas, las que nos quedan sin resolver. ¿Me pedirá que regrese a su casa en Oslo? Tal vez le muestre la Isla y decida reubicarse aquí.


    Disfruto un poco más de la cama que está comodísima. Tengo que ponerme al día y comenzar a ejercitarme porque si Víctor sigue así, acabará conmigo. Pensando en él, es hora de ir a ver que está haciendo.


    No traje nada que ponerme, pero recuerdo que ví un par de albornoz en el baño. Entro, me aseo un poco, arreglo mi melena. Al mirarme al espejo veo el área de la mejilla donde recibí el codazo en la madrugada. No me duele, pero se quedará de ese color por un tiempo. Decido ir en busca de mi amante.


    Al bajar las escaleras escucho la voz alterada de Víctor que está al teléfono.


    Es de muy mala educación escuchar, pero tampoco quiero interrumpirlo. Me quedo esperando hasta ser vista por él.


    


    “Ya te lo dije, quiero saber dónde está... encuéntralo y me llamas... Me importa un carajo si su familia lo está protegiendo... haz lo necesario...”


    


    Cuelga y yo me hago la idea de con quien estaba hablando y de quien también.


    Levanta la vista y me vé. Sus ojos se oscurecen y me desnuda con la mirada.


    Yo por mi parte recorro su cuerpo con la mirada. Lleva puesto solo unos pantalones cortos deportivos. Se ha bañado y su cabello está mojado. Queda a la vista su cuerpo escultural. Está para comérselo.


    —Camila, pequeña ¿qué haces despierta tan temprano? —se acerca con cautela.


    —Desperté y no estabas. —le hago un puchero.


    El me regala una sonrisa y yo me engancho de su cuello y lo beso. Estoy parada en la punta del pie, porque Víctor es mucho más alto que yo.


    —Esa pesadilla borró mi sueño —me abraza con fuerza —¡Buenos días, mi amor! Además, tenía unos correos electrónicos que responder y anoche alguien me distrajo lo suficiente para olvidarme de todo.


    —Espero que no te haya causado problemas con el jefe —le sonrio juguetona.


    —Por ahora no me va a despedir —se sonríe de medio lado —¿Has descansado bien? ¿Qué tal va tu mejilla? ¿Te duele mucho?


    —Descansé muy bien —me toco la mejilla, pero no siento dolor —Esto va bien, sólo se ha puesto un poco roja el área. ¿Con quién hablabas? Me parecía que discutías.


    —Hablaba con Max. Te envía saludos. Pero no te preocupes por cosas sin importancia. ¿Qué quieres hacer hoy? ¿A dónde me vas a llevar?


    Cambia el tema radicalmente, pero en estos momentos no quiero que nada empañe nuestra felicidad. Ya volveremos a ese tema.


    —Tenemos una invitación pendiente. Quiero que conozcas a mis amigos.


    Suena mi celular antes de que Víctor pueda contestarme. Busco en mi cartera y es Maritza.


    —Hola —olvidé llamarla anoche y sé que me va a costar un buen regaño.


    —¡Hola ingrata amiga! Te estamos esperando.


    —Perdona que no te haya llamado, pero...


    —No te preocupes, Russ ya habló conmigo. Imagino que han tenido tiempo para hablar —se ríe.


    —Espera un momento —tapo el celular para hablar con Víctor —Están planificando ir a un parque en el centro de la Isla. ¿Te interesa? —el asiente con la cabeza —sí vamos a acompañarlos.


    —A Esther y José les va a encantar. Espera Camila la tengo en la otra línea, no cuelgues...—me deja en modo de espera.


    Víctor se acerca y me susurra al oído una idea que se le ocurrió para el pasadía.


    —¿Camila estás ahí? —grita mientras estamos en conferencia las tres.


    —Sí, estoy aquí. ¡Hola Esther! ¿Qué les parece si llegan al hotel? Podemos desayunar juntos y salimos desde aquí.


    —¡Perfecto! —contestan a la par.


    Terminamos de afinar detalles y luego cuelgo. Le pido que me traiga algo de ropa y varios artículos personales.


    Víctor ha salido a tomar un poco de aire al balcón. Se ve despreocupado, muy diferente a como lo vi en la madrugada luego de su pesadilla.


    Aprovecho y voy a buscarlo.


    —¿Te gusta este clima?


    —Me fascina, pero no tanto como tú.


    Me toma por sorpresa y me abraza reteniéndome contra su cuerpo. Me encanta sentir su piel pegada a la mía, respirar su aroma embriagador.


    —Pedí desayuno para seis personas. —se despega y me mira con deseos —¿De cuánto tiempo disponemos?


    —Unos veinte minutos. Estaban esperando por José y Esther que venían de camino.


    —Para mí es suficiente.


    Me suelta el lazo del albornoz y me deja totalmente desnuda frente a él. Se pasa la lengua por sus hermosos labios y sé, que no tengo escapatoria.
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    Tocan a la puerta y Víctor baja. Debe ser el desayuno. Aprovecho para entrar al baño.


    Abro la llave de la ducha y comienza a salir agua de todas partes. Es como un masaje de chorros de agua en todo el cuerpo y éste lo agradece en silencio.


    Me relajo y disfruto del momento. Busco un poco de jabón para el cabello y comienzo a lavarlo. Al salir veo la camisa de Víctor y la uso esperando que Maritza no olvide mi ropa.


    Paso a la habitación y veo sobre la cama un par de pantalones cortos y varias camisas. Hay artículos de aseo personal y zapatos. Hasta lencería de primera calidad. Todo lleva la etiqueta puesta. Hay una nota pequeña escrita a mano:


    


    “Bajé a buscar a tus amigos que ya llegaron.


    Te espero en el restaurante del hotel.


    Espero poder quitarte la lencería más tarde.


    Deseándote, Víctor”


    


    Este hombre siempre me sorprende con sus detalles. El solo leer la nota, hace que mi entrepierna se contraiga. Yo también estoy deseosa de que me quite la ropa interior.


    Escojo unos pantalones cortos de jeans con detalles en puntillas y broches con una camisa sin mangas rosa pálido. Para esta clase de paseo unas zapatillas deportivas vienen de maravilla. Voy al baño para arreglarme el cabello.


    Antes de salir busco mi bolso y está en el escritorio de Víctor. Al tomarlo se caen unos documentos al suelo. Me doblo a recogerlos y veo un bulto con una pistola.


    No sabía que Víctor usaba armas de fuego. Siempre ví a mi tío con la de reglamento y me enseñó que no debía tocarla jamás.


    Recojo todos los papeles y los coloco sobre el escritorio nuevamente.


    Bajo en el ascensor y llego directo al restaurante. No hay mucha gente desayunando. Solo hay ocupadas dos mesas aparte de la que se encuentran mis amigos junto a Víctor, que se mantiene al margen de las conversaciones de todos a la vez.


    Lleva unos cortos crema con bolsillos, una camisa blanca y zapatos tipo botas de acampar. Se ve espectacular como siempre. Mi boca se seca cuando recuerdo los momentos vividos durante las últimas horas. Nuestras miradas se encuentran y sé que él está pensado lo mismo que yo.


    Hace su acostumbrada tasación con la vista y veo aprobación. Le ha gustado lo que seleccioné.


    Cuando mis amigas me ven, se levantan y se acercan a mí. Esther me mira molesta, mientras Maritza se vé preocupada y yo me pregunto qué está pasando.


    —¿Qué fue lo que te hizo?


    Me pregunta Esther mientras Maritza me toma la cara con su mano y me examina. Caigo en cuenta del moretón que llevo en la mejilla.


    —Me caí de la cama en la madrugada —miento, no quiero tener que contarle sobre la pesadilla que tuvo Víctor —No es nada, ni siquiera me duele.


    —Mírame Camila —me dice Esther muy seria —¿Estás segura? No parece que sea una simple caída. Dime la verdad.


    —Camila podemos cancelar el paseo —Maritza interviene mientras yo trato de que me suelte la cara.


    —Ya les dije que me caí en la madrugada. No les mentiría con algo así. —las abrazo —¿Ya conocieron a Víctor?


    Nos acercamos a la mesa y hablamos un poco más. Mis amigas se ven muy felices con sus respectivas parejas y yo me siento inmensamente feliz al lado de Víctor.


    Saludo a todos con besos y abrazos, mientras Víctor me observa desde el otro extremo de la mesa. Para él esto es nuevo, en su cultura no son tan expresivos. Russ al parecer ya se ha acostumbrado a esto, pues mi amiga es muy efusiva.


    Cuando me acerco a él me sujeta para sentarme en su falda. Me besa tiernamente en los labios mientras los otros hacen coro y fanfarrias cuando nos ven.


    Desayunamos mientras escuchamos los cuentos de José y sus pacientes. Él es un hombre de estatura promedio, cabello castaño, ojos verdes, robusto y con un gran sentido del humor y ama a mi amiga con todo su corazón.


    Está todo delicioso, yo arraso con todo lo que me sirvo. Tengo mucha hambre, parece que los ejercicios de anoche me están haciendo efecto.


    Al terminar nos dirigimos a recepción del hotel donde nos están esperando tres vehículos todo terreno blancos. Víctor me lo consultó antes del fabuloso polvo que tuvimos está mañana y a mí me pareció excelente idea.


    Esther y José no están acostumbrados a este tipo de lujo. Ellos han tenido que trabajar muy duro para lograr una estabilidad económica. Ninguno de los dos viene de familias adineradas, yo tampoco. Pero al estar con Víctor he visto varias locuras de este hombre.


    Cada pareja se ubica en el suyo y salimos siguiendo a José, que va a ser nuestro guía durante este día.


    —¿Lista? —me pregunta Víctor cuando me acomodo en el asiento del pasajero.


    —Sí, más que lista.


    —Te ves muy hermosa. Espero ansioso el momento de quitarte esa ropa. —me toma la mano y me besa con ternura.


    —Yo también —siento que me sube la presión y mi cara tiene que estar de color tomate.


    Con esa promesa en el aire salimos para seguir a nuestros amigos.


    Tomamos la autopista 22 hacia el oeste de la Isla. Vamos a recorrer la costa norte.


    Durante el trayecto voy mostrándole a Víctor los pocos lugares que podemos ver. No se aprecian muchas cosas en esta vía.


    Voy seleccionando canciones en la radio. Hago el coro de varias y Víctor va sonriendo. Tenemos una atmósfera llena de felicidad y promesas en el aire.


    Una hora y media luego de la partida ya estamos en Arecibo. Tomamos una de las carreteras 10 para encaminarnos hacía Orocovis, que es uno de los pueblos más montañosos, porque se encuentra en la Cordillera Central.


    Recuerdo que esta carretera era una pequeña, pero le han hecho varios arreglos. Llegamos sin dificultad a un parque turístico de deportes extremos.


    Nunca he practicado deportes extremos, pero siempre hay una primera vez. Ese pensamiento me lleva al momento que estando al máximo de excitación acepté tener relaciones anales.


    Al recordarlo mi cuerpo se enciende y aprieto mis piernas. Víctor me mira de manera interrogativa, al parecer se ha dado cuenta de la reacción de mi cuerpo.


    Los empleados son muy profesionales y nos brindan una charla sobre todo lo relacionado a la seguridad e información adicional.


    Tomados de la mano durante todo el recorrido subimos a la plataforma con los arneses puestos y revisados. Me sudan las manos porque estoy muy nerviosa, pero no me amilano ante la aventura.


    —¿Estás bien? —me pregunta Víctor, pero debería ser yo la que le pregunte porque agita su pie de lado a lado como cuando esta nerviocios o ansioso —Si no te sientes segura no tenemos que hacerlo.


    —Estoy bien, esto es muy emocionante —le regalo una gran sonrisa —Pero tú pareces preocupado.


    —Es que no me gusta para nada ponerte en riesgo solo por diversión.


    —Todo saldrá bien y además se vé divertido. Es algo nuevo, vamos a intentarlo. —lo animo.


    Me mira con pocas ganas, pero sé que haría cualquier cosa por complacerme.


    José hace el primer turno, el empleado lo engancha en el cable y lo lanza. Se oye el grito alejándose mientras todos nos quedamos en suspenso hasta que llega.


    ¡Lo logró! José llegó sano y salvo al otro lado. Comenzamos a vitorear todos a la vez.


    Uno a uno fueron pasando. Y ha llegado nuestro turno. Víctor decide ir primero así que tendré el privilegio de ser la última.


    —Te espero al otro lado pequeña —me dá un beso rápido.


    Esas simples palabras van cargadas de una promesa sellada con un beso.


    Se me estremece el cuerpo cuando lo lanzan. ¡Que llegue bien! ¡Que llegue bien! Rezo para mi interior. Es mi turno, el empleado me ayuda a enganchar el arnés al cable.


    —Listo, está asegurada. —me mira y yo le doy mi aprobación para que me lance.


    Me suelta y comienzo a rodar cable abajo. Grito un poco al ver la velocidad que tomó mi cuerpo cayendo. La adrenalina recorre todo mi cuerpo y yo me relajo. Es una experiencia soberbia.


    Tengo una vista fabulosa desde aquí arriba. Todo es naturaleza alrededor, verdor. El viento me recorre la piel y siento una libertad única. Esto es fabuloso.


    Llego a la segunda plataforma y me ayuda una chica a desenganchar del arnés. Víctor se acerca y me abraza, su cara era como si estuviera reteniendo el aire.


    —¿Qué tal? ¿Te gustó? —me mira sonriendo.


    —Si estuvo fabuloso. Pensé que iba a infartar por toda la adrenalina. ¿Continuamos? —le pregunto llena de emoción.


    —Claro, ¿quieres ir primero esta vez?


    —¡Sí!


    Estamos sobre cuatro horas en todo el parque. Hemos ido a todas las atracciones que hay. Todos estamos que explotamos de la emoción que estas prácticas externas nos hacen sentir. Para reducir el “stress” no tiene precio.


    Al terminar decidimos ir a un restaurante cerca del lago del veciono pueblo de Utuado que hay que ir en bote. Esta será una nueva experiencia para Víctor.


    Nos montamos y seguimos esta vez a Russ y Maritza, que ella se sabe el camino, ya ha ido anteriormente.


    Estacionamos y como siempre Víctor me ayuda a bajar, que para mi estatura está alto. Me toma en brazos y me susurra al oído.


    —Creo que tengo más hambre de tí que de comida —me muerde el lóbulo de la oreja.


    Esto me produce un cosquilleo por toda la espalda. Es tan romántico y tan detallista mi hombre.


    Subimos al bote y llegamos al otro lado del lago. Víctor y Russ están fascinados. Pedimos la comida y unos tragos. Hablamos de todo y veo como ya todos nos hemos integrado a la conversación.


    No recordaba lo que era pasar tiempo con los amigos. Todos riendo y hablando a la vez. Es una parte de mi vida que había olvidado.


    La comida ha estado buenísima y a Víctor todo le ha gustado.


    Russ y Maritza han ido a dar un paseo por los alrededores del restaurante. José y Esther están en una conversación algo extraña. Ellos jamás discuten, pero sé que algo está pasando.


    —¿Cómo lo estás pasando pequeña? —me pregunta Víctor.


    —Muy bien. ¿Qué tal tú? ¿Te gustó el recorrido?


    —Sí, pero más me gustas tú. —me toma el rostro en sus manos y me besa con ternura. —Eres hermosa, gracias por darme una nueva oportunidad. Te voy a hacer la mujer más feliz del mundo. Te amo Camila.


    —Yo también te amo Víctor. —retomamos el beso por unos segundos.


    —Oye, ya dejen los arrumacos para otro día. Tenemos una idea y no pueden negarse. —nos interrumpe Maritza.


    —Les va a encantar. ¿Dónde están José y Esther? —pregunta Russ buscándolos con la vista.


    —¡Aquí! —los veo llegar tomados de la mano. Ya se les vé un semblante más relajado.


    —Hemos reservado tres habitaciones en un parador de Adjuntas. Queda bastante cerca y así mañana podremos recorrer el área oeste. —propone Maritza —también llevo más de un mes que no veo a mis padres y tengo que presentarles a este caballero. —Russ la abraza y la besa estilo marinero y enfermera en Time Square hace varias décadas.


    —Me parece perfecto —Víctor me mira y sonríe.


    José y Esther se miran y cuando ésta va a hablar Maritza interviene.


    —No hay excusas. Sé que ambos tienen libre y todo está listo y pago ya. Nos detendremos en algún lugar para comprar varias piezas de ropa. ¡Vamos!


    Yo miro con compasión a José y Esther y me encojo de hombros. Cuando a Maritza se le ocurre hacer estas cosas no deja que nadie la detenga.


    Volvemos a los autos y seguimos hacia el pueblo de Utuado. Es pequeño, pero seguro encontramos los artículos que necesitamos.


    Entramos a varias tiendas y compramos de todo. Artículos de aseo personal y ropa para el día de mañana. Maritza es una experta. Siempre ha preferido las tiendas de pueblo, antes que los grandes centros comerciales.


    Víctor me toma de la mano y va preguntándome que me gusta. Compra varias artesanías. Está súper contento y yo feliz a su lado.


    Entramos a una pequeña tienda llena de chucherías para el cabello, pantallas, pulseras, recordatorios. Detrás de un estante, veo una pequeña cadena para el pie en cuero y madera con un símbolo indígena. Me gusta mucho. Cuando Víctor me ve se acerca.


    —¿Te gusta esa cadena?


    —Si es bonito, es un Cemi —le explico a Víctor que nunca ha visto uno —Es el concepto taino que designa tanto a una deidad o espíritu ancestral como a ciertos objetos esculturales que alojan a dichos espíritus.


    —En mi cultura se habla de Odín es considerado el dios principal de la mitología nórdica, de los vikingos y esas cosas.


    —La cultura taína es parte de lo que somos en Puerto Rico. Poblaron antes de que llegaran los españoles. Se dice que era una raza noble y con mucha cultura.


    —Bueno, pues nos llevamos éste. —sonríe y lo lleva a la caja para pagarlo.


    Al salir nos unimos al resto para poder continuar nuestro viaje.


    Seguimos el recorrido hasta llegar a nuestro destino. Durante el viaje que no es más de quince minutos me perdí en la naturaleza que nos rodea. Víctor esta maravillado de todo el esplendor a nuestro alrededor. Es increíble como en una isla tan pequeña haya tanta diversidad entre la naturaleza.


    Llegamos al parador, que se ubica en las faldas de las montañas de Adjuntas. Tiene jardines amplios, piscina al aire libre, cancha de voleibol y villas con vistas a las montañas. Cuenta también con bar restaurante y para descansar tienen hamacas en varias zonas del parador.


    Nos registramos y vamos directo a llevar lo que hemos comprado a la habitación. Al entrar Víctor me toma desprevenida y me lleva hasta la cama.


    —Por fin, solos —me besa con ternura.


    —Tenemos que volver. Nos vamos a encontrar en el bar.


    —Te aseguro que ellos necesitan su espacio. —se levanta un poco y se quita la camisa. Me encanta admirar su cuerpo —ha llegado el momento de quitarte tu hermosa ropa interior. Ahora quítate la ropa para mí, pero muy, muy despacio.


    Se sienta en una butaca que hay en la habitación y me mira con deseo.


    Cumplo con su orden. Me levanto de la cama y empiezo a desabrocharme el pantalón lentamente, pero sin retirar la mirada de él. Bajo la cremallera y los deslizo por mis piernas mientras me acaricio con malicia para que me pueda ver.


    Su mirada se oscurece, aprieta sus puños. Mis movimientos están surgiendo efecto en él. Retiro mis zapatillas deportivas y medias mientras aprieto mis hombros para empujar mi busto hacia afuera. Sus ojos casi salen de su órbita.


    Levanto la parte baja de mi camisa, la retiro por arriba de mi cabeza. Doy un paso hacia Víctor que no me ha quitado los ojos ni por un segundo. Cuando estoy muy cerca le doy la espalda. Sujetando el borde de mi tanga lo bajo mientras me inclino para poder deslizarlo por los pies. Quedo totalmente expuesta a su mirada. Escucho un gruñido que sale de lo más profundo de su ser.


    —Ya no puedo esperar más. Ven aquí. —se levanta y me desabrocha el sostén liberando mi pecho —lo has hecho muy bien, demasiado bien. Ahora voy a darte lo que tu mirada me ha pedido durante todo el día —me rodea con sus brazos para sujetar mis pechos.


    Con solo el contacto de sus manos masajeando mis senos hace que mi piel se erice. Pega su cuerpo al mío y siento su erección.


    —Todo esto es para ti y voy a dártelo ahora. Vamos, coloca las manos en la cama y quédate quieta.


    Escucho el sonido de su cremallera bajando. Coloca la punta de su pene en mi hendidura mientras me sostiene con ambas manos por las caderas. Mi corazón está a mil por hora y mi ansiedad por tenerlo dentro ha rebasado los límites.


    —¿Lista? —asiento con la cabeza.


    Inclina su cuerpo hasta pegarse a mi oído y me susurra.


    —Quiero escucharte que estás lista. ¡Dímelo!


    —Estoy lista.


    Se hunde en mí y se queda inmóvil disfrutando el momento. Yo me siento completa con su contacto. Esto es lo que he estado deseando desde que escuche su promesa de quitarme la ropa interior.


    —Nos esperan, así que esto va a ser rápido, pero muy placentero. Cuando regresemos tengo varias posiciones que quiero practicar contigo. Sé que te van a gustar y las disfrutaremos juntos. ¡Prepárate va a ser duro!


    Comienza su ataque sin piedad, entrando y saliendo una y otra vez. Realmente fuerte sus arremetidas, pero me deleito y muevo mis caderas para acoplarme a su ritmo. Soy un mar de sensaciones y no tengo escapatoria. Me entrego a él sin más.
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    Luego de la sección de sexo salvaje y un baño relajante en pareja, me visto con un traje de tirantes corto color turquesa y unas sandalias blancas que compré en el pueblo. Víctor lleva un corto blanco, sandalias y una camiseta con la bandera puerto-rriqueña y un coquí. Desde que la vio le encantó, aunque no es lo que acostumbra a utilizar le queda bien. Yo diría que puede ir de andrajoso y se vería majestuoso siempre.


    Bajamos al bar, pero al parecer Víctor tenía razón. Hemos llegado y no vemos a ninguno de nuestros amigos. Necesitaban un tiempo al igual que nosotros.


    Nos acomodamos en la barra y pedimos dos cervezas. Yo me quedo parada entre las piernas de Víctor y amarro mis manos en su cuello mientras él me recoge entre sus brazos.


    —Eres mía para siempre —me besa suavemente.


    Sus palabras hacen que crezca en mí la esperanza de un futuro a su lado. Este viaje nos ha venido muy bien. He recuperado el ánimo que perdí desde que lo dejé.


    Nuestros amigos regresan paulatinamente. Russ y Maritza llegan con la nueva imagen de cabello mojado, cortos y chancletas. Debo admitir que nunca había visto a Russell sin su peinado perfecto, se ve mucho más joven así.


    —Aprovechando el tiempo perdido —nos dice Russ mientras se acerca —Se les ve muy bien juntos.


    —A tí no te va mal —le contesta Víctor y los dos ríen.


    Que extraño que José y Esther no hayan llegado. Todo el día han estado actuando de una manera misteriosa.


    —¿Esther y José no han llegado? —me pregunta Maritza con rostro de preocupación —¿No te parece que han estado un poco extraños hoy?


    —Yo estaba pensando lo mismo. Ellos por lo regular son muy alegres y hoy los he notado muy callados.


    Tenemos que hablar con Esther para saber que está pasando. Además, la he visto muy pálida cuando bajó del cable.


    —Tranquilas chicas recuerden que es nuestra primera salida en parejas. No debe ser nada —Russ trata restarle importancia —Miren a Víctor, casi infarta al ver a Cam en la primera tirada.


    —¡Cállate! Recuerda que de niños tú le tenías miedo a trepar al viejo árbol de la casa de tus abuelos. Casi vomitas la primera vez que te obligué a subir. —Víctor le da un codazo a Russ que le resta importancia al comentario.


    —¡Hola a todos! ¿Llegamos a tiempo para el primer brindis? —José llega arrastrando de una mano a Esther que todavía tiene un semblante bastante pálido.


    —Claro brindemos —Víctor le hace señas al cantinero —Dos cervezas más para nuestros amigos.


    —Solo una. Esther no se siente bien —interrumpe José —Una botella de agua para ella.


    —¿Qué tienes amiga? ¿Fue el almuerzo que te cayó mal? —Maritza la examina.


    —No estoy bien. Sólo un poco mareada por el viaje entre tantas curvas. —sonríe, pero ni Maritza ni yo nos creemos el cuento.


    Todos alzamos nuestras bebidas y Russ toma la palabra.


    —Por la amistad que nos une. Algunos de muchos años, otros recientemente. Por el amor que está a flor de piel —mira con ternura a mi amiga y le guiña un ojo —que nunca se apague la llama.


    —¡Esperen! —José nos interrumpe y se aclara la garganta —¡Brindemos por el próximo miembro de la familia que se nos unirá en 7 meses! Gracias mi amor por darme la mejor e intimidante noticia hoy. Te amo gordis. ¡Salud!


    Nos miramos asombrados unos a otros, así que eso era lo que se traían entre manos. Comienza el choque de botellas, las felicitaciones y los abrazos.


    Que emoción siento por mi amiga. Va a ser madre por primera vez del hombre que ama. Debe ser la noticia más feliz para una pareja.


    —Felicidades amiguita. No sabes lo feliz que soy con esta noticia. —Abrazo con fuerza a Esther cuando está a punto de llorar.


    -No llores que te dañas el maquillaje —se nos une Maritza —Deben ser las hormonas. No quiero imaginar cuando sea Camila la embarazada, ella que de por sí llora por todo.


    Yo busco con la mirada a Víctor que está felicitando a José junto a Russ. Me pregunto qué pensaría él de tener un bebé. Nunca lo hemos hablado. Para mí sería una gran alegría, pero no en este momento. Dejemos que sean José y Esther los primeros en experimentar esta etapa.


    Pedimos algunos aperitivos en el bar. Hablamos de todo, desde bebés hasta trabajo.


    Russell está planificando llevar a Maritza a conocer a sus padres al finalizar el verano. José y Esther ya han comprado casa y hacemos planes para visitarlos y conocer su nuevo hogar. Se ven tan contentos, ella se merece ser feliz después de una dura crianza junto a su desgraciado padre. Sé que este bebé y José la llenarán de mucho amor y dicha.


    Por suerte o desgracia Maritza encontró una máquina de karaoke y está soltando sus mejores acordes acompañada de José. Debo admitir que siempre he pensado que él debió dedicarse a ser cantante pues tiene una voz hermosa.

  


  
    Russell y Víctor se han quedado hablando de sus hazañas de niños. Yo me acerco a Esther que ha estado deleitándose de las melodías dedicadas por su hombre.


    —Tremenda noticia nos has dado hoy amiga. ¿Te encuentras bien?


    —Si, un poco asustada. Ya sabes después de todo lo vivido en mis años de formación traer a una personita al mundo me atemoriza un poco.


    —Vas a ser una excelente madre, lo sé. Eres un ser extraordinario y además no conozco una mujer más fuerte que tú. Nunca me dijiste que estaban planificando ser padres.


    —Bueno, José me lo pidió antes de tu boda y yo no puedo negarle la posibilidad de ser padre.


    —Él va a ser un excelente padre. Además, si no le va bien en el hospital puede dedicarse a la música, eso se le dá de maravilla.


    —Si la verdad es que tengo un marido con una excelente voz —dice muy orgullosa, luego se entristece —Sabes Camila, mi padre saldrá en un año por buen comportamiento. ¿Puedes creerlo?


    —¿Cómo puede ser? Pensé que se quedaría allí el resto de sus días.


    —Ya ves así son las leyes de este país. Puedes abusar de tu hija por años y luego convertirte en un ángel y ser perdonado.


    —¿Cómo te enteraste de eso?


    —Mi madre llamó y rogó verme. Me pidió que no me opusiera a su salida. Que él estaba viejo y muy arrepentido... —se ríe entre dientes —muy arrepentido. Ya mi madre lo espera con ansias.


    —No te preocupes, no dejaremos que se acerque a ti. José jamás lo permitiría.


    —Eso es lo que más miedo me da, que trate de acercarse y haya algún problema.


    —No pasará nada, estaremos todos pendientes a tí y a nuestro futuro sobrino o sobrina.


    Abrazo fuerte a mi amiga. Ella ha sufrido tanto, pero es una mujer con gran entereza. Yo sufrí una violación por un desconocido, pero a ella la violó su padre por años. Además de maltratarla físicamente a su madre y a ella. Jamás pensé que una mujer pudiera perdonar a un hombre así.


    Ya pasada la media noche nos retiramos a nuestras habitaciones más alegres de lo regular, después de varias rondas de cervezas y tequila. Yo la verdad es que estoy un poco mareada, pero ninguno va a conducir, así que estamos tranquilos.


    Víctor va intentando tararear la canción “Boricuas en la Luna” de Fiel a la Vega. Entre Maritza y José trataron de enseñársela, pero es imposible porque entre el alcohol y el bullicio apenas se aprendió la primera estrofa.


    Muero de la risa cada vez que me pregunta si me gusta como canta. La verdad es que lo adoro por muchas otras cosas que hace, pero cantar no es su fuerte. Eso me recuerda la invitación a probar nuevas posiciones y se me hace la boca agua, tal vez debido a nuestro estado lo posterguemos a un futuro no lejano.


    Llegamos a nuestra habitación, Víctor se sienta en la cama y me observa.


    —¿Qué? —le pregunto mientras me voy soltando torpemente las sandalias.


    —Estás hermosa. ¿Ya te lo había dicho?


    —Sí, pero me encanta escucharlo.


    —Cuando seas tú la que cargues a nuestros hijos, te vas a ver hermosa.


    —¿Hijos? —al parecer quiere muchos.


    —Si, por lo menos cuatro —se ríe a carcajadas.


    —Por el momento no hablemos de eso. Además, probablemente quede gorda y me dejes de querer.


    —Eso jamás pasará. Camila, eres una diosa. Ven —me extiende la mano para que me acerque a él —has escuchado hablar de las cien mejores posiciones en la cama.


    —No —le miento, sé que hay un libro llamado el Kamasutra que hablan de eso.


    —¿No? Pues yo te voy a enseñar 101 posiciones.


    Me agarra por la cintura hasta pegarme a él, me besa con desenfreno. Yo le paso las manos por el cuello y las deslizo por su cabello revuelto.


    Baja las manos y se deshace con felicidad de mi vestido. No llevo sostén así que quedo semi-desnuda ante él, que sube sus manos y se apodera de mis senos estrujándolos mientras continúa atacando mi boca.


    —Sabes deliciosa, que dices si iniciamos hoy con las clases de posiciones.


    —Estoy ansiosa por comenzar, quiero que me enseñes todo —es muy cierto que el alcohol desinhibe, porque eso salió de mi boca mientras era en mi mente que debía permanecer.


    —¡Ohh! Mi pequeña quiere jugar. —se despega un poco y veo esa enorme y hermosa sonrisa llena de perversidad. —Vas a gritar mi nombre Camila cuando te lleve al límite.


    —¡No me hagas esperar! —no puedo creer que siga motivándolo sabiendo que estoy entrando en un juego donde él, es el rey.


    Mirándome en todo momento se retira la camisa y las sandalias. Yo intento desabrocharle los pantalones, pero me lo impide.


    —Estos se quedan. Solo para protegerme de tí. —me da un beso rápido sobre la nariz —Pero nos desharemos de tu tanga.


    Me ayuda a retirarlos y sacarlos por los pies.


    —Ven recuéstate en la cama bien pegada al borde y sube las piernas.


    Hago lo que me pide mientras él se arrodilla delante de mí.


    —Esto es sólo para tu placer. ¡Disfruta!


    Víctor inicia despacio besando delicadamente la parte interna de los muslos y acariciando los labios vaginales con la boca. Mientras me sujeta las piernas con las manos. Yo voy relajando mi cuerpo sobre la cama, estiro los brazos a los lados para mayor comodidad.


    Una vez él sabe que mi excitación está en aumento, abre los labios con los dedos y me estimula el clítoris. La lengua, protagonista absoluta, mantiene esta zona tan sensible en constante movimiento. Entre lamidas y succiones de vez en cuando, siento que puedo alcanzar el placer intenso. Introduce un dedo en mi vagina y yo dejo escapar un gemido de placer.


    —¡Aaahhh!


    Puedo sentir su sonrisa sobre mi parte más íntima. Continúa su ataque entrando y saliendo de mí, mientras su boca no abandona mi clítoris. Puedo sentir como el clímax se aproxima.


    Me levanto un poco y le halo del cabello.


    —¡Vamos Camila, déjate ir!


    Víctor me anima a dejarme llevar, dejo que un orgasmo exquisito se apodere de mí.


    —Víctorrrr!! —grito.


    Cuando creo que todo ha terminado siento los brazos de Víctor sujetándome hasta levantarme. Se ha quitado los pantalones sin haberme percatado.


    —¡Ahora voy por lo mío!


    Me desliza pegada a su cuerpo mientras me sujeto de su cuello, hasta penetrarme. Es un encuentro vehemente, salvaje y apresurado. Es un empujón de deseo, centrado en la penetración. Siento solo su ansia por mí. Carga de mi cuerpo sin el menor esfuerzo.


    Entra y sale de mí sin miramientos, solo busca el placer de nuestros cuerpos. Soy toda sensación en sus brazos. Quiero que haga conmigo lo que le plazca, mi cuerpo le pertenece.


    Puedo percibir en su respiración que se acerca el clímax.


    —¡Vamos pequeña, juntos! —Me susurra al oído.


    Al escuchar esto me dejo llevar por el placer, que tenerlo dentro de mí me provoca.


    —¡Camila!!! —me abraza mientras nuestros cuerpos convulsionan.


    Pasamos unos minutos así nivelando la respiración y comienzo a sentir cuando me besa suavemente por el cuello.


    —Gracias pequeña, me haces muy feliz.


    Se acerca a la cama y me deposita sobre ella. Me cubre con la sábana y se recuesta a mi lado.


    —Te amo Camila, gracias por volver a mi vida.


    Besa mi cabeza con ternura, pero yo estoy exhausta por tan tanta actividad y por el alcohol, que apenas puedo reaccionar.


    —Yo también te amo Víctor —me dejo llevar por el sueño.
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    Despierto y siento la respiración de Víctor sobre mi pecho. Está profundamente dormido. No quisiera despertarlo pero tengo que ir al baño.


    Me muevo un poco y él abre los ojos de inmediato.


    —Buenos días pequeña —me dice medio dormido todavía.


    —Buenos días. Tengo que ir al baño, no quería despertarte pero estabas sobre mí.


    —No, estaba sobre estas preciosuras —me roza el pecho con las escasa barba que le ha salido —es un placer levantarse y encontrarme con esta escena. Hace que mi cuerpo se despierte por completo —empuja su erección contra mi pierna.


    Al parecer vamos a tener más acción mañanera.


    —Vuelvo ya —me escurro por la cama hasta llegar al baño.


    Necesito asearme un poco. Qué bueno que tenemos de todo lo necesario. Me cepillo los dientes y me arreglo los rizos que están alborotados. La acción de anoche fue fuerte. Tengo el pecho rebosando de alegría.


    Cinco minutos después, estoy de vuelta en el cuarto. Víctor continúa en la cama y me observa. Sigo desnuda, me meto en la cama y me recuesto a su lado cubriéndome con la sábana.


    Víctor se dá cuenta, me retira la sábana y se posa sobre mí.


    —¿Por qué te cubres? Eres hermosa, me encanta ver tu cuerpo desnudo, no tienes porque sentir vergüenza. Además todo él, me pertenece. —comienza a reclamar con su boca mis senos.


    —¿Qué quieres hacer hoy?


    —Ya estoy haciendo lo que quiero hacer.


    Me encanta que posea mi cuerpo, me dejo llevar.


    Él continúa descendiendo poco a poco besando cada centímetro hasta llegar a mi entrepierna.


    Se levanta un poco y me mira con una sonrisa hermosa. Veo claramente sus intenciones, creo que mi pregunta esperará.


    Después de un exquisito sexo matutino nos metemos a la bañera juntos. Víctor toma el jabón y comienza pasarlo por todo mi cuerpo. Es muy placentero que te mimen tan bien, podría acostumbrarme a esto.


    —¿Qué quieres hacer hoy?


    —Ya te lo dije, estoy haciendo lo que me gusta.


    —Vamos Víctor, dime o ¿pretendes estar todo el día en la cama?


    —No sería mala idea, además tenemos que ponernos al día —empuja su erección contra mi espalda —Dos meses sin tu cuerpo es demasiado tiempo.


    —De seguro mis amigas están preguntándose donde estoy.


    —Ellas deben estar igual de entretenidas que nosotros. Relájate.


    Me masajea los hombros y sí, realmente es relajante.


    Escucho el sonido del celular e identifico que es Russell el que llama.


    —Te dije que nos estaban esperando —me retiro todo el jabón y salgo a contestar la llamada mientras dejo a Víctor en la ducha.


    Busco en mi cartera y veo la llamada perdida. Es Russ y le marco de inmediato mientras me siento en la cama aun con la toalla puesta.


    —Buenos días, estaba en la bañera y...


    —Por favor Camila no me des explicaciones —Russ se ríe —solo quería decirte que recibí la fecha y hora del divorcio hace unos minutos. El juez verá nuestro caso a la una de la tarde, mañana. Ésta noticia le va a caer bien a mi amigo


    Me quedo de una pieza, después de todo lo que me dijo Víctor será mejor que ni lo sepa. Sino, se puede meter en problemas por mi culpa. Además no creo que le permitan entrar a la sala.


    —Te voy a pedir que esperes y no hables del tema ahora. Quiero ser yo la que se lo diga. —hago una pausa pensando en lo que voy a pedir —Por favor, no le digas a Víctor.


    —No creo que sea buena idea, Camila, la última vez que ocultamos información trajo un caos total. No puedo volver a ver a mi amigo perdido nuevamente. Además es una audiencia de divorcio. Él merece saberlo.


    —¿Con quién hablas Camila? ¿Qué es lo que no quieres que sepa?


    Al mirar en dirección a la puerta del baño veo que Víctor está parado mirándome. Tiene el cuerpo aún mojado y la toalla enrollada en las caderas. Un espejismo a la vista.


    Molesto se acerca y me quita el celular de la mano.


    —¿Quién es?


    Comienza a hablar con Russell. Solo suelta monosílabas de vez en cuando. Está muy atento a la conversación.


    Será mejor que me vista, creo que tendremos un motín a bordo.


    Busco en las bolsas la ropa que compramos ayer. Me pongo un traje corto blanco con bordados florares, encaje y unas sandalias.


    Cuando termino Víctor está buscando también que ponerse. Al encontrar lo que quiere se vuelve a meter al baño y cierra la puerta de un manotazo.


    Sí, está molesto, ni siquiera me miró, solo arrojó el celular sobre la cama y se fue.


    Espero en silencio que él termine. Pero, ¿qué has hecho Camila? Al parecer no aprendí nada la última vez.


    Es como un super dialogo conmigo misma. Camino de un lado al otro en el cuarto. No sé qué esperar cuando él salga del baño.


    Escucho que sale, comienza a recoger las cosas sin decir una palabra.


    —Víctor, escucha, mis intenciones no son ocultarte la información. No quería arruinar el momento.


    —Pues lo has conseguido —me dice furioso —¿Qué mas no quieres que yo me entere?


    —No hay nada más. Russell me llamo mientras estábamos en la ducha y luego me informó sobre la fecha y hora del divorcio. Eso ha sido todo.


    Me mira pero no dice nada. Sé que está tratando de calmarse lo veo en su mirada.


    —Recoge, nos vamos ahora.


    —Pero y los demás.


    —¡Al diablo con los demás! Te dije que nos íbamos y no hay discusión.


    Cierro los ojos, sé que he metido la pata otra vez. Será mejor que haga lo que dice. Ya se calmará y podremos hablar.


    Durante el camino nos mantenemos callados. Hemos almorzado en el hotel con nuestros amigos. Nadie pregunto nada sobre nuestro silencio.


    Todos han decidido regresar.


    Maritza tuvo que cancelarles a sus padres. No le gustó la idea pero no había más remedio. Russell necesita llegar y poner todo en orden para mañana.


    Rezo en silencio para que a Víctor le mejore el ánimo pero no ocurre.


    Llegamos al hotel. José y Esther se despiden de Víctor y le agradecen el paseo. Éste los trata muy cordialmente. Eso es bueno, ellos no tienen la culpa.


    —Amiga déjate ver más a menudo. Ya no podré beber en los próximos meses pero de seguro, encontraré que comer —me dice Esther al despedirse.


    —Cuídate mucho y cuida a mi futuro sobrino o sobrina —nos damos un super abrazo.


    —Así será, mira ahí llega José, ahora no quiere que camine, fue a buscar el auto, es un exagerado —se ríe de su sobre protector novio.


    —Es que te ama con todo el alma y le has dado la mejor noticia que se le puede dar a un hombre —espero poderle dar una noticia así a Víctor algún día.


    Russell y Maritza se han ido de inmediato, apenas pude despedirme de mi amiga, que al parecer ésta no está, ajena de todo el asunto.


    Solo quedamos Víctor y yo en la recepción del hotel cuando una de las empleadas se acerca.


    —Señor Vestronny, buenas tardes, tienen varios mensajes. ¿Desea que se los lleve a su cuarto más tarde?


    Pero y ésta, ¿de dónde salió? Es una mujer alta de cabello lacio largo color cobrizo, ojos achinados y una dentadura vampiresa. Lleva una gafas gatúbelas negras y su uniforme entallado al cuerpo. Al parecer quiere llevarle su humanidad entera a la habitación.


    —No, eso puede esperar. Ahora voy a estar ocupado con mi novia. Gracias.


    Ha sido tan cortante con la gatúbela que hasta a mí, me dio vergüenza. Creo que moverá su humanidad a otra dirección por ahora.


    Mientras, Víctor me toma de la mano y prácticamente me arrastra hasta los ascensores. Un empleado se ha ocupado de subir nuestras cosas mientras nos despedíamos de mis amigos.


    Llegamos al piso mientras él continúa arrastrándome hasta llevarme dentro de la habitación. Una vez ahí me acorrala contra la puerta y comienza a besarme.


    Yo le respondo de inmediato pasándole las manos por el cuello mientras sus besos salvajes me posee la boca.


    Con sus manos busca bajo mi traje, retira desesperadamente la tanga con mi ayuda. Luego comienza a desabrochar sus bermudas hasta dejarlos caer al suelo. No suelta nuestro contacto, continúa besándome.


    Vuelve a pegar su cuerpo al mío y siento su erección sobre su ropa interior. Sube mi traje para meter sus manos debajo de el y acariciarme por completo. No llevo puesto sostén y siento que sonríe pegado a mi boca cuando encuentra mis senos.


    Está poseyéndome por completo, yo lo permito. Es una necesidad, es su necesidad. Retira sus manos y se deshace de lo único que nos separa para completar nuestra unión.


    Me toma en brazos. Estoy pegada de espalda a la puerta mientras Víctor me acomoda su pene listo para penetrarme.


    Ya estoy completamente mojada y lista para recibirlo. Estoy a su merced, es lo que quiero, que me haga suya de esta manera salvaje. Mi cuerpo lo reclama, necesito saber que estamos bien.


    De repente, se detiene y comienza a reírse. ¿Qué está pasando?


    Va soltándome poco a poco hasta dejarme en el suelo. Luego recoge su ropa y se va dejándome al máximo de la excitación.


    Estoy confundida, con las hormonas revoloteando por mi cuerpo y yo, casi desnuda con el vestido sobre mis senos lo veo marcharse.


    No comprendo que ha sucedido. Pude ver su erección, pude sentir sus deseos.


    Caigo en cuenta de lo que sucede. ¡Me está castigando! Está es su manera de desquitarse. Sí, me he quedado con las ganas de un buen polvo de reconciliación y solo ha quedado un amargo sabor de desprecio.


    Trato de recomponerme. Arreglo mi vestido, vuelvo a ponerme el tanga.


    ¿Qué hago ahora? ¿Subo a buscarlo para que termine lo comenzado? ¿Lo busco para hablar? ¿Me dará la oportunidad de explicarle?


    Las lágrimas se asoman, pero al mirar a mí alrededor solo veo muebles genéricos de una habitación de hotel. Nada parecido a mi cuarto, donde llorar está permitido.


    Piensa Camila, no cometas más errores, piensa. Si subes probablemente terminarás llorando pero si te vas, tal vez él nunca quiera volver a verte.


    Camino a la pequeña cocina que hay y busco una botella de agua. Mi abuela dice que tomar agua te ayuda con los deseos de llorar.


    La decisión está tomada, no puedo dejar esto así pero ahora va a ser a mi modo.


    Me desvisto por completo y subo las escaleras.


    Víctor está sentado aun desnudo con la vista perdida hacia el suelo. Sus manos agarran las sabanas con fuerza. Está luchando con sus deseos más profundos, lo conozco bien.


    Paso al baño, no sin antes cerciorame que él me ha visto. Me miro en el espejo y éste me devuelve una sonrisa. Yo también sé jugar estos juegos.


    Salgo, me acomodo de rodillas entre sus piernas mientras no dejo de mirarlo. Éste pone cara de acertijo.


    Comienzo a besarlo en el cuello y voy bajando. Cuando se dá cuenta de cuál es mi rumbo intenta detenerme.


    —Camila, por favor, detente. No es el momento —me lo pide con voz cansada.


    Hago caso omiso y continúo mi recorrido. Mis manos comienzan a repasar sus piernas mientras buscan acceso. Ya casi en mi destino lo miro, y mi sonrisa le dice que no tiene escapatoria.


    Tomo su miembro en mis manos, lo masajeo con pericia.


    —Te he dicho que no, Camila, esto no es lo que quiero —lo dice pero no hace gesto de impedirme nada.


    Voy a hacer mi voluntad, le enseñaré que no solo él podrá poseer mi cuerpo cuando le venga en gana. Yo también puedo hacer lo mismo con él.


    Lo ataco sin medida, pasando la lengua por todo su miembro erecto. Con las manos mantengo los movimientos y cuando me lo meto a la boca escucho un suspiro que se le escapa.


    No puede evitarlo, le gusta que le practique sexo oral. Ahora soy yo la que busco su placer y no hay forma de impedírmelo.


    Relaja sus manos poco a poco mientras yo continúo succionando, mordisqueando toda su virilidad. Me encanta hacer esto.


    Poco a poco va recostándose hasta quedar sobre la cama. Escucho sus gruñidos cuando lo muerdo. Sacudo con fuerza porque sé, que es lo que le gusta. Ya casi logrado mi objetivo me detengo.


    No será solo para él, yo también quiero aplacar el fuego que encendió hace unos minutos en la entrada.


    Me mira sorprendido cuando me subo a horcajadas sobre él. Cuando ya estoy con su pene en mi abertura lo miro y paso maliciosamente mi lengua por los labios.


    —¡Basta de juego! —me dice.


    Me toma por las caderas y me hace bajar hasta terminar completamente llena de él.


    Ambos suspiramos, esto es lo que realmente deseamos el uno del otro. Porque negarlo, lo necesito tanto como él me necesita a mí. Es primitivo nuestro deseo.


    Comienzo a cabalgar salvajemente sobre él mientras me ayuda con sus manos sosteniendo mis caderas.


    No nos decimos nada, no existe palabra para este encuentro. Solo nos miramos con un deseo extraordinario. De repente toma mis senos y los masajea. Veo su expresión, la lujuria se le sale por los ojos.


    Soy consciente que esto no durará mucho, así que me comienzo a mover despacio saboreando cada movimiento, cada estocada. Quiero que disfrute de mí, quiero que sepa que soy su dueña.


    Hago movimientos circulares con las caderas y Víctor suspira.


    Al llegar el tan deseado orgasmo, ambos exhaustos me recuesto sobre su pecho. El me acuna entre sus brazos. Su respiración acelerada me confirma lo mucho que ha disfrutado.


    Minutos más tardes me levanto poco a poco. Lo miro pero no digo nada. Entro al baño, voy directo a la ducha.


    Me doy un baño ligero, cuando salgo Víctor me está mirando.


    —¿Qué haces Camila? ¿Por qué quieres seguir ocultándome las cosas importantes? —me pregunta mientras me mira con intensidad.


    —No quiero ocultarte nada. Solo quería ser yo, quien te lo dijera. Buscaría el mejor momento para hacerlo.


    —¿El mejor momento? Y se puede saber cuándo es el mejor momento para tí —está subiendo el tono de nuestra conversación. —Para tí, el mejor momento puede ser cuando ya hayan pasado los eventos.


    —Escuchaste fuera de contexto la conversación. Tienes que confiar en mí.


    —Yo confio en tí, pero ni creas que vas sola para el tribunal. Soy tu; —hace una pausa.


    —Exacto, no tienes palabras para definir lo nuestro. Además escuché tu conversación por teléfono. No quiero que te metas en problemas por mis asuntos.


    Se acerca a mí lentamente y me toma por los brazos.


    —Nos pertenecemos Camila, tú eres mi vida. No sé cómo definir este sentimiento que late en mi corazón por tí. Lo que sí sé, es que sin tí, mi vida no tiene sentido. Novia, prometida, amante, compañera, como lo quieras llamar. Si fuera por mí, serías mi esposa pero has dicho que no.


    —¿Cómo me voy a comprometer contigo, si aun estoy legalmente casada con James?


    —Sí, legalmente, pero moralmente él no es nada tuyo. Acepta casarte conmigo, yo te prometo no interferir con nada de su divorcio. Seré un mero observador.


    No le contesto, solo lo observo. El matrimonio es algo muy serio para tomarlo a la ligera. Tenemos mucho por caminar y conocernos.


    —Todavía no puedo contestar a eso, lo siento, no es lo que quiero ahora.


    Salgo, busco mi ropa y comienzo a vestirme. Víctor me sigue.


    —¿A dónde vas Camila?


    —Al apartamento, necesito prepararme para mañana. También tengo que llamar a mi jefe para notificarle que no voy a trabajar. Tiene que hacer los arreglos.


    —Todo eso lo puedes hacer desde aquí.


    —Necesito pensar Víctor, necesito un poco de espacio por favor.


    —¿Huyes de mí nuevamente? —su mirada está llena de dolor.


    Acuno su rostro entre mis manos, quiero que comprendas, que es necesario el espacio.


    —No, no huyo de tí. Tengo que prepararme para enfrentar a James y su familia —le doy un beso suave en los labios —además, a donde me iría. Me encontraste aquí, imagino que no hay lugar en el mundo donde me pueda ocultar. ¡Eres un acosador profesional!


    Ambos nos reímos. Me estrecha en sus brazos y sé que todo está bien entre nosotros. Suena su celular pero no hace gesto en soltarme.


    —¿No vas a contestar?


    —No, probablemente sea Will y no estoy para sus tonterías. Tengo que disfrutarte, ya que no hemos terminado con lo nuestro. Ponerse al día conlleva de una rutina muy agotadora que no completamos en un fin de semana.


    —¿Más de todo lo que hemos hecho?


    —Por supuesto pequeña. Que pensabas, yo tengo unas necesidades que solo tú puedes cubrir. Además, vamos empezando. Te aseguro que voy a llevarte a lugares inimaginables.


    Esa promesa hace que mi interior vibre. Este hombre quiere acabar conmigo. Pero mi cuerpo, traidor, lo desea como el primer día.


    Tengo que irme porque si no terminaremos repasando lo que nos queda de la habitación.


    —Te veo mañana —trato de soltarme poco a poco pero él parece una hiedra pegada a mi cuerpo.


    —Yo paso por tí —me besa tiernamente —vamos te acompaño abajo. Julio te espera.


    —¿En qué momento lo llamaste?


    —Pensé que después de lo que te hice te irías. Así que lo llamé. Pero me saliste dura. Doy gracias por eso, siempre me sorprendes.


    —Pobre chico, debe estar impaciente.


    —Tranquila, con lo que le pago según él, no le molesta.


    —¿No trabaja para una compañía?


    —Al principio sí, pero luego de varios días le ofrecí que lo hiciera por su cuenta. Es un buen chico que está encargado de su familia. Además eso de todos los días explicarle que íbamos a hacer a diferentes personas me era desagradable. Julio lo entendió rápido, es un chico listo.


    —¿Lo mandaste a seguirme?


    —Claro, como pude saber que caminaste desde el apartamento, si yo estaba en el hospital.


    —Eres un maniático, debería llamar a las autoridades por eso.


    —Y yo debería llamar para denunciar un crimen. ¡Me quieres matar de amor!


    Que tonto suena esa última frase pero de todos modos me río de él y su cara loca.


    Ya es de noche cuando bajamos y efectivamente como Víctor lo dijo, Julio nos espera. Al vernos sale del auto y me abre la puerta.


    —Buenas noches señor Vestronny y señorita Quirós.


    —Buenas noches Julio, te dije que me llames Víctor.


    —Claro lo olvidé.


    —Lleva a Camila a su casa. Asegúrate que llegue bien a su apartamento. Luego de eso ya te puedes ir a tu casa. Mañana te llamo, debemos estar en Caguas a la una de la tarde así que tienes libre la mañana entera.


    —Como digas Víctor.


    Julio es un chico no mayor de 19 años. Tez trigueña, delgado con unos ojos oscuros como la noche y una encantadora sonrisa. Me cae bien, es difícil encontrar chicos tan jóvenes y con tanta disponibilidad para trabajar.


    —Te veo mañana amor —me besa.


    —Hasta mañana, gracias por estos días espectaculares.


    —Y los que nos faltan —promesa que estoy segura que cumplirá.


    Entro al auto. Cuando Julio se acomoda me pregunta.


    —¿Necesita que la lleve a algún otro lugar?


    —No, gracias, solo voy al apartamento.


    Durante el recorrido conversamos. Julio se hace cargo de sus cinco hermanos. Su madre y ellos viven en residencial del área metro. No estudiaba en la universidad pero me dice que Víctor lo motivó a hacerlo y lo ayudó con eso. Ahora estudia en línea para no dejar su empleo.


    Al parecer quiere ser ingeniero, pero se ha decidido por algo técnico porque uno de sus hermanos es un prospecto en el béisbol. Él necesita ayudarlo económicamente para que logre sus sueños.


    Tiene un corazón de oro, habla de su madre con un amor infinito. Yo que pensaba que no existían jóvenes así.


    Cuando llegamos al apartamento Julio me abre la puerta. Me despido y cuando voy a entrar al apartamento escucho que alguien me llama.


    —Camila, necesitamos hablar.


    Miro y veo que James se acerca.
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    Lo veo aproximarse lentamente. Sabe que cualquier movimiento brusco me alertaría. Tiene la cara con moretones como si hubiera peleado a golpes con alguien.


    Pero, ¿es que no tendrá final esta etapa de mi vida? ¿Acaso debo enfrentar mis demonios de esta manera?


    La reacción de Julio que casi estaba a punto de irse es acercarse a mí.


    —Señorita Quirós, ¿es amigo suyo?


    —No, pero no te preocupes puedo manejarlo. Ya puedes irte.


    —Víctor quiere que la deje segura en su apartamento. Voy a llamarlo —cuando se dispone a sacar el celular, yo lo freno.


    ¿Qué demonios hago? Me grita mi yo interno. Si Victor llega, esto se va a poner feo. Además, que le interesa lo que pueda decir James. Aunque no le dé el gusto de justificarse quiero quitar del medio a Julio y a Victor de este asunto.


    —Yo lo llamo —busco con desespero mi celular —ve a descansar. Gracias.


    —Como usted diga. —se retira pero no lo veo convencido.


    Cuando ya se aleja, vuelvo a centrarme en el problema que tengo de frente.


    —¿Qué maldita mierda quieres ahora? —no suelo soltar insultos pero están bien merecidos.


    —Sé que no tengo justificación, tampoco vengo a darlas. Pero creo que debemos hablar antes de que terminemos con esto mañana.


    —Entre nosotros no hay nada de qué hablar.


    —Pienso que es una conversación necesaria. Además no te tomaría más de unos minutos. Por favor acompáñame a la cafetería del frente. Además no tenemos mucho tiempo, el chico seguro que llama a Vestronny.


    —Está bien, solo si me prometes que jamás volverás a buscarme.


    —Es una promesa.


    Cruzamos la calle y nos acomodamos en una mesa. Es una cafetería pequeña que dá servicio las 24 horas del día. Vengo aquí con frecuencia, hacen unos desayunos de muerte. Maritza me trajo desde que llegué.


    Ya sentados en la mesa James pide dos cafés.


    —Dime lo que tengas que decir rápido. Como dijiste creo que no tenemos mucho tiempo.


    —Sí, lo sé. Primero quiero agradecerte que no formules cargos en mi contra. Eso es muy generoso de tu parte, después de que yo te destrocé la vida.


    Recordar lo ocurrido hace que la piel se me ponga de gallina.


    —También quiero que disculpes lo mal que te ha tratado mi madre. Sé que llamó a tu abogado y no fue muy amable. Ella está muy preocupada, ya lo entenderás cuando seas madre y tus hijos te den tantos problemas como yo sé los he dado a ellos.


    Continúo escuchando sin emitir ningún comentario, ni hacer expresión ninguna. Por este hombre no tengo ningún sentimiento, ni bueno ni malo.


    —Lo más importante que quiero que sepas es que jamás pensé en ocultarme por lo que hice. Cuando pasó —hace una pausa, veo horror en su rostro —yo me fui y volví con mis amigos pero nadie notó mi ausencia. Todos estaban tan borrachos como yo. Uno de ellos me dejó en mi habitación casi inconsciente.


    —James, no quiero escuchar esto. —trato de levantarme pero me lo impide agarrando mi mano.


    —Camila, por favor déjame terminar. Es importante para mí que sepas muchas cosas. —haciendo un esfuerzo sobre humano vuelvo a sentarme —Luego al siguiente día escuché las noticias mientras hacía mis maletas, ya nos íbamos de regreso, las vacaciones habían terminado y yo tenía que volver. Entré al baño y fue entonces que lo ví —se esfuerza en hablar —tenía todo el cuello llenos de arañazos. Entonces caí en cuenta, todo pasaba como una película de horror. Lo que hice, lo que te hice Camila. Entonces llamé a mi madre. Le conté lo sucedido y ella me convenció que me fuera. Que abordara el avión, que hablaríamos en casa. Ya lejos recordaba tu rostro y escuchaba tus súplicas por todas partes. Me estaba volviendo loco. Mi padre nunca se enteró, él jamás perdonaría una falta de esa magnitud, mamá lo sabía y lo ocultó.


    Comienzo a llorar sin mirarlo, no porque me compadezca de él sino por como una madre puede proteger a su hijo de esa manera.


    —Meses después y sin que nadie sospechara, hice mis averiguaciones y te encontré. Por encima de los deseos de mi madre, volvía a la Isla. Al principio quería entregarme, mi conciencia me estaba matando pero luego te ví. Estabas repuesta, habías comenzado a estudiar, habías recuperado tú vida. Luego busqué valor para acercarme pero soy un cobarde. Me quedé observando tu vida desde la oscuridad, viéndote ir y venir a la universidad, conseguí trabajo porque mi madre me dejó sin ayuda económica intentando persuadirme de regresar. El día que entraste al bar, no podía creerlo, estabas tan hermosa, tan llena de vida y alegría, allí lo supe, me había enamorado de tí.


    —¡No digas eso! ¡No te atrevas a decir que me amabas! ¡Estás enfermo! —le grito.


    Juaquín, el encargado se acerca.


    —¿Todo bien Camila? —mira con recelo a James.


    —Si Juaquín, —seco mis lágrimas—, todo está bien. —le sonrío.


    Este se va pero se mantiene al pendiente de todo.


    —Ya conoces el resto de la historia. No lo planifique, nunca fue mi intención herirte. Pero eras como agua fresca para mí. Ver cómo te levantaste del horror y continuaste tu vida. Con la ayuda de José me acerqué y cuando por fin aceptaste mi compañía, lo supe, estaba irremediablemente enamorado de tí.


    —Alguna vez pensaste en decírmelo todo o solo pensabas que seríamos felices bajo toda esa mierda.


    —Créeme Camila, eso era lo más difícil. Te amaba y no quería perderte. Cuando me pediste esperar, sentí un bálsamo de tranquilidad. Tenía más tiempo para pensar como decirte. Se lo conté a mi madre y ésta me sugirió esperar, como siempre seguí su consejo. Siempre pensé que nuestro amor lo podría todo, que tú me perdonarías. Hice castillos en el aire de como compartiríamos nuestra vida, cuántos hijos tendríamos. Todo estaba resuelto pero nunca me lo contaste. Nunca me dijiste que recordabas una sola cosa de esa noche. Mi tatuaje.


    Escucho el ruido de los frenos de un auto. Miro a la calle y veo a Víctor que se acerca hecho una furia. No me mira, está furioso.


    —¡Entra al carro Camila, nos vamos! —me habla pero todo el tiempo mirando a James.


    —No es culpa de Camila, yo le pedí que habláramos.


    James habla con tranquilidad pero fuera de tiempo. Víctor le dá un derechazo justo en la boca que hace que éste caiga al suelo.


    —¡Jamás vuelvas a mencionar su nombre! Aléjate de ella, ya te lo había dicho antes. Si no lo haces a la buena, acabaré contigo, yo mismo te mataré con mis propias manos —vuelve su mirada a mí —¡Te dije que entres al auto ahora!


    Miro a todas partes pero es como una película en cámara lenta. Nadie se mueve, todos están impresionados con lo ocurrido.


    Veo que Russell se acerca. Pero, ¿de dónde ha salido? ¿Cómo supo donde estábamos? Miro a la calle y veo a Maritza que se acerca rápidamente.


    —Vamos amiga, no tienes nada que hacer aquí.


    Pasamos por el lado de James que continúa tirado en el suelo asimilando el golpe que acaba de propinarle Víctor. Russ se queda al lado de su amigo tratando de que las cosas se calmen.


    Veo el auto en medio de la calle, todavía encendido. Es el auto de Russell. Al parecer estaban juntos.


    Mientras Maritza me aleja del lugar. Cruzamos la calle y entramos al edificio hasta el apartamento. Ya adentro comienzan los regaños.


    —¿En qué estabas pensando? Sentarte a hablar con ese hombre como si fueran amigos. ¿Qué ya no recuerdas lo que te hizo?


    Yo no sé que decir, la verdad que tiene razón. Pero tampoco cómo explicar mi manera de razonar ante esta situación.


    —Cuando Russell me llamó pensé que tendría tiempo de bajar a buscarte pero al llegar solo ví como Víctor golpeaba a ese hombre. Al parecer ya estaban cerca, querían darnos una sorpresa. Habían comprado vino y yo estaba esperándolos.


    Miro a mi alrededor y veo la mesa puesta para cuatro personas. Todo estaba perfecto para una cena en pareja.


    ¿Cómo estará todo en la cafetería? ¿Habrán seguido peleando?


    —Tengo que bajar, necesito saber que están haciendo. ¿Por qué no han llegado?


    —No creo amiga. Es mejor que no empeores las cosas. Ya llegarán y podrán hablar. Por favor quédate aquí y esperemos.


    Decido hacerle caso a Maritza, es lo más sensato por ahora. Camino por varios minutos todo el apartamento y escucho la puerta de entrada.


    Es Víctor acompañado de Russell. Éste último viene hablando por celular.


    “—Eso es justo lo que necesito... me llamas cuando lo consigas...” —cuelga—. Ya está hecho. —le dá una palmada a su amigo que continúa parado mirándome.


    He cometido más errores que nunca. Mi juicio tiene mal calibrada su brújula.


    Este día ha sido un desastre total. No sé si correr a esconderme en mi cuarto o refugiarme entre sus brazos.


    Russell pasa por mi lado y me mira con compasión. Toma a Maritza de la mano y desaparecen a su cuarto.


    Siento la furia de Víctor como emana de su cuerpo. Esto está color de hormiga brava. Ni mi última jugada de seducción podría aplacar su rabia en este momento.


    Permanece parado con un sobre en la mano.


    —Al parecer no tienes ni un poco de sentido común Camila —me habla conteniendo su ira—. Como se te ocurre sentarte a escuchar sus explicaciones. ¿Qué no recuerdas quién es? Ese hombre fue quien te violó y luego se acercó a tí como una oveja mansa y te casaste con él. ¡Acaso lo olvidaste! —grita.


    —¡No me grites! Claro que no lo he olvidado. Pero estaba segura, conozco a Juaquín, el encargado y él nunca dejaría que me hicieran daño. Además estaba justo frente al apartamento.


    —Sabes, el imbécil tiene un equipo de seguridad las 24 horas del día. No sabemos que intenciones pudo tener. Mis instrucciones fueron claras con Julio, ahora acabas de hacer que pierda su trabajo. Jamás volveré a confiar en él.


    ¿Cómo pude pasar por alto que podía perder su trabajo?


    —Víctor escúchame, Julio trató de persuadirme pero yo lo obligué a que se fuera. Por favor dale una oportunidad, él necesita el empleo.


    —Solo piensas en los demás, nunca en tí. —se ríe amargamente —Él fue quien me llamó. Se quedó cerca observándolo todo. No lo voy a despedir pero quería ver tu reacción, y fue justo lo que me esperaba. Ya no confío en tu sano juicio. Eres muy poco cautelosa con tu seguridad. Tú sabes que James pertenece a una de las familias más adineradas de Texas. Su madre haría cualquier cosa para que su pequeño bebé esté a salvo. Luego de su problemita, le han puesto seguridad las 24 horas. Pero eso terminará pronto porque ya su padre se enteró de que tipo de hijo tiene. Sus recursos se agotarán, entonces...


    —¡No! —gritó aterrada —¿Fuiste tú quien ordenó darle una paliza?


    —No Camila, no fui yo, fue la familia de la chica a la que intentó violar. Con suerte que no lo consiguió —llevo mis manos a la boca horrorizada —Sí, James intentó violar a otra mujer. Una chica con la cual comenzó a salir, muy parecida a tí. Tiene tus rasgos, pelo riso castaño, ojos claros, muy semejantes las dos. Pero, ella pudo escapar y ahora él enfrenta cargos por intento de violación del cual saldrá bien librado gracias a las artimañas de su madre y a sus costosos abogados. Así que sus hermanos, que no tienen la mejor reputación pero adoran a su hermana menor, le dieron una pequeña muestra de cariño.


    Todos tenían razón cuando me pidieron que le radicara cargos. Está enfermo, lo mío no fue algo al azar. Soy culpable de que otra mujer sufriera.


    —Esto es una investigación que hice de James. En la adolescencia había cometido varias faltas, entre ellas violación pero lo callaron con dinero. Carlos ya está al tanto de todo, lo llamé y le hice llegar una copia, —tira el sobre sobre la mesa de centro —tengo que irme. Luego hablamos cuando los revises. Espero que no sea tarde.


    —Por favor no te vayas —me acerco, le sujeto una mano —necesito saber que va pasar con lo nuestro, si todavía deseas continuar la relación.


    —¡Oh, Camila! ¿Es que todavía dudas de mi amor por tí? —me aprieta contra su pecho y siento un gran alivio —Jamás permitiría que nos alejáramos. Estoy molesto porque solo piensas en los demás y nunca en tu bienestar. Pero no he dejado de amarte. Eso no pasará ni en mil años. —Me besa el cabello con ternura.


    Nos quedamos allí abrazados por largo rato. Quiero que se quede conmigo, lo necesito.


    Me separo, mientras trato de llevarlo de la mano a mi cuarto pero no cede.


    —No, tengo que regresar, me queda una montaña de trabajo pendiente. Quiero que leas todo lo del informe y mañana paso por tí.


    —Pero te necesito.


    Enrollo mis manos por su cuello y lo beso. Víctor responde a mis caricias abrazándome con pasión. Puedo sentir que me desea como yo a él.


    —Por favor —suplico pegada a su boca.


    —Es muy tentador pero mi decisión es final. Lee Camila, quiero que tu sentido de protección se active. No puedes ir por la vida pensando que todos son buenas personas. Que descanses amor.


    Se va dejándome con deseos de tenerlo. Todo mi ser descansa al saber que estamos bien, que mi mal juicio no ha alterado nuestra relación. También el saber que no ha sido él quien le propinó esos golpes a James, me hace sentir tranquila. No me gusta la violencia y menos que por mí, se meta en problemas.


    Russell sale del cuarto al cabo de varios minutos. Yo estoy a punto de tomar el sobre para ver la investigación cuando se acerca.


    —Es importante que veas lo que es capaz de hacer la familia de James por salvarlo. Sigue siendo tu decisión el formular cargos pero sé que luego de leer cambiarás de opinión. —me abraza —Te veo mañana en el tribunal, descansa.


    Le he tomado mucho aprecio a Russell, es un gran hombre.


    Me voy a mi cuarto, necesito ponerme cómoda y leer, de qué se trata todo.
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    Escucho la voz de Maritza a lo lejos.


    —Despierta Camila, dejaste tu celular en la sala y ha estado sonando toda la mañana. Despierta.


    Casi no puedo levantarme, estoy tan cansada. Abro los ojos y veo a mi amiga con mi celular en la mano. Tiene su uniforme del hospital.


    —Bueno por fin. Llevo rato tratando de despertarte. Iba a buscar agua para tirarte un poco a la cara.


    —Si, ya desperté. Anoche me quedé hasta tarde leyendo.


    —Claro, este desorden de papel lo dice todo. ¿Qué es esto?


    Tengo los papeles de la investigación regados por la cama, sueltos y hasta sobre mí.


    —Víctor utilizó sus recursos para saber todo sobre James —le digo mientras me siento en la cama —al parecer cometió bastantes fallas en la adolescencia, sus padres taparon todo con dinero.


    —Increíble como el amor por un hijo hace que la gente pierda de perspectiva lo que es correcto y lo que no.


    —Sí, es cierto, los padres piensan que hacer esto es ser buenos padres pero no se dan cuenta que lo que logran es que sus hijos no asuman responsabilidad por sus actos.


    —Vamos levántate de la cama, ya casi tienes que irte o llegarás tarde. Aquí tienes tu celular. Tienes varias llamadas de Víctor. Esta tan preocupado que hizo que Russ me llamara para que viniera a verificar si estabas bien —me lo dá mientras se dirige a la puerta —te veo más tarde, tengo que trabajar y me toca guardia hoy. Mucha suerte hoy, espero que todo termine ya y puedas librarte de James y jamás vuelva a molestarte. ¡Besos!


    Se va mientras yo reviso el celular. Anoche debo haberlo dejado en la sala cuando hable con Pérez de que hoy no podía ir a trabajar.


    Tengo doce llamadas. Dos de mi tío he imagino para que me llama. Una de mi abuela, Esther, dos de Russell y seis de Víctor.


    Primero voy a llamar a Russ, tal vez la vista en el tribunal la cancelaron.


    —¡Camila! Qué bueno que me llamas, Víctor esta como loco buscándote. Dice que te ha llamado varias veces y no te consigue. Le pedí a Maritza que fuera a despertarte.


    —Sí, es que dejé el celular fuera de la habitación y no lo escuché.


    —Está bien, cuando puedas llámalo. Ya debe estar por llegar a tu apartamento. Ya sabes lo desesperado que es. Estoy en el Tribunal desde temprano con otro caso, te veo luego.


    —Claro, nos vemos luego.


    Cuelgo y decido llamar a Víctor. Pero escucho que llaman a la puerta y sé que es él. Sin importar que todavía estoy en ropa de dormir abro la puerta.


    Puedo ver como su rostro se relaja al verme. Lleva un traje a la medida color negro, camisa blanca y corbata mostaza. Todo un modelo. Tiene los dos brazos agarrando el quicio de la puerta. Parece que corrió un maratón.


    —Camila —camina hacia mí y me abraza —¿Por qué no has contestado mis llamadas? Me tenías preocupado.


    —Se quedó el celular en la sala y no lo escuché. Maritza me despertó.


    —Sí, le pedí a Russ que la llamara. Acababa de irse y tuvo que volver. También se preocupa por tí.


    —Siempre ha sido así. La quiero como a una hermana.


    —Te ves cansada. ¿Qué tal tu noche?


    —Estuve metida entre papeles prácticamente toda la noche. Son muchas las cosas que encontré. Deja que me dé un baño, casi es hora de irnos.


    Lo miro con deseos de que se ofrezca para ayudarme pero no dice nada. Se sienta en la sala a esperarme.


    Voy directo al baño al salir comienzo a vestirme. Uso un conjunto de ropa interior de los que Víctor me compró.


    Anoche saque la ropa para hoy, es una falda tipo lápiz con una camisa de seda blanca, zapatos altos. Pienso que hacerme una trenza sería lo más indicado, ya que mi cabello amaneció rebelde.


    Al terminar de peinarme y aún en ropa interior me siento a maquillarme cuando lo escucho. Es Víctor ha llegado a mi cuarto y está admirándome desde la puerta. Emite un sonido primitivo desde lo más profundo de su ser.


    Me mira como queriéndome comer con los ojos.


    —Es mejor que regrese a la sala o nunca saldremos de aquí —se va por donde vino sin decir nada más.


    Solo esto altera mis hormonas ya revueltas al saber que ese hombre tan guapo espera en la sala por mí. Tranquilízate Camila, no hay tiempo para juegos.


    Termino de vestirme rápido. No confió en que Víctor se mantenga alejado. Yo he tenido que hacer un esfuerzo sobre humano para no buscarlo y traerlo a mi cama.


    Al llegar a la sala me hace la revisión de costumbre.


    —¿Lista para irnos?


    —Sí —me toma de la mano y salimos.


    Abajo nos espera Julio. Me alegra tanto verlo y saber que aún conserva su empleo.


    —Señorita Quirós, por aquí. —abre la puerta y yo me acomodo mientras pienso que le debo una disculpa por meterlo en líos con Víctor.


    Salimos al pesado tránsito, ya son cerca de las doce del mediodía.


    Estoy tan nerviosa que me mantengo callada durante el camino. Víctor me toma de la mano y me deja disfrutar de su compañía en silencio. Creo que él está más ansioso, que yo de terminar con esto.


    Al llegar al piso donde será la vista vemos a Russell hablando con una joven y dos caballeros. Tienen que ser los clientes de los que me habló en la mañana.


    Él se acerca a nosotros rápidamente. Víctor no me ha soltado la mano desde que salimos.


    —¡Qué bueno que llegaron! Tenemos unos minutos antes de que comience la sección de la tarde. Camila ven que quiero presentarte a alguien. Aquí hay un poco de más privacidad.


    Entramos a un cuarto al final del pasillo. Adentro está la joven que ví a mi llegada que hablaba con Russ y los caballeros que estaban con ella.


    En cuanto estoy adentro Víctor me suelta y se queda afuera. Los dos hombres también salen y solo quedamos Russ, la joven y yo.


    —Camila quiero que conozcas a Sofía Esteves. Sofía, ella es Camila Quirós de quien estábamos hablando.


    Sofía es una joven muy bonita con una abundante cabellera castaña, ojos color miel y una sonrisa encantadora.


    —Es un placer —tiene una voz aniñada.


    —Sofía era la novia de James. Víctor me dijo que habló contigo sobre Sofía.


    De inmediato me doy cuenta, esta es la chica que James quiso violar pero afortunadamente pudo librarse.


    —Camila, soy el abogado de Sofía. Al parecer los abogados de James comandados por su madre desean interponer una demanda por difamación contra Sofía. Alegan que las acusaciones de ella han dañado la imagen de él.


    —Por eso quería conocerte —Sofía mira nerviosa a Russ que la anima —He hablado con el señor Seins para que me sirvas de testigo en el caso que me están acusando. Solo tú sabes como él es en realidad.


    —Haré lo que este en mis manos para que James no pueda dañar a nadie más.


    Ambos me miran con asombro, no esperaban que yo cambiara de parecer. Pero luego de ver todas las cosas monstruosas que ha hecho James no dormiría en paz sabiendo que pude hacer algo para evitar que continúe haciendo de las suyas.


    Unos minutos más tarde salimos. Ya Russ me ha dicho cuáles son los pasos a seguir. Veo que Víctor continúa hablando con los hermanos de Sofía y al otro extremo del pasillo diviso a James y su madre.


    Claro, la señora Maxwell es como una gallina con su pollito.


    Me acerco a Víctor cuando Russell le está notificando que solo él y yo podemos entrar. Está tratando de hacerlo entrar en razón, porque como ya debí imaginarlo, no quiere dejarme sola.


    —Vic entiende, no va a estar sola, yo voy a estar allí.


    —Russ haz algo, yo no puedo quedarme afuera. Me voy a morir de la desesperación.


    —Tranquilo la señora Maxwell ha movido sus fichas para que este caso se vea solo. Imagino que sus garras llegan a estas esferas. Eso agilizará el proceso y saldremos en unos minutos según lo previsto.


    Me aproximo, le tomo la mano. Necesito que se relaje.


    —Todo saldrá bien. Ya escuchaste a Russell, estaré de vuelta en unos minutos —parece increíble que tenga que darle terapia a él cuando soy yo la que debo estar nerviosa —Estamos a minutos para terminar con todo esto.


    No dice nada, solo me mira. Parece un niño, mi niño.


    El alguacil llama a las partes para que entremos. Víctor se despide besándome la mano.


    —Aquí te espero.


    Los nervios que tenía Víctor no son nada, comparado a los que tengo al entrar a sala. Trato de mantenerme serena pero es difícil. Miro de reojo a James que va bien vestido.


    En sala solo está una jueza joven, la secretaria y el alguacil. Además de James y sus abogados que ya están ubicados.


    Ya parada al lado de Russ, comienza a hablar con la jueza del caso. No escucho nada, los oídos me zumban.


    Los abogados de James también hacen peticiones pero para mí es el mundo sin sonido. Solo quiero que termine.


    Siento que Russ me aprieta la mano cuando todo toma vida nuevamente.


    —Señora Quirós —la juez se está dirigiendo a mí —Su abogado el licenciado Seins afirma que usted no le interesa continuar su matrimonio y que tampoco desea división de bienes.


    —Sí, eso es correcto su señoría.


    —¿Está consciente del ofrecimiento que acaba de hacer su esposo, pero aún se mantiene en no aceptar nada?


    Miro a Russ que se acerca a mí y me susurra.


    —James acaba de ofrecerte una pensión vitalicia. Es una cantidad cuantiosa. Yo no lo esperaba y al parecer ni lo escuchaste.


    —¿Licenciado necesita unos minutos para hablar con su cliente?


    —No su señoría —le contesto a la juez —No deseo nada de dinero o bienes. Solo quiero acabar con esto.


    —Eso es así su señoría —Russ habla sobre mí.


    —Pues siendo así, solo me queda por preguntar: Señora Quirós, ¿está usted en estado de embarazo o podría estarlo?


    ¿Embarazada yo de este monstruo? De pensarlo se me hace un nudo en el estómago, siento ganas de vomitar.


    —No, su señoría, no lo estoy.


    —Siendo así, declaro la nulidad de su matrimonio, contraído en este tribunal.


    El sonido de mallete hace un estruendo en la sala casi vacía.


    —Eso es todo Camila, eres oficialmente una mujer libre.


    Por fin ha terminado todo. Al salir veo la cara de Víctor y sé que ahora soy libre para amarlo.


    Antes de llegar a él se me atraviesa la madre de James.


    —Por fin te veo Camila. Espero no haberme equivocado contigo y que no hayas aceptado el dinero que generosamente mi hijo quiere darte. Dinero que le pertenece solo a él.


    —Por mi puede quedarse con su dinero y con su hijo también.


    —Señora es mejor que se aleje de Camila, si no quiere que olvide que es usted mujer —le dice Víctor.


    —Ya veo porque no has aceptado el dinero. Es que tu red ha capturado otro pez gordo.


    —Será mejor que se guarde sus palabras señora Maxwell. Pronto nos veremos de nuevo. —Russell interviene cuando ve que Víctor está a punto de perder el control.


    —Sí, ya sé que estará representando a esa chica, la tal Sofía, otra pueblerina que solo quiere el dinero de mi hijo.


    —Mamá, es suficiente —James llega con sus abogados.


    Los hermanos de Sofía se han acercado y miran a James detenidamente. Este último se pone nervioso con solo sentir su presencia.


    —Vamos señora Maxwell, no tenemos nada que hacer aquí —uno de los abogados le da paso hacia el ascensor.


    Todos esperamos que se marchen.


    —Que mujer tan desagradable es esa señora —Russ da vueltas en círculos.


    Yo me acurruco en el pecho de Víctor. Está molesto por las palabras de la madre de James pero por fortuna todo ha terminado ya.


    —Camila será bueno que llames a tu tío. Está esperando tu llamada.


    —No, voy a hacer algo mejor. Vamos a visitarlo necesito hablar con él sobre una cuantas cosas que no me quedaron claro, de la investigación que hiciste.


    —Yo me retiro. Tengo mucho trabajo por delante. —Russell se va acompañado de Sofía y sus hermanos.


    Ya dentro del auto, de camino a la casa de mi abuela Víctor se le ve más relajado.


    —Ahora eres mía por completo. Por fin termino toda esa pesadilla.


    —Víctor he accedido a servirle de testigo a Sofía en su caso.


    —Me parece bien, es importante que James pague por lo que hizo. Yo siempre pensé que era lo indicado.


    —¿Eso quiere decir que me apoyas?


    —Siempre voy a estar a tu lado —me mira y me sonríe —Cambiando el tema un poco, esa lencería te queda espectacular. Pensé al verte, que no podría controlarme. Quería que salieras de todo esto rápido, así que me contuve. Pero esta noche no habrá excusa para meterme debajo de esta falda y buscar lo que es mío.


    Dios, pero que manera de decir las cosas. Mi entrepierna se estremece al escuchar esa promesa. De seguro hoy será una larga noche.


    Al llegar a la casa de Tata le cuento lo ocurrido en el tribunal. Tanto mi abuela como mi tío se alegran de saber que he cerrado ese capítulo de mi vida.


    Luego busco el momento adecuado y me retiro para hablar con Tito. Conversamos por más de una hora. Me explica varias cosas de la investigación y me felicita por decidir ayudar a Sofía con su caso.


    También aprovecho el momento para preguntarle sobre la salud de abuela. Le comento que la he visto muy desmejorada. Él me dice lo mismo pero que la próxima semana la acompañará al médico, para saber si todo marcha bien.


    Ya de noche nos despedimos cariñosamente.


    —Víctor, cuida mucho de mi nieta. No la dejes sola. —Tata siempre tan protectora.


    —No se preocupe Mercedes, le prometo hacerla feliz.


    —Y tú Julio, prométeme que vas a terminar tus estudios. Es muy importante estar preparado.


    —Claro señora, gracias por todo.


    —Aquí siempre serás bienvenido —al parecer Julio se echó al bolsillo también a Tata.


    Ya en el auto Víctor le pide que nos lleve al hotel. Yo me acomodo a su lado.


    Luego de hablar con tío me siento mucho más sosegada de que lo que voy a hacer es lo correcto. Me quedo más tranquila, al saber que también él, se está preocupando por la salud de Tata.


    Estoy tan cansada por todo lo ocurrido desde ayer, que el sueño me vence, pero que mejor lugar que en los brazos de mi amado.
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    —Hemos llegado pequeña. ¿Puedes subir tú sola?


    —Sí, si puedo.


    Estamos en el hotel como le pidió a Julio cuando salimos de la casa de mi familia.


    —Tengo que conseguir una casa donde llevarte. Este recorrido es difícil cuando estás tan cansada.


    —Tranquilo, no es nada. Es que anoche no dormí bien.


    —Lo sé, yo tampoco —acerca su cuerpo al mío mientras nos dirigimos a los ascensores.


    Dentro de la habitación veo un camino de pétalos de rosas esparcido en el suelo. Me parece curioso pero cuando miro a Víctor está sonriendo de oreja a oreja.


    —No sé, deberías seguirlo, tal vez encuentras algo al final del camino.


    ¿Qué se traerá entre manos esta vez? Crece la curiosidad en mí mientras continúo recorriendo el camino de pétalos rojos.


    Subo las escaleras mientras Víctor me sigue. Llego hasta la cama donde se encuentra un paquete sobre ella.


    Es una caja envuelta hermosamente.


    —Ábrelo, es para tí.


    Comienzo poco a poco a desenvolverlo y encuentro otra caja más pequeña envuelta y una nota que lee:


    


    “Ahora eres mía por completo.


    Víctor”


    


    Miro hacia Víctor pero solo me anima a seguir buscando. Desenvuelvo la segunda caja y encuentro un estuche con las iniciales V & C sobre ella.


    Al abrirlo es un hermoso anillo de matrimonio. ¡Dios mío! Es bellísimo.


    Victor se acerca, pone un pie en el suelo.


    —Camila, ahora que nada interviene en nuestra relación. Me harías el enorme placer de convertirte en mi esposa.


    Lo miro y toda nuestra historia pasa por mi mente. Desde que me brindó su ayuda, cuando más lo necesitaba en Oslo, hasta su compañía incondicional esta tarde en el tribunal.


    Este hombre ha demostrado que le importo. Me ha dado su amor completamente y aunque hemos tenido tropezones en la relación, sé que me ama como yo lo amo a él.


    Ya nada impide nuestro amor.


    —Sí Víctor, acepto casarme contigo.


    Me toma en brazos y me hace volar en el aire. Esto es como un sueño hecho realidad. Así debió haber sido siempre.


    —Acabas de hacerme el hombre más feliz de la Tierra. Te amo Camila Zoe.


    Me besa con pasión.


    —Déjame ponerte el anillo. Ya hablé con tu abuela y estaba de acuerdo. Pero me hizo prometerle, que la dejaría hacer una fiesta de compromiso.


    —¿Ella lo sabía?


    —Sí, lo sabía al igual que Carlos, Russ y varios más.


    Mi corazón está rebosando de felicidad.


    Víctor baja su mano y comienza a subir mi falda. Recuerdo sus palabras en el auto al salir del tribunal. Su deseo de meterse debajo de mi falda.


    Entre sus brazos me siento completa.


    —Te necesito Camila, déjame hacerte el amor.


    —Yo también necesito de tí. Hazme el amor ahora.


    Aun vestidos, nos acomodamos sobre la cama. Esta noche no hay prisa, ni una pasión desmedida. Hoy vamos a hacer el amor.


    Rozamos nuestros cuerpos y poco a poco vamos soltando las prendas que separan nuestra piel.


    Despacio pero sin pausa nos deshacemos de todo. Cuando nuestros cuerpos desnudos se abrazan sobre la cama de pétalos de rosas, nuestra pasión cobra vida.


    Víctor me hace el amor de maneras inimaginables. Somos todo sensaciones. Me dejo llevar por él, que me hace llegar a las nubes y de vuelta a la tierra.


    Trabaja con esmero para que yo pueda disfrutar de cada movimiento.


    Al finalizar me mira con infinito amor.


    —Te amo Camila Zoe, te amo.


    Me recuesto en su pecho, puedo sentir su corazón aun agitado.


    —Yo también te amo Víctor.


    El sueño se apodera de mí.


    La siguiente mañana, Víctor me lleva a trabajar y también hace su rutina de terapia. Luego en la tarde pasa a recogerme.


    Así transcurren dos semanas sin que nada altere nuestras vidas. Mi humor cada vez es mejor, pero como no, si estoy con el hombre que amo. Y por las noches hacemos el amor desmedidamente.


    Víctor ha estado trabajando y haciendo varios negocios en la Isla. Will lo llama constantemente para mantenerlo al tanto de todo.


    He recibido llamadas de mi abuela y mis amigas buscando fecha para la fiesta de compromiso. No me entusiasma mucho pero tengo que complacer a mi abuela.


    Cuando me casé con James no dejé que planificara nada. Pero en esta ocasión no hay quien la detenga.


    Hablé con mi tío, que me aseguró que todo estaba bien con su salud pero no lo escuché convencido del todo.


    Ya Nancy se ha dado cuenta de las miradas que Víctor y yo nos damos cuando está en terapia pero aunque suene imposible se ha mantenido callada.


    Ayer salió temprano para una de las islas cercanas. Iba a encontrarse con un posible cliente. Me prometió llegar hoy para recogerme al salir del turno. Iremos juntos a una fiesta en el hotel de uno de sus socios.


    Traje un vestido corto color piel con aplicaciones negras en la parte superior cayendo de cascada y cuello V. Lo compré hace unos días pero no quise que Víctor lo viera para sorprenderlo. También unos tacones cerrados negros.


    Antes de irme mis compañeros me invitan a salir, al bar que fuimos la última vez. Me gusta la idea. Llamo a Víctor para saber si tenemos tiempo.


    —Hola amor, ya estoy aquí esperándote —me encanta oír su voz.


    —¡Hola! Tengo una invitación de los compañeros. ¿Tenemos tiempo de ir antes de la fiesta en el hotel?


    —Si tenemos tiempo. Te espero abajo, no tardes estoy ansioso por verte.


    Yo creo que somos dos los ansiosos. Ha sido solo una noche que hemos pasado separados y lo he extrañado mucho.


    —Estás hermosa Camila, ese vestido te queda muy bien —dice Nancy que ha llegado al cuarto ya lista para irse.


    —Gracias, tú también te ves bien.


    —Es que mi Jorge me va a llevar a un sitio especial hoy.


    Busco en mi cartera el anillo y me lo pongo. En el trabajo no puedo utilizar prendas, así que nadie lo ha visto.


    Al verlo, Nancy abre los ojos como platos.


    —Nunca me dijiste que estabas comprometida. Bueno nunca hablas de tu vida aunque últimamente estás radiante y ya veo porque.


    —Tengo poco de estar comprometida.


    —¿Y hoy conoceremos a tu galán?


    —Claro, ya me espera abajo. Vamos a ir un rato porque luego tenemos compromiso.


    —Sí, ya lo veo, pues entonces vamos no lo hagamos esperar.


    Cuando llegamos, efectivamente Víctor espera en la salida de empleados. Lleva un elegante traje color azul cobalto con camisa y corbata en una tonalidad más clara.


    Al verme se acerca y me besa suavemente.


    —Te extrañe mucho, pequeña. Estás hermosa esta noche.


    —Gracias, yo también te extrañé —escucho que Nancy tosé —Víctor ella es Nancy, mi compañera de trabajo y recepcionista. Nancy, él es Víctor mi novio.


    —Su futuro esposo —me corrige —Es un placer volver a verte Nancy pero en otro lugar.


    —¡Wow! Sabía que había algo entre ustedes por la forma en que se miraban pero jamás imaginé que estaban comprometidos. Vamos que Jorge debe estar esperándome.


    Llegamos de inmediato encontramos a Marcos, Jorge y Javier esperándonos en el bar. Javier, al ver a Víctor se sorprende.


    —Señor Vestronny no esperaba verlo aquí.


    —Javier, Víctor es el novio, o mejor dicho el futuro esposo de Camila. —le confirma Nancy.


    Todos se miran sin saber que decir, solo Jorge ajeno a que Víctor es paciente en la clínica le sale al paso.


    —Eres un hombre afortunado porque Camila es una bella mujer por dentro y por fuera.


    —Sí, soy muy afortunado —me besa la mano que no ha soltado desde que salí de trabajar.


    —Hay que hacer un brindis —dice Nancy —por los futuros esposos y porque Jorge se anime a darme también un anillo.


    —¡Cuando tú quieras corazón mío!


    —Yo invito —dice Javier mientras se aleja con Marcos.


    Veo que no le ha caído en gracia lo de mi noviazgo. Por lo menos en la oficina, no ha vuelto a invitarme a salir. Creo que comprendió mis negativas.


    Al regresar con el tequila, todos alzamos los vasos.


    —¡Porque sean muy felices! —grita Jorge.


    —¡Salud! —todos a coro.


    —¡Tienen que hacerse la foto para ponerla en la pared! —dice Nancy entusiasmada.


    —Por favor, Nancy, eso es una tontería —le dice Marcos.


    —¿Qué foto? —me pregunta Víctor.


    —Es una linda historia que Nancy me contó sobre el dueño original del edificio.


    —Es un mito —agrega Marcos haciendo mueca de desagrado.


    —Deja que yo le cuente por favor —Nancy se acerca a Víctor y comienza a relatarle la historia.


    Todos la escuchamos, porque ella se vive la historia. Hace gestos y muchas monerías. Javier que al parecer ha escuchado la historia más de una ocasión, no deja de mirarme. Pero mantiene su distancia.


    Marcos con cara de aburrido pide otra ronda de tequila.


    —Se puede sentir la magia en todo el bar —Nancy suspira mientras Víctor la mira encantado.


    —Hay que hacernos la foto pequeña —me pega a él y me besa en el cabello.


    —Si ya terminó con su trillada historia, brindemos... por el que llaman amor, que todavía no lo conozco, pero dicen que me pondré tan cursi como mi compañera. ¡Salud!


    —¡Salud! —todos a coro nuevamente.


    Víctor se acerca a mi oído para susurrame algo.


    —No tomes mucho pequeña, hoy tenemos camino libre después de unos días de descanso. —se ríe maliciosamente —Me haces mucha falta.


    —Bueno, bueno, tranquilos muchachos ya tendrán tiempo para ustedes —nos dice Nancy —ahora a bailar.


    Tira de Jorge que se mantiene en una conversación con Marcos y Javier sobre la economía hasta casi arrastrarlo escalera arriba.


    —A bailar —Víctor se levanta y me dá paso.


    Ya en el segundo piso la música está a todo volumen al ritmo de “Where Have You Been” de Rihanna. Hay pocas personas, todavía la noche es joven.


    Nancy se acerca moviéndose al compás de la música y me lleva con ella. Víctor me sonríe desde afuera animándome a bailar.


    Yo me dejo llevar por el ritmo y por el tequila que me he tomado. Olvido todo a mí alrededor y me concentro solo en él, que me mira y sonríe.


    El conjunto Nanyge, la pareja del momento está en todo su apogeo. Dando vueltas y riendo a carcajadas. Me encanta verlos juntos, son todo alegría.


    Busco a Víctor pero está hablando por celular en una esquina para evitar un poco la música pero no deja de mirarme. Al terminar se acerca a mí.


    —Me encanta verte bailar pero es el momento de que te acompañe. No quiero que piensen que andas sola y alguien se acerque a lo que es mío.


    Bailamos varias canciones corridas, todas músicas muy movidas. Jorge ha traído mas tequila para seguir cogiendo valentía como dice él.


    Javier y Marcos no han subido, al parecer hoy no quieren mover el esqueleto.


    —Me están haciendo efecto los tequilas pero antes vamos a hacer la foto. Quiero perpetuar nuestra relación en este lugar. Ya sea mito o realidad, la historia para mi es una hermosa.


    Buscamos a uno de los empleados que amablemente nos hace dos fotos, una para la pared y otra para nosotros. Es nuestra primera foto juntos a parte de las que nos tomaron en la inauguración hace varios meses los periodistas.


    —Creo que es momento de irnos pequeña. Estoy ansioso por tenerte para mí.


    Me despido de Nanyge que continúan en lo suyo. Al bajar veo a Marcos solo, me acerco para despedirme y le pregunto por Javier. Me dice que no se sentía bien y se marchó.


    Salimos a toda prisa porque ha comenzado a llover. Julio nos espera en la entrada con el auto.


    Ya en el hotel ,Víctor me pide que subamos a buscar la invitación al evento, en la habitación.


    Entramos, pero lejos de buscar se abalanza sobre mí. Me besa con pasión y me estrecha entre sus brazos. Yo le correspondo de igual manera.


    Estoy loca por este hombre, me encanta la manera que me da caricias, como me hace sentir cuando estoy en sus brazos.


    —¡Uf! Necesitaba esto, no sabes la falta que me hiciste anoche, la próxima vez te llevo conmigo.


    Nos quedamos abrazados por un rato.


    —Vamos antes que decida quedarme a buscar debajo de ese vestido.


    —Pero, ¿y la invitación?


    —Si es verdad, la tengo aquí —recoge un sobre de su escritorio y lo mete en su traje.


    Cuando llegamos al salón, entramos y todas las luces se encienden. Para mi sorpresa, mi familia y amistades nos esperan. Hasta Nancy, Jorge y Marcos nos acompañan. Estoy sin palabras.


    —¡Sorpresa! —gritan.


    Miro a Víctor que sonríe.


    —Nuestra fiesta de compromiso preciosa.


    Voy saludando poco a poco a los invitados. A Tata, Maritza, Esther, Tito, también veo a Eli que viene como un huracán para abrazarme.


    —¡Felicidades Cam! Estoy tan feliz de verlos juntos —me abraza con fuerza como solo ella sabe hacerlo —Will y Erida te envían los saludos, ella no se ha sentido muy bien pero dicen que no se perderán para nada la boda.


    Trato de asimilar en que momento sucedió todo esto. Está hermosamente decorado. Los manteles blancos con sobre mantel plata. Las mesas puestas con vajilla de primera. Nos acompaña una música suave de salón.


    Hay muchas personas que Victor va presentándome según transcurre la noche.


    Al terminar la cena Víctor se levanta y pide la atención de todos.


    —Gracias a todos por venir esta noche. Camila y yo nos sentimos honrados que sean testigos de nuestro amor. —me mira y sonríe —Como todos ya saben, Cam ha aceptado casarse conmigo pero quiero oficialmente pedirle la mano a quienes la aman como una hija y la han criado desde pequeña, Carlos y Mercedes.


    Mi abuela está llorando con solo escuchar a Víctor. Tito y ella están en la mesa con nosotros y su amiga Sol. Víctor ahora dirigiéndose directamente a ellos les dice:


    —Amo a Camila con todo mi corazón y quiero pasar el resto de mi vida con ella. Por eso quiero que ustedes nos den su permiso y bendición para casarnos.


    —Estamos muy contentos en escuchar tus palabras —dice mi tío —Camila, espero que junto a Víctor, encuentres la felicidad que tanto mereces.


    Se acerca a Víctor y en un gesto poco usual en él, lo abraza fuertemente.


    —Cuídala mucho Víctor, es nuestro tesoro más preciado.


    —Así lo haré —le asegura.


    Todos comienzan a aplaudir cuando Víctor me toma de la mano acercándome a él y me besa. Mi abuela se mantiene sollozando de felicidad. Me acerco a ella y la abrazo fuerte.


    —Gracias abuela por todo lo que me has dado en la vida.


    —Espero que seas muy feliz, como me gustaría que tu madre pudiera verte ahora —llora desconsoladamente.


    A mí también me encantaría que ella y mi padre pudieran estar aquí. En especial ahora que he encontrado al hombre de mi vida y estoy a punto de casarme.


    La fiesta llega a su final, Eli y mi familia se están quedando en el hotel. Víctor me abraza cuando salimos.


    —¿Te gustó nuestra fiesta?


    —Sí, pero, ¿cómo hiciste todo esto sin que me diera cuenta?


    —Tus amigas ya son mis amigas. Gracias a ellas todo fue posible.


    —Me has hecho muy feliz.


    —Ahora espero mi recompensa —me mira con cara de niño juguetón.


    Tomo su mano hasta llevarlo arriba a la habitación. Allí hacemos el amor hasta saciarnos.
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    Los preparativos para la boda van viento en popa. Hemos decidido celebrarla a finales de septiembre. Víctor se ha vuelto super complaciente con todo.


    Mi familia puso resistencia para que él hiciera todos los gastos pero como siempre se ha salido con la suya.


    Esta vez, será una boda por la iglesia como manda Dios, según dice mi abuela. La fecha está separada en la catedral de San Lorenzo. A Tata le hace mucha ilusión que me case de blanco y en el mismo lugar donde mis padres se casaron.


    La recepción será en un hotel en San Juan. Víctor me lo pidió de esta manera, para que sus familiares tengan mejor acceso. Es lo único que me ha pedido y no puedo negárselo.


    Sigo trabajando aun con la desaprobación de mi prometido, que continúa insistiendo que solo me dedique a él.


    El estudio que se realizó ha salido a la perfección, así que asiste con regularidad a las terapias. Creo que insiste en ir para verme, es tan posesivo como siempre.


    Ha comprado una casa en el área de Isla Verde con vista al mar. Ya estaba cansado del hotel y de sus desventajas. Tiene cuatro habitaciones en el segundo nivel, con baño cada una. La parte de abajo tiene sala, comedor y una cocina envidiable. Sé porque ha escogido ésta, pensando en Agnes. También hay una terraza sin techo, donde puedes contemplar el mar.


    Una semana y media antes de la boda llegarán a la Isla Agnes, Ivis y Oscar. Dice que quiere que todos estén presentes y cómodos. Los considera parte de la familia.


    Will nos ha sorprendido con la noticia de que va a ser padre por primera vez. Erida dice que está insoportable, exagerando los cuidados.


    El único que no ha mencionado es a su padre. Espero que lo invite para conocernos. Creo que debe limar asperezas con él. Pero dejo que sea Víctor quien decida, tengo tiempo para convencerlo.


    No hemos hablado de que haremos cuando nos casemos, ni donde viviremos. Compró la casa pero dijo que era temporal. La quiere para la persona que se quede administrando la compañía desde aquí. Creo que sus intenciones son volver a Oslo.


    Ya en una ocasión deje todo para seguir a alguien equivocadamente pero esto permitió que conociera al verdadero amor de mi vida. Algo bueno salió de eso.


    Víctor ha conseguido buenos negocios y la compañía continúa creciendo.


    Este fin de semana tenemos reservado unos días para ver el área oeste. Víctor quiere conocer un poco más de la Isla.


    Invitamos a nuestros amigos pero Maritza está metida de cabeza estudiando para una reválida.


    Esther y José están de crucero por el Caribe, regalo de bodas de Víctor y mío. Se casaron ante el juez y luego, nos reunimos para un almuerzo. Algo sencillo pero lindo. Fuimos los padrinos.


    Le dió libre a Julio este fin de semana, quiere que estemos solos. Ha trabajado mucho en las últimas semanas. Julio lo acompaña hasta cuando tiene que salir a ver clientes fuera de la Isla.


    Antes de salir, veo una nota de Pérez, que me pide que pase por su oficina.


    Toco antes de entrar, él está en el teléfono pero me hace señas para que me siente. Después de colgar, hablamos de algunos pacientes y sus tratamientos. Nada fuera de lo común.


    —Se me olvidaba decirte Camila que aquí tienes los documentos del señor Vestronny. Su progreso ha sido bueno y creo que ya podemos terminar con su tratamiento.


    —Claro, se los entregó a Nancy para que haga lo corres-pondiente.


    —Aun no te he felicitado por el compromiso. Sabes, me sorprendió mucho ver como su relación creció en tan poco tiempo.


    ¿A que vendrá todo esto? A mí no me gusta hablar de mi vida personal en el trabajo. Pero al parecer, Javier siente mucha curiosidad. Me muevo incomoda en la silla y éste lo nota.


    —Tranquila Camila es solo un comentario, no necesitas darme detalles. Perdona si te hice sentir incómoda.


    —No, es que por lo regular mantengo mi vida privada fuera del trabajo. Pero como ya todos saben, que me voy a casar, te puedo decir que yo conocía a Víctor, antes de comenzar a trabajar aquí. De hecho me sorprendió mucho reencontrarnos cuando él, vivía tan lejos.


    —Bueno, pues que seas muy feliz, eres una gran mujer, Victor es muy afortunado —me mira y sonríe —que disfrutes tu fin de semana.


    —Gracias igual a tí.


    Salgo de la oficina con un mal sabor de boca. Esto es muy raro en Javier que suele ser tan profesional, pero no arruinará el fin de semana que me espera por delante.


    Al salir, Víctor me espera en una guagua gigante. Es un poco exagerado mi novio, si solo somos dos.


    —Hola hermosa, ¿lista para el fin de semana?

  


  
    —Sí —me encanta cuando me dice hermosa, soy como una niña de escuela primaria.


    —Pues tú das las direcciones.


    La ruta es hacia el sur de la Isla. La región se compone de varios pueblos. Guayanilla, Ponce, Santa Isabel, Salinas, Arroyo y Patillas son ciudades costeras, ofreciendo a los visitantes playas, a menudo aisladas. Más hacia el centro, los pueblos de Yauco, Peñuelas, Villalba, Juana Díaz, Coamo y Guayama son principalmente comunidades agrícolas, muchas de las cuales conservan el encanto de la vida colonial española.


    Es el destino para la recreación al aire libre. El Bosque de Toro Negro, los Baños de Coamo y muchas otras reservas protegidas, ofrecen una gran variedad de aventuras de ecoturismo.


    Como ya es tarde, decidimos detenernos en el pueblo de Ponce. Allí paseamos por el paseo lineal conocido como La Guacha. Es un lugar para la recreación al aire libre, con gran variedad de comida.


    Caminamos, vemos todo el esplendor del mar. Víctor se ha hecho fanático de las frituras, así que hacemos pausa en varios de los kioskos.


    Decidimos hospedarnos en un pequeño hotel que hay en la plaza. Es solo por una noche y tendremos tiempo para ver la plaza de Ponce, que es tan pintoresca.


    Al día siguiente muy temprano y después de una noche tranquila, continuamos nuestro recorrido.


    El oeste es indiscutiblemente la capital del surf de la isla y tienen las mejores playas. Cabo Rojo, tiene los acantilados más espectaculares de la costa, con vistas impresionantes hacia la playa.


    Llevo a Víctor por las dunas de sal. Decidimos hacer una parada en la playa de El Combate.


    Llevo un minúsculo traje de baño atado al cuello de dos piezas en colores neón. Víctor no para de mirarme cuando me estoy acomodando en la arena junto a él.


    —Eres tan hermosa como la diosa Freya, diosa del amor y la belleza en la mitología nórdica —me toma por los pies hasta tumbarme sobre él —y eres toda mía.


    Comienza a hacerme cosquillas y rodamos por la arena. Cuando está sobre mí, me besa tiernamente. No me canso de estar a su lado.


    Después de varias horas entre la arena y el agua, que esta exquisita decidimos seguir nuestro camino.


    Nos quedamos en un parador en Joyuda, para seguir con nuestros planes más tarde. Quiero llevarlo al poblado y tal vez a la Parguera para que vea la bahía fluorescente, uno de los mayores atractivos del área.


    Pasamos gran parte de la tarde en la habitación, dándonos cariño. Víctor hace que lo desee cada vez más, me lleva a límites desconocidos. Nos compenetramos tanto al hacer el amor.


    El resto de tarde y noche seguimos el itinerario. Cena, caminata y luego a la bahía. Hoy regresamos relativamente temprano a la habitación. Víctor tiene varios pendientes y pasa gran parte de la noche detrás de la computadora contestando sus correos.


    Yo prendo la televisión solo para escucharla, porque realmente me he entretenido mucho con una revista de casa que hay en el cuarto.


    Con la esperanza de tener un poco de acción, me acosté con solo una camisa.


    En la madrugada siento las manos de Víctor recorrer mi cuerpo. Al darse cuenta que no llevo ropa interior, comienza su ataque.


    Separa mis piernas poco a poco. Yo continúo con los ojos cerrados disfrutando de lo que hace conmigo.


    Pasa su lengua por mis muslos y va subiendo poco a poco. Separa las paredes de mi vulva y ataca el clítoris. Lo succiona sin parar y hace que me remueva de gusto.


    Mete uno de sus dedos dentro de mí para aumentar mi placer. ¡Oh! Soy toda sensaciones a punto de explotar. Entra y sale de mí, mientras mantiene cautivo el clítoris.


    Bajo mis manos y agarro su cabello con fuerza. Al darse cuenta que desperté comienza a subir poco a poco besando cada centímetro por debajo de la camiseta. Yo le doy una ayuda y me deshago de ella para poder ver su bello rostro.


    —Hola, mi bella durmiente. Te vi tan hermosa durmiendo que no pude resistirme a nadar en tu piel pero al parecer no era el único con esas intenciones. Te acostaste sin ropa interior, eso me gusta, mi chica quería jugar.


    —¡Mmmm!


    —Pues estoy para complacerte pequeña. Quieres un poco de esto —menea su pelvis para rozarme con el pene erecto.


    —¡Mmmm!


    —Si te gusta, que tal si buscamos por aquí —baja su mano hasta más allá de mi vagina donde entra sin piedad sus dedos dentro de mí.


    —¡Mmmm!


    —Eso imaginé, y si buscamos satisfacernos esta noche así —entra de una sola estoca.


    —¡Mmmm! —abro los ojos grandes y me encuentro con su cara de maldad.


    —Mi pequeña se ha quedado muda, pero su rostro lo dice todo.


    Comienza a mover sus caderas como un péndulo, mientras sube uno de mis pies sobre su hombro.


    —Prepárate, esto te va a gustar.


    Se mueve ágilmente mientras yo lo siento muy dentro de mí. Podría tocar el cielo en estos momentos.


    Continúa su ataque voraz y yo me dejo llevar, solo suspiro cada vez que sujeta mis caderas para hacer más presión.


    Puedo sentir el orgasmo acercarse a toda velocidad.


    —Vamos Camila, quiero que me digas si te gusta lo que te estoy haciendo.


    Aun dentro de mí veo que su rostro se contrae con movimientos coordinados y no puedo desobedecer sus órdenes.


    —¡Sí, me gusta y quiero que continúes Víctor!


    —Lo que usted diga.


    Se mueve salvajemente por varios minutos y cuando estoy cayendo en el abismo siento que él me acompaña.


    —¡Ahora Camila, dame todo tu placer!


    Exhausto, me suelta poco a poco y luego se recuesta, a mi lado. Ha sido potente este encuentro.


    —Gracias pequeña —cierra los ojos para dejarse llevar por el sueño y yo lo acompaño.


    A media mañana ya estamos de pie. Pasamos por el pueblo de Mayagüez. Le muestro de lejos cuales son los lugares históricos. Quedamos en que regresaremos, para visitar el único zoológico que tiene la Isla.


    Queremos recorrer algunas playas de Rincón. Es donde están los mejores puntos para el deporte del surf.


    Hace un día estupendo, pero hoy tenemos que regresar. Mañana temprano llega Eli, trae consigo un traje que me compró porque quiere que sea su regalo. Ya envió mensaje que su vuelo sigue a tiempo.


    Nos despedimos de Rincón temprano en la tarde. Volveremos por el norte, para hacer una ruta más pequeña. Pero el océano es sin duda la estrella del oeste.
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    Víctor me envía un mensaje de texto a media mañana:


    


    “Eli llegó, todo bien dentro de su locura.


    Maritza buscó a Tata para que esté presente


    en tu prueba del vestido.


    Te extraño. V”


    


    Víctor es un encanto, piensa en todo.


    


    “Yo a tí más.


    Gracias por hacer todo esto.


    Tuya Cam”


    


    “Por tí, lo que sea


    Te amo. V”


    


    Sonrío como una tonta mirando el celular.


    Al salir, ya Julio me espera en la entrada.


    —Camila por aquí —me abre la puerta para que entre al auto.


    —Hola Julio, ¿qué tal tu fin de semana?


    —Pues muy bien. Fui a ver varios partidos de mi hermano con toda la familia. Le fue espectacular.


    —Me alegra escuchar eso. ¿Sabes dónde está Víctor?


    —Lo dejé en un restaurante hace una hora con unos socios que llegaron a último momento. Luego de dejarla. Paso a recogerlo.


    Le escribo un mensaje de texto.


    


    “Esperaba verte


    pero Julio me dijo que te surgió algo de último momento.


    Ya quiero quiero estar contigo. Love U Cam”


    


    “Estoy tan ansioso como tú.


    La noche promete. V”


    


    Se me sube la sangre a la cabeza de pensar en esa respuesta.


    Llegamos al hotel donde Eli se queda.


    —Camila, es en el salón junto a la sala de conferencias, me notificó Víctor.


    —Gracias Julio. Te veo luego.


    —Hasta luego.


    Llego al salón y las veo a todas emocionadas admirando el traje que está colgando en medio.


    Hay vino, quesos y frutas. Más que una prueba del vestido, parece una fiesta.


    —¡Hola a todas!


    —¡Llegaste! —Eli corre a donde mí y me abraza —te va a encantar el vestido. Ya tu abuela y amigas han dado el visto bueno.


    —¡Hola abuela! —la saludo con un beso y un abrazo. Me desagrada ver que sigue perdiendo peso.


    —Hola cariño, vas a parecer una princesa dentro de ese vestido.


    —Bueno vamos a probártelo, te ayudo.


    Entramos a un vestidor improvisado, que seguro coordinó Eli. Ésta me ayuda a ponerme el vestido y diez minutos después salgo ante el asombro de todas.


    Es un vestido de novia con falda lápiz en falla mate. Presenta una falda superior que se quita y se pone del mismo tejido. El escote de la espalda y cintura quedan adornados con un galón marfil y plata. Es de un diseñador español. Eli me conoce bien, me ha quedado a la medida.


    —Camila te ves hermosa —Maritza se acerca —vas a deslumbrar a todos.


    —Te dije que te encantaría. Vas a ser la novia más bella que haya pasado por la iglesia.


    Mi abuela al verme solo puede llorar de la emoción. Yo también siento unos terribles deseos de llorar pero me controlo.


    Al mirarme al espejo, casi no puedo creerlo. Esto es como el cuento de una princesa.


    No dejan que me desvista, hasta que me ponga los zapatos y camine por el salón.


    El tocado de la cabeza será el mismo que utilizó mi madre. Tata lo tiene guardado esperando este momento. Es una sencilla diadema plana con adornos plateados.


    Intentan persuadirme para que utilice velo, pero no cambio de opinión. Prácticamente vivo con Víctor, ya haber cedido en el color del traje y la iglesia es mucho.


    Eli se queda con el vestido, pues dice que un diseñador de la Isla se hará cargo de guardarlo. Ella insiste que está seguro.


    —Ya hemos terminado con el vestido, espero que hoy me lleven a conocer la vida nocturna. Voy a dejar todo en manos de los expertos y regreso rápido. —Eli sale a buscar algún empleado.


    —Tito está en el cuartel general y ya viene de camino, así que por mí no se preocupen —dice Tata recogiendo su cartera —Vayan y disfruten de su juventud, bastante bailé yo, cuando tenía su edad.


    —¿Estas segura abuela? Yo puedo llevarte con Víctor.


    —Si claro, mi indio y Sol vienen de camino a buscarme. Ya deben de estar por llegar.


    —¿Parece que va en serio con ella?


    —Es hora que siente cabeza y haga su vida, yo no le voy a durar para siempre.


    —No digas eso ni en broma, Tata. ¿Cómo voy a conseguir a alguien que haga el pollo guisado como tú? —le dice mi amiga dándole mimos.


    —Vamos hacer una cosa, voy a darte mi secreto y así cada vez que lo hagas te acuerdas de mí.


    —Dejen de hablar de esas cosas, que no me gustan.


    —Listo, ya dejé todo en orden para que recojan el vestido y lo lleven a la boutique —dice Eli cuando se une a nosotras.


    Esperamos que mi tío recogiera a Tata y luego todas nos vamos en un taxi a un bar cercano.


    Allí pedimos unos tragos y esperamos porque Russelll y Víctor aparezcan. Mientras hacemos una lista de las cosas que faltan.


    La comida ya se seleccionó al separar el salón del hotel. No tenemos que preocuparnos por la decoración, pues Víctor insistió en contratar los servicios de un decorador y lo que nos mostró, está más que bien para los dos.


    Las invitaciones ya están ordenadas, el ramo, el traje de la dama de honor, la etiqueta del novio, casi terminamos con la servilleta. Son muchas las cosas que hay que hacer.


    De pronto Eli salta de alegría.


    —¡La despedida de soltera! —aplaude —Imagina que despedida vamos a hacerte. Vamos a pasarla super.


    —Si Camila, en esta ocasión tienes que aceptar que hagamos algo.


    —Es que eso es mucho, podemos pasarla por alto.


    —De ninguna manera —dice indignada Eli —Maritza, te dejo a cargo de eso.


    —Por su puesto capitana —le hace el gesto del marinero.


    Russ llega y toma por sorpresa a Maritza y ésta dá un salto al verlo. Se abrazan como si llevarán años sin verse.


    Víctor llega hasta a mi sigilosamente, me toma entre sus manos para besarme. Se torna en un tierno beso.


    —¡Hola pequeña! Ya estoy aquí.


    —Hola, te extrañé.


    —Yo también, te recompensaré por eso.


    —Hola primo, que no vas a saludarme.


    —Claro, que tal se ha portado mi novia.


    —Muy bien, va a ser la novia más hermosa que tus ojos hayan visto.


    —Lo sé —me mira con amor —¿Qué es esto? —coje la servilleta llena de anotaciones.


    —Son las cosas que no quieren que olvide. En su mayoría, ya están encargadas.


    —¿Así que una despedida de soltera? —me pregunta.


    —No creo que eso vaya a pasar.


    —Por supuesto que sí, dejo a cargo a Maritza, confío en su juicio para eso —dice Eli orgullosa de mi amiga que se infla el pecho en señal de grandeza.


    —Pues espero que sea algo sencillo, no quiero que mi futura esposa esté viendo hombres semi-desnudos bailándole encima.


    —Tenía que ser mi primo el celoso, no seas tan posesivo, de todas maneras va a ser tuya para el resto de sus días, deja que se divierta.


    —¡Ya es mía! —afirma.


    —Claro eso lo sabemos pero tienes que permitirnos hacerle una despedida aunque sea pequeña.


    —Confio plenamente en Camila —me mira serio.


    —¿Qué están tomando? —pregunta Russ que se ha mantenido entretenido con mi amiga.


    Pedimos los tragos y varias cosas para comer. Pasamos un rato muy agradable, el bar se mantiene tranquilo y podemos hablar de todo.


    Víctor les cuenta lo mucho que le gustó el paseo del fin de semana. Maritza se mofa de ella por habérsela pasado todo el fin de semana estudiando, mientras Russ le hacía compañía.


    Al salir llevamos a Eli al hotel, que está achispada por lo que ha tomado. Mi amiga se fue con su novio y muy acaramelados.


    Víctor y yo volvemos a la casa, donde dormimos acurrucados todo la noche.


    El resto de la semana fue el ir y venir del trabajo, salir con Eli en la noche, buscar y ordenar las cosas que nos faltan.


    Víctor fue a elegir la etiqueta con su amigo, que va a ser parte de sus caballeros. Su hermano Will, será el padrino junto con Eridan. Mis amigas estuvieron de acuerdo.


    Ya el viernes en la tarde, Eli antes de irse llama a Víctor. Hablan por un buen rato, mientras yo en la cocina termino de preparar la comida.


    Hoy estoy haciéndole un pastelón de plátanos maduros con carne de res. Sé, que le va a encantar, es muy buen diente. Tengo que admitir que no he podido cocinar mucho con tanto ajetreo de la boda.


    Tenemos cuenta regresiva de tres semanas para la boda. Se acerca como un tsunami a la orilla del mar. Espero poder terminar todo a tiempo.


    En mi trabajo me dieron el tiempo libre para la boda y la luna de miel, que Víctor no me ha dicho donde será. Solo me dice que me va a encantar.


    Cuando termina de hablar con Eli, regresa con el rostro descompuesto.


    —¿Qué sucede mi amor? —le pregunto acercándome a él.


    —No es nada por lo que tengas que preocuparte. ¿Qué hay para cenar? Tiene buen olor.


    —Por favor Víctor, cuéntame, no estás así por nada.


    —Es que Eli y Will insisten que debo invitar a mi padre. Me molesta que quieran interferir en todo.


    —¿Y no piensas invitarlo?


    —¡Es el culpable de que mi madre muriera! —exclama alejándose de mí.


    Apago todo en la cocina y lo sigo hasta la terraza.


    —Nunca me ha quedado claro ese asunto. Sé que tu madre murió, luego que él se fue a vivir a los Estado Unidos.


    —Mi madre murió por su abandono. Ella lo amaba mucho y él la dejó.


    —¿Te consta que eso fue así? ¿O es tu percepción de todo?


    —Camila, no la viste llorar cuando creía que estaba sola. Él se fue y jamás regresó. Solo asistió al funeral, luego se marchó nuevamente. Fue cuando Will retornó para hacerse cargo de todo.


    —Siempre fue así de desprendido con la familia.


    —No, fue un padre único, cariñoso, no se perdía ningún evento de la escuela, adoraba a mi madre, la trataba con mucho amor y atenciones. Todo pasó luego de un accidente que tuvo Will en la competencia de remos. Nada grave pero estuvo hospitalizado una semana. Luego de eso, todo cambio. Fue como si algo dentro de él habiese muerto. Yo tenía diecisiete años y Will estaba casi terminando su carrera.


    —No voy a obligarte a invitarlo pero a mí me gustaría conocerlo. Porque no lo piensas y lo hablamos mas adelante. Todavía tiene tiempo. Cuanto daría yo, por tener a mis padres ese día.


    Lo abrazo con fuerza, puedo ver en su rostro que sufre cuando habla de su padre. Muy en su interior lo ama, no lo puede negar.


    —Vamos, la comida ya casi esta listá. Te va a gustar.


    Hago una nota mental para llamar a Will y hablar sobre el asunto. Tal vez el arroja luz sobre esto.


    Los días pasan, pero no hablamos del asunto de su padre. Yo necesitaba saber, qué fue lo que se rompió entre ellos para que su padre abandonara a su madre.


    Una tarde cuando Víctor no había llegado, decido llamar a Will.


    —Vestronny le habla —es sorprendente como se parecen en la voz.


    —Hola Will es Camila.


    —Pero que sorpresa Camila, al fin te quitaron la mordaza y te dejan hacer llamadas o el posesivo de mi hermano se descuidó y esta es tu única oportunidad de escapar.


    —Siempre tan bromista —me rio de sus ocurrencias —Te llamo por la situación que existe entre tu padre y Víctor. Él está muy afligido aunque trate de disimularlo.


    —Camila, no sé qué decirte. Esto no debería contártelo por teléfono. Es un poco largo y más complicado de lo que crees.


    —Me estás asustando Will, yo sé que todavía no he entrado a la familia pero esto trae muy distraído a Víctor.


    —Tú ya eres parte de la familia, desde hace tiempo. Pero como te dije, es más complicado y nos tomaría mucho tiempo. Nosotros vamos a llegar, una semana antes de la boda. Así, podemos sentarnos a hablar. Creo que llegó el momento de que esto quede aclarado por completo. Con respecto a mi padre y la boda, te aseguro que él asistirá. Ya se perdió la primera, no se perdonaría perderse la segunda.


    —Como tú digas. Esperaré a que lleguen.


    Por lo menos quedo tranquila y me olvido de eso por el momento.


    Los días pasan volando. Ya casi estamos a mediados de septiembre y mis nervios aumentan.


    Víctor por el contrario, lo veo más relajado. Continúa sus negocios en la empresa y deseoso de que llegue el día de la boda.


    La mínima oportunidad que tenemos, la provechamos para darnos cariño. Eso últimamente es casi imposible, entre llamadas de la coordinadora, el trabajo y todo lo demás, terminamos exhaustos.


    Además, con el cambio de horario con Oslo, se le hace más difícil a Víctor, pues casi todas las reuniones son por computadora a altas horas de la madrugada. Yo intento mantenerme despierta pero es muy agotador.


    La llegada de Agnes, Ivis y Oscar hacen que la casa se sienta más llena. Agnes coge las riendas de inmediato aunque Víctor insiste que ha venido de invitada.


    Ivis tiene un millón de cosas que contarme y me mantiene entretenida por las tardes. Oscar no se acostumbra a ir de pasajero con Julio al volante. Víctor lo lleva a todas partes para que se sienta útil.


    Mi tío y él se han hecho amigos. Hablan todo el tiempo de autos, motoras. Tata y Agnes por igual intercambian recetas todo el tiempo.


    El que mi abuela se haya criado en Nueva York, le ha servido para mantener la comunicación en todo momento. Agnes no entiende nada de español.


    La noche antes de que Will llegue con Eridan y Eli, Víctor está más pensativo que nunca.


    —¿Cómo estás cariño? ¿Te traigo algo de la cocina?


    —No, solo te necesito a ti —me toma por la cintura mientras él está sentado en la cama —me tienes muy abandonado.


    —No exageres, tenemos invitados y además has estado trabajando mucho.


    —Estoy tratando de dejar todo en orden. Estaremos fuera una semana.


    —¿No piensas decirme a dónde iremos?


    —Lo único que tienes que saber es que te va a encantar.


    —Como quieras —me encojo de hombros —voy a buscar un vaso de agua.


    —No te tardes, te voy a estar esperando —me dá una nalgada antes de soltarme.


    Voy a la cocina y encuentro a Agnes que todavía está despierta.


    —¿No puedes dormir? —le pregunto.


    —Estoy repasando las recetas que me dio tu abuela. Tiene un talento en la cocina como pocas.


    —Sí, es buena cocinera pero tú también lo eres.


    —La cocina puertorriqueña tiene más variedad que la nuestra. Va a servirme de mucho sus consejos.


    —Me alegra que se lleven bien.


    —Camila, quisiera saber si Víctor y tú han hablado de donde van a ubicar su residencia permanente.


    —Lo hemos hablado pero no llegamos a ninguna conclusión.


    Agnes pone cara triste, creo saber por donde viene la cosa.


    —Yo seguiría a Víctor donde él decida ir. Ya sea a Oslo o a la China. No te preocupes, jamás lo obligaría a separase de ustedes.


    —Eres un ser muy especial. Todos te tenemos mucho cariño.


    —Yo también a ustedes. Ahora te dejo que Víctor debe estar preguntándose donde me he metido. Que descanse.


    —Ustedes también.


    Subo a la habitación pero cuando entro encuentro a mi hombre tendido en la cama en los brazos de Morfeo.


    Pobre, debe estar super cansado. Lo arropo y me acurrucó a su lado, para mi es suficiente con eso.


    La mañana es todo un lío, aunque ya no voy a trabajar hasta que regrese de la luna de miel, pasa de todo.


    La coordinadora está cada vez más intensa, llama cada quince minutos para todo. También hoy llega Will.


    Esto me recuerda que tenemos una conversación pendiente.


    A media mañana estoy hecha leña. He llevado de compra a Agnes, Oscar fue rescatado por mi tío y mi abuela ha llegado para ayudar con la cena de hoy.


    Mis amigas están tan ansiosas como yo. A Esther ya se le nota la barriga pero el traje de dama le queda hermoso, al igual que a Maritza. Espero que a Eridan le guste el vestido.


    En la tarde, Víctor llama que ya viene de camino con su hermano y demás.


    Eso hace que tanto Agnes, como Tata se pongan en histeria colectiva. Ivis las mira pero solo se ríe de ellas.


    Al llegar Will viene directo hacia mí.


    —Qué bueno verte, pensé que ya habías huído de mi hermano.


    —Es bueno verte.


    Todos nos saludamos y hacemos las presentaciones necesarias. Ellos acomodaron sus cosas en el hotel y solo falta que la comida esté lista para cenar.


    Víctor compró un comedor enorme antes que Agnes llegara y ahora entiendo porque. Apenas cabemos todos. Si así van a ser las reuniones familiares, tendremos que hacer algo al respecto.


    Luego de cenar y todos satisfechos nos movemos a la terraza. Hace una noche hermosa y fresca.


    Will y Víctor se alejan un poco, la cara de ambos lo dice todo. Están hablando de su padre.


    Mi abuela, tío y Sol al igual que mis amigas se han ido. Pienso que es el momento idóneo para comenzar lo que se ha postergado por años.


    Agnes está en la cocina con Oscar. Ivis subió a su cuarto, estuvo toda la tarde bajo el sol y ahora ha sentido los efectos.


    Solo quedamos cuatro. Will, Eridan, Víctor y yo.


    Will comienza a hablar.


    —Creo que tenemos una conversación pendiente Vic.


    —Te dije hace un rato que no quiero hablar nada que tenga que ver con nuestro padre —Victor le contesta molesto.


    —Hay cosas que no sabes y ha llegado el momento que te enteres de todo. Nuestro padre no tuvo nada que ver con la muerte de mamá.


    —¡Cállate o te callaré! —le grita.


    —Por favor Víctor, deja que hable - le digo mientras me meto entre ambos hombres.


    —¡Camila, no te metas en esto! —habla entre dientes.


    —Hermanito, no te voy a permitir que le hables así a Camila. Ella va a ser tu esposa, es parte de la familia.


    Víctor me mira pero no dice nada, está molesto.


    —Como ya dije, necesito que te sientes y me escuches.


    Eridan se levanta de la silla donde ha permanecido callada y se acerca a Víctor. Siempre se han tenido mucho cariño.


    —Escúchalo y después decide. Es todo lo que te pido.


    —Bien, te escucho pero solo porque Eridan me lo pide.


    —Camila, será mejor que los dejemos solos —Eridan me mira para que nos vayamos.


    Dudo un poco pero es mejor así. Entramos a la casa y dejamos que los hermanos hablen.


    En la cocina me sirvo un poco de vino. Esta situación puso mis nervios de punta. De vez en cuando hecho un vistazo, para ver que todo esté bien. Solo puedo ver a Will hablando y Víctor sentado delante de él, con la vista perdida al mar.


    Agnes, que está en la cocina nos mira pero no dice nada. Al igual Oscar que se escabulle por las escaleras hacia su cuarto.


    Llevan más de una hora conversando y ya no puedo con la ansiedad.


    Eridan, Agnes y yo hemos hablado de todo. Del bebé, del clima, la comida pero nada me distrae de esos dos.


    Agnes nos hace señales y miramos en dirección de la terraza. Los hermanos se están abrazando. Puedo ver como Víctor oculta su rostro en el pecho de Will. ¡Está llorando!


    Quiero correr a consolarlo pero debo dejar que terminen.


    Unos minutos más tarde ambos hombres se nos acercan tranquilos.


    —Querida, es el momento de irnos. Tenemos que levantarnos temprano y el cambio de horario me tiene loco —Will besa a su esposa mientras la ayuda a bajar de la silla alta de la barra.


    —Voy a llamar a Julio para que pase a recogerlos y los lleve al hotel.


    —Tranquilo, llamaremos un taxi. No queda lejos.


    —Como quieras pero no olvides que voy a pasar por ti para recoger la etiqueta.


    —Jamás se me olvidaría que esta mujer va a cometer el peor error de su vida casándose contigo, ogro —me abraza.


    Todos nos reímos. Escuchamos el sonido de la bocina, al parecer ya han llegado a recogerlos. Nos despedimos de ellos y subimos al dormitorio.


    Víctor no ha mencionado nada y yo tampoco he preguntado. Voy a dejar que sea él, quien tome la iniciativa.


    Entro al baño y cuando salgo está en el balcón hablando por celular, pero no puedo escuchar con quien.


    Al entrar, solo se me va encima y con esmero me desviste y me hace el amor en silencio. Yo me dejo amar por este hombre increíblemente hermoso.


    Cuando estamos acurrucados y pienso que vamos a dormir, Victor comienza a hablar.


    —Mi madre estaba embarazada cuando se casó con mi padre —hace una pausa mientras yo me acomodo para mirarlo a la cara —No se lo dijo, solo se casó con él y le hizo creer que era su bebé.


    Le duele contarme esto.


    —No tengo que saberlo, no tienes que contarme nada.


    —Sí, quiero que lo sepas, necesito compartirlo contigo —mira hacia el techo y continúa hablando —Los abuelos arreglaron el matrimonio y aunque mi padre siempre estuvo muy enamorado de ella, mi madre amaba a otro hombre. Con los años llegó a enamorarse de papá. Y como no hacerlo, él la adoraba, la trataba con amor, la cuidaba, la ayudaba con Will y luego cuando ella se enamoró aparecí yo en el mapa. Papá estaba tan feliz de ser padre nuevamente que no se separaba de nosotros nunca. Trataba de hacer el trabajo de la oficina en la casa. El abuelo a veces le llamaba la atención pero su familia era lo primero.


    Respira hondo y al parecer esto no es lo más fuerte aunque para mí ha sido una gran revelación. No imagino como debe sentirse.


    —Cuando Will tuvo el accidente en la universidad papá fue el primero en llegar al hospital. Necesitaba sangre y se ofreció a donar. Ahí se enteró que Will no era su hijo —las lágrimas comienzan a rodar por sus mejillas, cuanto dolor siente —al confrontarla, ella se lo confesó todo. Trató de explicarle que luego ella se enamoró y no se atrevió a contarle la verdad por temor a perderlo. Pero el mundo se había terminado para él. El ser que más había amado en el mundo, lo había engañado con algo tan importante.


    —Pero, tú me dijiste que Will se fue con él a los Estados Unidos cuando se separaron.


    —Si, él lo crió y lo amaba con todo su corazón aunque no fuera su padre. Will se enteró de la verdad y por un tiempo no quiso saber nada de mamá. Pero él lo hizo entrar en razón. Mantuvo comunicación abierta con ella y cuando se supo de su enfermedad, motivó a Will a regresar para que pasará los últimos días a su lado.


    Su silencio y su llanto me están matando. ¿Qué horrible enterarse de todo esto?


    —Antes de morir mamá, le dijo quién era su padre. Es Gil, el encargado de los apartamentos. Se conocieron desde muy pequeños. Ella vivió allí toda su vida. Gil, fue su amor secreto, hasta que arreglaron su matrimonio. Gil no lo sabe, nunca nadie se lo ha dicho.


    —¿Qué dice Will de todo esto?


    —Él está tranquilo, dice que papá es su verdadero padre y Gil pues, será mejor que siga ignorando esta verdad —suspira— todo el tiempo estuve equivocado. Lo he despreciado por años, soy un perfecto idiota. Como Will pudo perdonar y continuar viviendo tranquilo y yo le hice tantos desplantes. ¿Cómo lo voy a mirar a la cara después de todo esto?


    —Tu hermano es un ser muy especial, enseñado por tu padre. Que más puedes pedir, él lo enseño a ser un gran hombre. Ahora tengo más deseos de conocer a tu padre.


    —¿Camila, no lo entiendes verdad?


    —¿Entender qué? —no me queda claro esa pregunta.


    —Soy tan egoísta como ella. En todas mis relaciones he llevado la voz cantante. Siempre haciendo mi voluntad, sometiendo a mis parejas a ser lo que quiero y como lo quiero. Soy su retrato viviente.


    —Por favor no digas eso. Estoy segura que tu madre fue una gran mujer. ¡Estaba enamorada y la casaron con otra persona! Imagina que me obliguen a casarme con otro hombre mientras es a tí a quien amo. ¿Cuál sería tu reacción?


    —No quiero pensar en eso —se tapa los ojos con el brazo.


    —Pues eso fue lo que vivieron tu madre y Gil. No eres una mala persona. No me obligas a nada. Todo lo que hago contigo, es por el amor que te tengo. En la cama me dejo llevar por amor, no porque tú quieras que yo actúe de diferente manera. Vamos mírame —le quito la mano —¿Realmente piensas que no eres lo suficiente bueno para yo estar contigo?


    —Si en algún momento no quieres hacer algo, ya sea en la cama o en la relación piensas que la decisión que he tomado está mal, dímelo por favor. Esta relación es de dos. A veces soy un poco dominante —lo miro con los ojos bien abiertos —bueno, casi todo el tiempo pero es que me preocupa tu seguridad. Además, no quiero que te escapes nuevamente.


    —Eso no va a pasar, soy tuya irremediablemente.


    Me toma por los brazos hasta llevarlos sobre mi cabeza mientras se acomoda sobre mí. Vuelve a hacerme el amor mientras la suave candencia de su voz me repite cuanto me ama.
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    “Todos corren despavoridos hacia diferentes puntos. Continúo escuchado el sonido hueco de las balas cuando salen del revolver. Pero no me muevo, estoy helada mirando todo pasar a mí alrededor.


    Hay sangre en todas partes y humo denso que no me deja distinguir donde se han ido. Las voces pidiendo ayuda salen de todas partes.


    Continúo parada en el altar, sin saber que hacer, aun con el ramo de rosas en mi mano.


    Distingo una silueta que se acerca poco a poco. Cubro mi boca con la mano cuando al fin veo que es James, se acerca con el arma en su mano.


    Te dije que nunca permitiría que fueras de nadie. Ahí tienes a tu amor, lo he matado y ahora serás mía por siempre.


    Señala al suelo y puedo ver el cuerpo de Víctor tirado en el suelo, muerto.”


    


    —¡Víctor! —grito desconsoladamente.


    Escucho la puerta que se abre y entra Tata asustada.


    —Camila, ¿estás bien?


    —Es Víctor, está muerto —sollozo en los brazos de mi abuela —James lo mato.


    —Solo fue un sueño, un mal sueño. Victor está bien, por cierto, acaba de llamar a verificar que todo marche en tiempo —me mira y seca mis lágrimas con sus manos —vamos mi amor, es hora de levantarte. Dejé que durmieras un poco más pero ya se te hace tarde. La chica del maquillaje y la del peinado están por llegar.


    Solo fue una pesadilla, pero fue tan real. Deben ser los nervios que me tienen así. Me duele la garganta por gritar.


    Eli se asoma por la puerta.


    —¿Todo bien? ¿No te has arrepentido, verdad?


    —No niña, fue un mal sueño solamente —le dice riendo mi abuela —vamos, a darse un baño para que mejore esa cara. Es tu boda, tienes que estar radiante.


    —Sí, me levanto ahora —pero continúo en cama.


    Tata sale y deja que me tome mi tiempo. Busco desesperadamente el celular sobre mi mesa de noche para llamar a Víctor.


    —Hola pequeña —que bueno es escuchar su voz.


    —Hola.


    —¿Sucede algo? —suena preocupado.


    —No, todo está bien, es que extrañaba escuchar tu voz.


    —¡Oh, mi amor! Yo también te extraño. De hecho todo yo te extraña, ya sabes a lo que me refiero. Estoy ansioso que culmine la fiesta, para llevarte conmigo y saciarme de ti.


    —Ya lo estoy deseando yo también. Te veo en la iglesia.


    —Hasta luego pequeña.


    Mi corazón está mucho más tranquilo ahora que he escuchado a Víctor. Anoche no nos permitieron quedarnos juntos. Cosas de la abuela. Y la noche anterior fue la despedida de ambos. Apenas dormimos.


    


    “—¡Date prisa Camila, las chicas nos esperan afuera! —me grita desde el primer piso Eli.”


    —¡Sí estoy en el celular, rápido bajo!


    —¡No me digas que es otra vez Víctor llamando!


    —¡No es él! —miento.


    —Eli tiene mucha prisa. ¿No te ha dicho a donde te va a llevar? —pregunta Víctor por tercera vez consecutiva.


    —Es un secreto, al igual que el destino de la luna de miel.


    —Si pero yo voy a estar contigo y no correrás ningún riesgo.


    —Voy a estar bien, no quiero que te preocupes. Ve y disfruta de tu despedida.


    —Yo solo quiero disfrutar contigo.


    —A mí me pasa lo mismo, te dejo que estoy segura que Eli viene por mi. Te amo.


    —Cuídate mucho pequeña. —le cuelgo pero Eli me ha visto.


    —¡Claro! Estoy segura que acabas de colgar con él. ¿Cómo puedes soportar su acoso? Es incorregible.


    —Solo se preocupa por nosotras, es muy protector.


    —Vamos, que no nos arruine la noche.”


    


    Esa noche Eli nos llevó a una discoteca solo para chicas. Maritza, Esther, Nancy, Eridan nos acompañaron. Ivis quiso venir pero Víctor no se lo permitió aunque ya es mayor de edad.


    La pasamos de maravilla, bebimos, bailamos y hasta un chico guapo me hizo un baile erótico. Fue muy divertido pero yo prefiero la comodidad del cuarto y al hombre que amo.


    Sé que Víctor y los chicos salieron a pasarla bien. El único problema fue que llegaron mucho más temprano que nosotras.


    


    “—Eli te dije que la cuidaras, no que la dejaras beber hasta no poder ni caminar. No puedo confiar en tí —escuchaba a Víctor regañando a Eli.


    —No es nada, solo se nos pasó la mano pero Eridan condujo todo el tiempo. Tampoco Esther bebió nada y no dejó ni un momento a Camila sola.


    —¡Pero mírala, apenas puede caminar!


    —No peleen, claro que puedo caminar y llegar a mi cuarto —doy dos pasos y casi me estrello con la mesa.


    —Ves, esto no está bien. Además son las 5:30 de la madrugada. Llevo llamando hace dos horas.


    —Me voy —trato de seguir mi camino, apenas los escucho y necesito ir al baño.


    —Apóyate en mi —me tiende la mano Will.


    —¡Gracias Willllll! Eres el mejorrrrr hermano que existe. ¡Jip!


    —Yo la llevo —Víctor me toma en hombros para subirme al cuarto.


    —¡Ohhh! Pero si eres tu ¡Jip! Mi futuro esposo.


    —Sí soy yo y si no estuvieras en este estado, tal vez tuvieras muchos problemas por no contestarme el celular.


    Me acomoda en la cama y me quita la ropa. Yo torpemente intento acercarlo para besarlo pero no se deja.


    —No, necesitas dormir.


    —Te necesito a tí dentro de mí, vamos Víctor soy toda tuya —extiendo los brazos en la cama en señal de rendimiento.


    —A dormir —me arropa y me da un beso en la mejilla.”


    


    No supe nada más hasta que desperté luego de la 1:00 de la tarde con un dolor de cabeza descomunal.


    Víctor dice que hice varios intentos fallidos de hacer el amor pero que siempre terminaba dormida sobre él.


    Me caso hoy, casi no lo puedo creer. Todo ha sido muy rápido, hoy tengo un día muy ajetreado.


    Escucho la voz de Eli por todas partes, insistió en quedarse conmigo, quiere estar presente en todo momento, para que nadie arruine ni el vestido ni el maquillaje.


    Busco en la cocina algo de comer, mientras mi tío se acerca un tanto preocupado.


    —¿Nerviosa? —pregunta.


    —Un poco la verdad.


    —Sí, eso se nota. Camila sabes que yo no ando con rodeos. Voy a ser directo. ¿Esto es realmente lo que quieres? Bueno, Víctor es un gran hombre, puede darte una buena vida, muchos lujos a los que no estás acostumbrada, pero también es un poco dominante y manipulador. No quiso que ayudáramos con los gastos de la boda y siempre se hace su voluntad en todo. Eso me preocupa.


    —Puedes estar tranquilo tío. Es cierto que Víctor es todo eso pero también es un hombre encantador y complaciente. Me ama y me lo ha demostrado en muchísimas ocasiones. Debajo de toda esa coraza, hay un corazón enorme lleno de compasión y bondad. Lo amo y sé que me va a hacer feliz. Su dinero es lo menos que me importa, podría ser el hombre más pobre del mundo, aún así lo amaría.


    Analiza mis palabras con detenimiento.


    —Pues aclarada mi duda, te deseo toda la felicidad del mundo —me abraza —No sabes lo feliz que me haces al saber que te casas por amor.


    —Gracias, te quiero mucho.


    —Camila, las chicas que van a prepararte han llegado —Eli nos interrumpe —Vamos que estamos cortas de tiempo.


    Le sonrío a mi tío, tomo el pedazo de pan con la boca y me voy con Eli.


    Pasadas las doce del mediodía estoy lista. Maquillaje, peinado, todo listo. Me hicieron las uñas y la pedicura. También a Tata, ahora trabajan con Eli.


    Maritza, Esther y Eridan fueron juntas a un salón de belleza en San Juan. Llamaron y nos notificaron que vienen de camino.


    Víctor consiguió que a Agnes e Ivis las atendieran en la casa, para poder salir todos juntos.


    Mis nervios continúan en aumento. Tengo que estar a la una de la tarde en la iglesia. Víctor no ha vuelto a llamar, al parecer él esta tan ocupado como yo.


    Eli y Tata me ayudan a ponerme el vestido.


    El fotógrafo ha llegado y comienza a tomar fotos de todo. Con la abuela, sola, con Eli, con la madrina que llegó, mi tío. Dentro y fuera de la casa.


    También Julio llegó. Quiere ser él, quien me lleve a la iglesia. Insistimos que era un invitado que no tenía que trabajar pero él se negó. Desde mi encuentro con James hace semanas se ha vuelto muy protector.


    Entramos a la limosina y salimos hacia la iglesia. Mi corazón galopa a toda velocidad. Se me hace eterno el viaje.


    Al llegar veo que Víctor ya está esperándome.


    Mi tío me ayuda a bajar del auto. Se ve espectacular en su traje gris cenizo. Él y mi abuela me van a entregar en la iglesia.


    El fotógrafo no ha dejado de tomar fotos de todo y todos.


    Ya todos en orden, comienzo a escuchar la marcha nupcial.


    —¿Preparada? —mi tío me mira con ternura.


    —¡Sí!


    Comienzan a desfilar por el pasillo. Mientras todos avanzan yo espero en la puerta para desfilar.


    Toda la iglesia está adornada con enormes arreglos de lirios cala, “baby’s breath” y velas blancas. En el suelo hay pétalos de rosas rojas y rosadas. Se ve hermoso.


    Cuando todos se acomodan levanto la vista y entonces lo veo.


    Lleva un traje gris cenizo con chaleco, corbata gris claro y camisa blanca. Veo su ojos oscuros hermosos, su finos labios pincelados y ese porte tan elegante que lo hace sobresalir de los demás.


    Nuestras miradas se encuentran mientras el mundo desaparece. Comienzo a caminar hacia él, sin apartar mi mirada de sus ojos.


    Aquí voy, por fin llegó el momento.


    Mi tío me da un beso cariñoso en la mejilla y mi abuela me abraza con amor.


    Víctor toma mi mano y me ayuda a acomodarme a su lado. Detrás de mi están mis damas de honor con sus trajes plateados y del otro lado los caballeros con el mismo diseño de traje que mi futuro esposo.


    El cura se acerca y comienza la ceremonia. Las manos me sudan.


    Al momento de los votos Víctor toma el anillo y comienza.


    —Camila Zoe, desde el momento en que te ví, supe que jamás podría sepárame de tí. Entraste a mi vida y me sacaste de las tinieblas en donde me encontraba. Le diste sentido a mi mundo nuevamente. Fuiste como agua fresca en el desierto de mi corazón. Con tu amor y paciencia has hecho de mí, un mejor hombre. Eres como el aire que necesito para vivir. Por eso quiero estar a tu lado por siempre, cuidarte y protegerte de todo. Nadie podrá atentar contra nuestro amor. Prometo lealtad total y compromiso contigo. Jamás me arrepentiré de ésta decisión. Quiero pasar el resto de mis días a tu lado.


    Nunca nadie me ha dicho unas palabras más hermosas. Es mi turno, tomo el anillo y comienzo mis votos.


    —Víctor, me ayudaste cuando más lo necesitaba. Sanaste mis heridas, cuando pensaba que todo estaba perdido. Me enseñaste la forma correcta de amar y ser amada. Devolviste la felicidad a mi alma. A tu lado siempre me siento segura, porque tú lo eres todo. Jamás, nadie te amará como yo te amo. Deseo estar contigo para siempre.


    Todos comienzan a aplaudir. El sacerdote se acerca para declararnos marido y mujer.


    —Por el poder que me da la iglesia los declaro marido y mujer. Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre. Puede besar a la novia.


    Víctor se acerca coloca sus manos en mi cintura y me besa tiernamente. Soy tan feliz, que el corazón quiere salirse por la boca. 


    ¡Ya estamos casados!
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    Tirada en la silla de playa, junto a quién ahora es mi esposo, dejo que el sol broncee mi piel. Tenía mucha razón, me encanto tu elección para la luna de miel.


    La Riviera Maya, es una zona turística de Mexico, situada a lo largo del Mar Caribe en el estado de Quintana Roo.


    Nos estamos hospedando en uno de sus hoteles cinco estrellas. Llevamos cuatro días y lo hemos pasado de maravilla. Los primeros dos días, apenas salimos del cuarto.


    Necesitábamos descansar después del fiestón de la boda.


    Suponíamos que terminaría cerca de las seis de la tarde pero se extendió hasta casi las once de la noche.


    El salón estaba espectacularmente adornado. Todas las mesas tenían manteles blancos y los centros de mesas eran con los mismos tipos de flores que se usaron en la iglesia.


    Al llegar los invitados, le dimos la bienvenida en la puerta. Además de la familia fueron los dueños de la clínica donde trabajo y mis compañeros, incluyendo a Javier.


    Gran parte eran clientes nuevos y algunas personas más. Había varios reporteros de farándula, a los que se le permitió acceso solo hasta el salón de coctel.


    El pastel de boda fue color blanco, de cinco pisos laminados y adornados con lirios cala y rosas rosadas.


    Will hizo un brindis a su estilo.


    


    “—Antes de que Camila llegara a nuestras vidas, Víctor era un ser sin rumbo. Ella lo ayudó a salir de todo eso que lo afligía. Quiero darte las gracias Camila, porque me devolviste a mi hermano. Hermanito, acabas de hacer el mejor negocio del mundo, casarte con Camila. ¡Salud!”


    


    William, el padre de Víctor y Will, también hizo un brindis. Él es un hombre alto con una mirada profunda y unos ojos azules como el cielo. Su cabello es castaño claro con canas y lleva una espesa barba.


    


    “—Brindo por la felicidad de los novios. Gracias hijo, por permitirme compartir con ustedes este momento tan feliz. Camila, para mí eres ya como la hija que no tuve.”


    


    Mi tío también dijo unas palabras.


    


    “—Camila, eres más que mi sobrina, eres mi hija. Siempre te he dado todo cuanto he podido. Hoy, al verte realizada y feliz, puedo estar tranquilo que hice mi trabajo. Perdona por este carácter y no entenderte siempre. Víctor, cuídala, es mi tesoro más preciado. Que sean muy felices.”


    


    El resto fue baile y fiesta. Eli anduvo dando vueltas por todos lados buscando su pareja, hasta que encontró a Marcos, después de eso no se separaron. Hasta Max viajó para acompañarnos en este día tan especial.


    Julio fue con toda su familia. Pude conocer a su madre y felicitarla por haber criado a un joven tan responsable como él.


    A la hora de tirar el ramo las chicas se alinearon, Nancy lo cogió sin dificultades y luego corrió a los brazos de su amado Jorge. Pero la liga se la llevó Javier, espero que encuentre una linda chica, él es un buen hombre.


    Cuando por fin pudimos escaparnos, me quité el vestido de novia y me puse un lindo traje a las rodillas sin mangas ceñido al cuerpo color amarillo. Víctor vistió unos pantalones crema y una camisa rosa con mangas cortas.


    Julio nos llevó al aeropuerto para tomar un vuelo a Miami y luego a Mexico. Llegamos de madrugada, ya que perdimos el primer vuelo gracias a los retrasos en la fiesta.


    Las ansias de Víctor aumentaban cada minuto y yo no veía la hora de estar en sus brazos, como su esposa.


    En el hotel, el servicio fue de primera clase.


    Nos quedamos en una cabaña con mucha privacidad, construido sobre pilotes en el mar. Tiene una bañera levantada en madera con capacidad suficiente para dos. Es un espacio abierto, nada de paredes ni puertas. En el centro, un cristal para poder ver los peces en el agua.


    Una cama llena de pétalos de rosa nos esperaba, con champaña y frutas frescas.


    Víctor insistió en cargame para pasar el umbral como dice la tradición. Ya adentro sirvió unas copas de champaña y brindamos.


    —Porque soy un hombre afortunado y tengo la esposa más hermosa sobre la faz de la tierra.


    —Porque tengo un esposo maravilloso que me llena de alegría.


    Después de brindar Víctor se acercó para ayudarme a quitarme la ropa. Bajó mi cremallera, mientras me besaba por el cuello. Me deje llevar por sus hábiles manos.


    Deja caer el vestido y me contempla. Llevaba un conjunto de lencería blanca hecho en puntilla muy atrevido.


    —Como siempre, llenas todas mis expectativas —me dijo mientras me admiraba.


    Yo le solté los botones de la camisa despacio. Nos mataba la espera pero disfrutamos del cortejo.


    Víctor me llevó a la cama y comenzamos a besarnos con ternura. Bajó por mi pecho y liberó mis senos que estaban ansiosos por su contacto.


    El sol salió mientras hacíamos el amor por primera vez como esposos.


    Hoy decidimos disfrutar del sol y la playa. Tenemos en agenda visitar Chichén Itzá, Es un viaje de un día entero.


    Al principio Victor se resistió, argumentando que necesitábamos pasar más tiempo a solas. Pero lo convencí de que era un lugar que valía la pena ver.


    Siento que el sol ha comenzado a quemarme demasiado la piel. No quiero que luego, Víctor no pueda ni tocarme. Lo miro y está con sus gafas de sol disfrutando el día.


    —Víctor, vamos a buscar algo de comer


    —¿Comemos en el hotel o quieres salir? —me mira pero sé lo que realmente desea.


    —Que sea en el hotel.


    —Perfecto, vamos.


    Víctor insistió en dejar todo en el bungaló, así nadie podrá interrumpir. Almorzamos en uno de los restaurantes del hotel, recomendado por su comida típica. Todo está delicioso.


    Damos un paseo por los alrededores, el clima está perfecto. Han sido unos días maravillosos, no pudo escoger mejor lugar para los dos.


    En la tarde regresamos al bungaló y decido preparar un baño de espumas para humectar la piel después del bronceado, mientras Víctor revisa si tiene llamadas en el celular.


    —Voy a llamar a Will regreso pronto, no te metas sin mí —me besa.


    Busco la ropa que voy a usar, también saco la de mi esposo. Todavía no me acostumbro a llamarlo así.


    Al cabo de unos minutos llega Víctor, pero su cara refleja preocupación.


    —¿Todo está bien? —le pregunto.


    —Pequeña no quiero que te asustes, pero debemos regresar. Es tu abuela, está en el hospital. Es su corazón, Carlos quiere que regresemos lo más pronto posible.


    —¡No! —Víctor me abraza.


    Lloro desconsolada en su pecho. Mi abuela, no, por favor Dios, mi abuela no.


    —Tranquila ella es una mujer fuerte, vas a ver que sale de esto rápido.


    —Yo sabía que algo no andaba bien. Cada día la veía más delgada. Se cansaba con facilidad. Víctor, no puedo perderla ahora cuando por fin soy feliz. Ella es una parte importante de mi vida. Quiero regresar de inmediato.


    —Tenemos un vuelo reservado para esta noche a Miami. Luego en la mañana llegaremos a Puerto Rico.


    —¿No hay nada más?


    —Es lo único que conseguí comercial, pero voy hacer unas llamadas de camino al aeropuerto.


    —Por favor haz lo posible.


    Empaco deprisa y salimos a tiempo para el primer vuelo. Víctor ha hecho unas llamadas pero tenemos que esperar llegar a Miami para confirmar.


    Durante todo el vuelo voy rezando por mi abuela. ¡Necesito llegar, necesito llegar!


    Ya en Miami un nuevo socio de la empresa nos ofrece su jet privado. Esto será unas seis horas menos que el vuelo comercial.


    En Puerto Rico al salir del hangar, Julio nos espera. Le agradezco su eficiencia.


    Cuando entramos al hospital casi estoy corriendo para llegar a verla. En la sala de espera está mi tío, Sol, William el padre de Víctor y Russell.


    —¿Cómo está? ¿Qué es lo que pasó? —le pregunto a mi tío.


    —Tuvo un infarto. Camila tengo que decirte algo más.


    Lo miro pero este evade mi mirada. Tiene que ser algo muy malo, porque él no es así.


    —Mamá tiene cáncer, esto es una secuela de su condición.


    —Pero tú me aseguraste que ella estaba bien. Yo te lo pregunté y tú me dijiste que fuiste al médico y los análisis no reflejaban nada malo.


    Su silencio me mata, me mintió.


    —¿Cómo fuiste capaz de mentirme con algo tan delicado como esto?


    —Camila por favor tranquilízate —Víctor se acerca.


    —No voy a tranquilizarme Víctor y no te metas en esto. —el retrocede.


    —Ella me prometió, que cuando regresaras del viaje, te lo contaría todo. Tú la conoces me convenció diciéndome que era lo mejor. Que necesidad teníamos de molestarte, cuando tú tenías tantos problemas.


    —¡Eso no es una excusa! Yo tenía derecho a saberlo. ¿Dónde está? Quiero verla.


    —El médico está con ella pidió que esperáramos afuera.


    —¿Y tú siempre haces su voluntad? Que no te das cuenta que nunca nos dirá lo difícil de su situación. ¿Dime dónde está?


    —Es el cuarto 305.


    Estoy furiosa con él y con Tata. No espero a Víctor, que trata de seguirme el paso. Cuando encuentro la habitación entro sin llamar a la puerta.


    La veo sentada mientras el médico la revisa. Al verme se le humedecen los ojos. Se ve tan vulnerable que siento unas ganas inmensas de llorar. El coraje que sentía desapareció al verla en esa cama. Corro a sus brazos y ambas lloramos.


    El médico nos deja unos minutos solas. Trato de recuperar la compostura.


    —¿Por qué no me dijiste nada? ¿Acaso ya no confías en mí?


    —No digas eso mi niña. De qué sirve que tú te preocupes por una vieja como yo. Eres joven y tienes que seguir tu vida al lado de tu esposo.


    —Yo te necesito ahora más que nunca. Tienes que recuperarte —lloro sin consuelo.


    —Mi niñita no llores, esto es el ciclo de la vida.


    Siento la mano de Víctor que indica que el médico ha regresado. Cuando termina de revisarla salgo con él del cuarto.


    —¿Cómo está mi abuela doctor?


    —Su abuela sufre un cáncer muy maligno. Dejar su tratamiento ha agravado la situación.


    —¿Y por qué dejó el tratamiento?


    —Ella no quería que usted supiera lo de las quimioterapias. Los días que las tomaba, casi no podía mantenerse de pie. Fue una decisión la cual no respaldé pero el paciente tiene el derecho a negarse al tratamiento.


    —¿Cuál es su pronóstico?


    —Dele mucho cariño y tiempo es lo único que puedo decir. Su corazón está débil, ya no hay nada que hacer.


    Víctor me sujeta en brazos cuando siento que no puedo más. Mi abuela está en sus últimos días y yo me siento culpable por eso.


    Al levantar la vista, veo como se acerca mi tío y los demás. Corro hasta él y descargo mi ira. Lo golpeo con todo lo que tengo hasta caer en sus brazos rendida y sollozando.


    —¡Te odio por dejar que ella muera! ¡Te odio!


    —Por favor Camila no me digas eso.


    Lloro y lloro sin parar. Necesito aire, casi no puedo respirar. Busco a Víctor, lee mis pensamientos y me agarra para que pueda salir a buscar aire fresco.


    Fuera del hospital y todavía llorando trato de refugiarme en los brazos de mi esposo. Pero ni sus brazos aplacan mi dolor.


    Más recuperada subo nuevamente a la habitación. No voy a irme a ninguna parte. Es aquí donde quiero estar.


    Varias horas más tarde, Víctor insiste que tengo que comer algo. Solo llevo el almuerzo del hotel. Pero no tengo hambre, quiero estar con mi abuela siempre.


    Maritza me ha traído una maleta con unos cambios de ropa. Ella cuida de mi abuela, mientras yo me doy un baño. La veo muy afectada por toda esta situación, sé que siempre ha querido mucho a mi abuela.


    Pasado dos días y aunque todos insisten que salga me niego. Todo el barrio ha venido a ver a mi abuela. Hasta los padres de Maritza han venido. Mis amigos también han llegado hasta aquí.


    Él señor Willliam se ha ido pero antes vino y me dijo que cualquier cosa que necesitara no dudara en llamar. Will, Eridan y Eli también se marcharon. Solo quedan Agnes, Ivis y Oscar, que ayudan a Victor con todo en la casa. Ellos también vienen a diario para saber sobre la salud de mi abuela.


    Ya ha terminado la hora de visita y estamos solas.


    —Camila, quiero que perdones a tu tío. Él se siente muy mal. Fui yo quien le pidió que no dijera nada. Jamás te enseñé a guardar rencor en tu corazón. Yo te amo y voy a estar siempre contigo.


    —Tata, no quiero escuchar esas cosas. Además tú sabes, que yo nunca voy a dejar de querer a mi tío.


    —Esa es mi niña. Mañana quiero que salgas de aquí. Estás recién casada y tu marido necesita atenciones.


    —Él me entiende más de lo que crees. Ahora a dormir, hoy recibiste muchas visitas y tienes que estar cansada.


    Me recuesto a su lado como todas las noches hasta que se queda dormida.


    De repente escucho un ruido, es como una alarma. Veo entrar a varias enfermeras y el médico de turno. Las máquinas de mi abuela están locas sonando.


    —Necesitamos que salga del cuarto señorita —me indica una enfermera.


    —¿Pero que tiene? ¿Por qué está todo sonando?


    —Déjenos hacer nuestro trabajo.


    Salgo del cuarto y le marco de inmediato a Víctor. Le digo lo que está pasando y éste me dice que llega en unos minutos.


    Han pasado más de quince minutos y nadie me dice nada. De pronto sale el médico y se acerca.


    —Lamento notificarle que su abuela ha fallecido.


    Todo da vuelta a mí alrededor, no puedo ni pronunciar palabra. Las piernas se debilitan y el pecho me duele. Esto tiene que ser una pesadilla. Debo estar soñando. ¡Qué alguien me despierte!


    Miro a mi alrededor y veo a Víctor que se acerca muy rápido.


    —Camila mi amor ¿estás bien?


    —Ha muerto, mi abuela está muerta.


    Me derrumbo en sus abrazos sin saber qué más puedo hacer.


    •••••••••


    


    Voy en el coche fúnebre de camino al cementerio con una tristeza infinita. Junto a mí tomando mi mano, va mi tío. Esto ha sido un golpe devastador para ambos.


    Es un día gris, hacía mucho tiempo que no veía un día tan oscuro como hoy.


    No hemos podido hacer los arreglos fúnebres. Víctor, ha hecho los arreglos con la funeraria y ha soportado mis noches interminables de llanto desconsolado.


    Gálvez, el encargado ha sido muy amable y como siempre nos ha dado el mejor servicio. Así fue cuando mis padres y abuelo murieron.


    Familiares y amigos nos acompañan hoy a la última morada de mi querida abuela. Como fue su voluntad, será enterrada en la tumba de la familia junto a su esposo, hija y yerno.


    Víctor me ayuda a bajar del coche y se mantiene a mi lado. Todo transcurre en cámara lenta. Varias personas hablan de Tata y la describen como una gran mujer. Sí, esa era mi abuela.


    Terminados los actos, las personas nos dan sus condolencias. San Lorenzo es un pueblo con muchas tradiciones y las amigas de Tata me preguntan cuando comienza hacer los rosarios.


    A todo les digo que sí, no tengo cabeza para nada.


    Cuando llegamos al auto Julio me abre la puerta para entrar pero escucho las ruedas de varios autos de la policía entrar al cementerio.


    En un principio pienso que son compañeros de mi tío pero vienen en dirección a nosotros.


    Un oficial se acerca a Víctor.


    —¿Usted es el señor Víctor Vestronny?


    —Si oficial ¿en qué puedo ayudarlos?


    —Queda arrestado por la muerte del ciudadano James Maxwell. Acompáñenos.


    


    


    Continuará.


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Llegué a Ti


    


    


    Escapar


    Encontrada


    Recuperada
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    Cuando te fuiste


    


    


    Me quedo mirando el ascensor cerrarse en mi cara. ¡Se ha ido, me ha dejado!


    Sus últimas palabras, retumban en mi mente.


    


    “— Sé que podré superarlo algún día.


    Déjeme ir, no hay nada más que hablar, señor Vestronny.”


    


    Pero ¿qué hice? La dejé escapar me grita mi yo interior. Eres un tonto si no vas tras ella.


    Voy al cuarto y busco algo que ponerme. Veo el traje desgarrado en el suelo. Sacudo la cabeza, ya tendré tiempo de arreglarlo, ahora solo quiero ir a buscarla. Salgo del edificio y miro a todos lados pero no la veo. Es como si hubiera desaparecido. Maldigo, como puede hacerle esto.


    Regreso al apartamento y busco el celular. La llamo en varias ocasiones y cae al buzón de voz.


    ¿Dónde te has metido Camila? Desesperado camino por toda el apartamento. Casi esta por amanecer. Llamo a Max.


    —Max necesito tu ayuda.


    Me escucha y me dice que va hacer unas llamadas. Intenta tranquilizarme.


    —La vamos a encontrar.


    Sé que es el único que puede ayudarme ahora.


    Me tiro en el sofá y recuerdo lo que hicimos el día anterior en este sillón. Se me pone duro de solo pensar en ella.


    Regreso al cuarto y recojo el desorden cuando escucho sonar el celular. Es Max.


    —Esta con Russell, él fue a buscarla cerca del apartamento.


    Gracias Max, voy para allá ahora.


    Pido un taxi y salgo al apartamento de Russ. Toco el timbre pero nadie me contesta. Llamo al celular de Russell pero nada. De pronto este sale a recibirme.


    —Víctor, es mejor que te vayas. Camila acaba de quedarse dormida y no quiere verte.


    —Déjame pasar, necesito hablar con ella —le imploro.


    —Creo que no es el mejor momento. Deja que se tranquilice un poco, lo que le hiciste fue muy fuerte. ¿Acaso no sabes medir tus palabras?


    —¿Te contó lo que paso? Estaba borracho, no sabía lo que hacía.


    —Eso no es excusa, se te pasó la mano de verdad. Vete, yo te llamo después, cuando ella se despierte hablo con ella.


    —Russell, no puedo perderla. La amo, ayúdame.


    —No prometo nada.


    Me fui con tranquilidad porque estaba con Russ. El día transcurrió muy lento, llame en varias ocasiones pero nadie me contestaba.


    En la noche recibí una llamada de Russ, que me decía que Camila deseaba regresar a su país. No podía permitirlo pero como me dijo él, no podía impedírselo.


    Llamé a Eli para que fuera en mi nombre y no consiguió nada. El tiempo se agotaba y yo seguía sin poder verla ni hablar con ella.


    Mi humor comenzó a tornarse negro. No escuché los consejos de Oscar. Agnes vino pero no quise que se quedara.


    El día que se fue, bebí tanto que casi rompí todo en el apartamento. Gil subió a ver que sucedía, porque el ruido se escuchaba en los demás apartamentos. Al entrar vio el desastre que hice.


    —Muchacho que has hecho. Mírate como estás. Vamos, te ayudo para que te des un baño.


    —No quiero bañarme. ¡Déjame solo! —le gritó.


    —Como voy a dejarte solo en estas condiciones.


    —Se fue Gil, me dejó —lloré sin importarme nada —Mi razón de vivir se fue. Quiero morir.


    —Esa no es la solución a nada. Así no vas a conseguir que regrese.


    Me obligo a darme un baño y recogió mi desastre. Hizo que comiera. Cuido de mi por varios días. Creo que tenía miedo que me hiciera daño.


    Una tarde escuché que alguien llegaba al apartamento y pensé que era Camila que había regresado pero no, era Nat. ¿Y ahora qué quieres? pensé.


    —Víctor, querido te ves muy mal. Supe lo que pasó y vine a verte de inmediato. Te he llamado varias veces pero no contestas mis llamadas.


    —No quiero hablar con nadie. Déjame solo.


    —Vamos, no me trates así, yo puedo ayudarte a olvidarla —se acerca y me besa por sorpresa.


    Por unos segundos contesto su beso, es más hasta siento que puedo refugiarme en sus brazos pero de repente escucho su zurro.


    —Yo puedo hacerte olvidar.


    Me suelto inmediatamente. Esto no es lo que quiero.


    —Cariño estoy aquí para ti, deja que sane tu corazón. Víctor te necesito.


    —Vete Nat, no quiero hacerte daño.


    —Podemos recordar viejos tiempos —se quita el abrigo y no lleva nada debajo.


    —¡Te dije que te fueras! —la empujo para que se aleje.


    Se va muy ofendida pero es mejor así. Esta situación me está volviendo loco. Busco los periódicos acumulados por varios días.


    En la portada de uno de ellos veo una foto de Camila y yo el día de la inauguración con un titular gigante.


    


    “Heredero Vestronny sale de su encierro”


    


    En el calce de la foto como siempre los faranduleros.


    


    “Victor Vestronny heredero de las empresas Vestronny and Sons y su acompañante Camila Quirós. ¿Será esa bella dama la razón de su regreso a la vida pública?”


    


    La nota la firma Aleshka Gusteny, como era de esperarse, esa maldita mujer. Pero Camila se veía encantadora como siempre.


    Gil entra con la cena y al verme se sienta a mi lado.


    —Hace muchos años atrás, cuando era joven —se ríe —estaba profundamente enamorado de una joven de buena familia. Ella me correspondía pero su familia tenía otros planes y yo no formaba parte de ellos. Cuando me enteré que se iba a casar, estuve a punto de buscarla para que escapara conmigo, pero no lo hice. Todavía me arrepiento no haberlo hecho. Pero pensé que yo no podría darle todo lo que ella estaba acostumbrada. Fui un cobarde. Por eso te digo que si la amas, ve tras ella.


    —Pero no quiere saber nada de mí.


    —Pues has que te escuche, si después de eso no te perdona, regresa. Te quedará la satisfacción de que hiciste lo posible por recuperarla. No te quedes con este sentimiento de cobardía que te acompañará siempre.


    —¿Qué pasó con la joven? ¿Fue feliz? ¿Volviste a verla?


    —Sí, fue feliz y la vi más de lo que hubiera deseado. Pero luego conocí a mi esposa y ella llenó gran parte de esa pérdida. Todos tenemos un amor inconcluso, está en ti si luchas o te rindes ahora.


    Las palabras de Gil me retumbaron durante toda la noche. Al día siguiente salí con rumbo a Puerto Rico. Rumbo a mi felicidad.
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